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7relemoe en N preaente trabaJo de exponer, elquiera
eumarlamente, eigunoe aapectoa relaoionadoa con le fun•
olbn máltlple que le blblloteoa del centro eacolar esta
Ilem^da a nallrar, apunlando particuleroa augerencias que
puedan eervly de orientaoibn en eate campo.

fEn un1 dlple dlmenelón conceptuamoe lae funclonea
que la blblloteoa dN céntro eacoler puede aeumir,

L Como (uent• o Inatrumentc del lrabaJo creativo del
alumno.

IL Como re•creeclón y eatfmulo para el encuentro
alumno•Iibro.

fll. Como medlo da proyecclón cultural.
Sarla minusvalarar le blblloteca escolar y su función

euponer que se la adJetlva asl por estar dedfcada can
ezclwlvidad a reunir fondos de Ilbros, para le Indispen•
seble tarea de prepareclón de lecclonee del maestro o su
pedecclonemlento proiealonal, o para reclutar, a lo sumo,
aiguno de aus lactorea ocaslonaies entre el públlco In•
fentll y adolascente en eded eacolar.

La blblloiece del centro escolar tlane una rlqueza de
matlcea, máa ellá de estos eapectas, que ven deede eu
mlalón como Ieboratorlo del traóaJo actlvo del alumno
en la cleee, haate al relrendo y consolldaclbn da la vo•
ceción educadora del cantro eacoler, medlenta su partl•
clpaclbn en laa compleJea y fundementalea iareas de le
proyecclón culturel en la comunldad amblental.

I. LA BIBLIOTECA COMO INSTRUMENTO DE TRABAJO
CREATIVO DEL ALUMNO

La mlalbn de les instltuclones eacolares sebemos que
no puede conalallr en que eI alumno logre una completa
Informeción y un exteneo aprendlzaJe de aquellas dleci•
ptlnas que oflcielmenta conatltuyen el "currlculum" es•
colar. NI es eae el obJetlvo de la eacuele, nl serla po•
s(ble comprender hoy en unos cuestlonerlos, de manera
exiiaustlva, eunque fuese elementelmente, un conJunto de
materlas suflclentes pera elcanzar, tras los curaos de ea•
coleridad obllpatorla, el dominlo de une culture generel.
Uno de los abjetlvos que hoy se pide a la tormaclón
básica, en nombre de una metadologla personallsta y
actlva, as el de capacltar al alumno, no en unos saberes
escolares camo cosas hechas, sino en la adquisición del
héblto de aprender por s( mismo, de una manera formaf
y metbdlca, que ensanche las poslbilldedes de ese seber,
más allá de los conocimientos adquirldos en los Centros.

Pur KOGLLIO 111b:^lNfl ItU13111

Direetor det Centro de Documentaclón y Irrfi•ntaclón
Didácttca de Punaeñanur Pr•imar^a

Función polrvalente de

Y para lograr eatos hAbltas se Impane la permenenta uti^
Ifzaclón de la blbl(oteca, como verdedero leboratorlo de
la eacuela.

Con rezón dec(a André Maurols que la verdadere en•

aeAanze no ere elno la Ileve para penetrar en la blbllo•

teca, alenda beta le hebltaclón más importente del centro
eacoler, el luger sobre el que gfra la auténtlca educaclbn.

1. Flnafldadea da la bfblloteca escolar como fuente de
trebejo actfvo.

EsUmemoa como de más interés las slguientes;

1^ Hacer poslble le participaclón actlve del alumno
en lea tareas del programa eacolar, enaeóándole
a documentarae por s( mlamn.

2" Fomentar la eilclón a la lectura, orientándole en
ta selección de libros.

3! Enseffer al aiumno a saber obtener un uso prove•
choso de los libras y de le biblloteca; a saber
utillzarlos, pera lo cual hay que ayudarle, no sólo
en la aelecclón de los Ilb ►os, slno a centrer ldeas
fundamenteles, a ordenarlas, a Intagrar detos ais•
lados. Aceso un buen medio see habltuerle en la
eleboraclón de flchas de lectura.

4." A tretar con sentido soclal le biblioteca, ensellán•
dole el debldo respeto en ea utllizaclán de los
libros, como algo que no le ea proplo, sina un
derecho pertlcipado con el derecho de los demés
que debe mutuamente respetarse.

ZCómo pueda el maestro deapertar y desarroller eatae
finalldades en el alumno? Entre otras actlvldedes podrfa
sugerirse:

a) Comentando en clase determinadoa pasajee de li•
bros de la biblloteca con el fin de eetlmular la
lecture de loa mismos, reallzando trabaJoa despuAs
en torno a ese tema concreto.

b) Mediente la organizeclbn de eervlcioa culturelea:
lectures camentadas en gropo en le blbl{oteca, se•
siones musicales, concursos de dlbuJos, etc.
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c) Suscitando sencillos temas, cuestionarios o con-
tratos de trabajo, bien en forma individual o ca-
leciiva, que exiJan la referencla a catálogos, dic•
cionarlos, libros de consulta..., que el alumno hace
guiado Inicialmente por el maestro.

d) A través de visitas de carácter ocasionat que el
maestro realiza a la blblioteca con algunos alum•

. nos para satislacer en ella las preguntas o temas
que se hayan sugerldo en la clase.

e) Procurando que el alumno participe en les tareas
propies de le orgenización de la biblioteca (tareas
de préstemo, difusión de obras recientemente ad•
quiridas, catalogación y clasiticación an sencillos
sistemas, de torma ial que los elumnos puedan
asociar fácilmente, en un mamento dado, el con-
tenldo del libro, con el objeto de sus lecturas o
del trabajo que hayan de hecar).

2. Prlnclpeles probfemas que plantea la biblioreca ar
servicio de fas tareas esco/ares.

EI buen funcionemionto de la bibliotece exige una
organizaclón técnica adacuada. Citaremos alguno de sus
aspectos más destecados.

1. Personef cua!!flcado.-Uno de los problemas más
importantes es el de la edaptación de docentes a las
aspeciales tareas bibliotecarias. A falta da personal fa-
cultativo, debidamente especializado, deberlan organizer-
se, al menos para los centros de educeción básica que
posean blbllotece escolar, breves cursos de preparación
bibllotecaria para maestroe en coordinación con la Es•
cuela de Blbliotecarlos, incluyendo en el nuevo plan de
estudios de las Normales nociones }undamentales de bi•
bllotecologla y técnicas de administración de bibliotecas
escolares,

Deberla presienderse una preparación en:

- Clasificación y preparación del material necesario
pere su circulación en las clases, inlormanda de
aquál que pueda mejor contribuir a los tines que
se persigan.

- Establecimiento de programas de actlvldades de la
biblioteca, en función de las distintas necesldades
e intereses da la comunidad ascolar y amblenlal.

- Informar e los edminislredores de la educaclón so•
bre necesldedes en el funcfonamiento da la blbllo•
teca con el fin de fundamentar, readaptar y meJorar
con base experienclal las adquisiclones de londos
bibliotecarios.

2. locales.-En los planes de construcclón deben pre•
veerse locales !o suflCientemente cepaces par8 que los
alumnos y profesores electúen allf trabaJos y puedan
realizar con libertad y cómodamente sus dlálogos con los
libros. Una sala general amplla, diversas pequanas o al•
guna clase con estanterfas adecuadas, de Iácll accesl•
bitidad desde las aulas, con iluminación adecuada, es ye
hoy, como hemos dicho, un elemento báslco en la vide
y trabaJo de la escuela (1).

3. Seteccibn del tondo bibllorecario.-Este fondo bf•
blíotecario, independientemente de las obras destinadas
a proyecclón cultural en la focalldad, ha de estar prln•
cipelmente en tunción de los intereaea e inquletudes de
alumnos y profesores, del progrema de astudlas del cen•
tro y de las técnlcas educativas que se empleen. Nume•
rosos catálogos, al ofrecer un Juiclo crltico de las libros
pare estas bibllotecas, orlentan sabre las condlclones de
su utilizacibn. De todos modos, enlre los tondos de una
biblioteca escolar craemos deben hallarsa:

- Libros de consulla cient(lica y pedegóoica para
la orientación y el perfeccionamiento profesfonal del
maestro.

(1) Ea diversas obras se incluyen dimensioeçs, planos
de distintos dpos de bibliotecas, modelos dc eq^ipamien•
to de las mismas, estudiados rocientemente, según patses
y planes de enseñanza. Por su carácter elemkoUl nos
parecen de interés: "La biblioteca de la escuela prima•
ria y sus servicios", áe Peacock Douglas, Unesco, 1961;
"School Libraries", de Stott, The Cambridge University
Press, 1967; Weyergans, Franz: "La Bibliothéque idEale
des jeunes". Parfs. Edition Universitaires, 1960.
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Libros instructivos de ayuda en las tareas escolares
para alumnos.
Libros formativos que complementen la experiencia
intelectual mediante exposicionas claras y sencillas
de conocimientos dei mundo actual.
Libros recreativos. Deber(an constituir uno de los
sectores más cuidados de ta biblioteca del centro
escolar. Es una dimensión vital, haya o no en la
localidad biblioteca pública, con sección infantil.
De estos libros hablaremos después.
Revistas y periódicos infantiles.
Material audio-visuat.

IL LA BIBLIOTECA COMO RE-CREACEON Y ESTIMULO

PARA EL ENCUENTRO ALUMNO LIBRO

Más allá de esa misión de la biblioteca como labora•
torio enseñante se encuentra esta segunda perspectiva,
formativa, desde la que contemplamos la función de la
biblioteca: como re-creacibn y est(mulo para el encuen•
tro alumno•libro.

1. Funclón diagnóstica y franstormadora de la lec•
tura.-Con el uso del libro el niño se re•crea y se en•
cuentra un poco a si mismo (en el sentido estricto de la
voz encuentro: Be-gegnung, que dicen los pedagogos ale-
manes, como choque inesperado y emotivo con una rea-
lidad de la qua se toma provechosa conciencia). EI es-
critor crea la obra literaria, pero es el Iector quien la da
vida, re-creándola, re-velándola con su peculiar captación
al usar de ella libremente según su imaginación, su
sensibilidad y su cultura. Leer es un acto de todo el
hombre y no simplemente de la memoria y de la inte-
ligencia. La lectura, por muy aséptica que se haga, su-
pone siempre un enjuiciamiento personal. Son esas ban•
dadas de ilusiones y de pensamientos que toda lectura
evoca. como dice Ortega. De ahf la función diagnóstica
y translormadora de la lectura. En ella el lector no sólo

se manifiesta, expresa su curiosidad y aficiones espon•
táneamente al observar la realidad desde su peculiar vi-
sión,^ sino que se transforma ante la aquiescencia, asi-
duidad e identificación con los temas que elige. Por eso
es también importante la orientación del profesor en esta
elección al no estar en condiciones el alumno de rea-
lizarla.

2. Ciclos y niveles adecuados en /a biblioteca esco/ar
recreativa.-Para este sector de la biblioteca podríamos
señalar distintos ciclos o niveles literarios, no con un
encasillamiento exacto en unos años concretos, sino como
tendencias predominates en las distintas edades. Siguien-
do las I(neas de la psicolog(a evolutiva en este aspecto,
habria que considerar los siguientes tipos de libros:

- En el per(odo glósico-motor (hasta los cuatro años),
cuentos con imágenes solo, sin texto.

- En el perfodo animista (de cuatro a siete años),
cuentos y narraciones animadas donde los seres y
las cosas de la Naturaleza tienen intenciones con
relación al niño.

- En el per(odo de lo maravilloso (de siete a nueve
años; en las niñas se prolonga más) gustan a los
niños los encantamientos de los libros de maravi-

Ilas. EI animismo rompe toda ley natural para ar
bitrar el mundo únicamente según su fantasía.
En el período de transición hacia el realismo (diez
once años) es la época de los Iibros de aventura.
mezcla de fantasfa heroica con el espíritu de ini-
ciativa y de novedad que tanto gusta y necesita
el niño. En esta etapa la identificación del niño con
el protagonista es total.
En el período artístico y sentimental (doce-quínce
años) los libros de poesía y arte alcanzan su ma-
yor justificación y relieve.

III LA BIBLIOTECA ESCOLAR COMO MED10 DE f RU

YECCION CUl TURAI EN I A COMUNIDAn AM

RIFNTAL

Redundante e innecesario sería ocuparse de justificar

que las bibliotecas escolares, como cualesquiera otras,

con sólo abrir sus puertas se convierten en un centro

de proyección cultural; hay peculiares formas de ésta

que resultan suficientemente servidas con sólo poner en

las manos del lector un libro, bien sea en la sala de

lectura, más acogedora tal vez que la propia casa, bien

en el ocio del propio retiro mediante im servicio de

préstamo barato e incluso gratuito. Pero en modo alguno

será innecesario ni redundante ponderar los particulares

matices con que esta función es cumplida por las biblio-

tecas escolares y que, a nuestro juicio, las hacen dificil-

mente sustituibles por otras; ni 1o será ponderar la posi-

bilidad de que las bibliotecas escolares se conviertan

en centros de otros tipos de proyección e irradiación cul-

tural, alli donde no haya organismos especializados n

mejor dotados para elic.

En efecto, la misión de la escuela no puede reducirse
a una "alfabetización" escueta y ni siqui^ra a una ram•
plona "culturalización" de las nuevas generaciones en
el sentido excesivamente amplio que ésta tiene hoy en
Sociología, sino que debe aspirar, y casi inevitablemente
aspirará, a una auténtica culturalización-en el sentido
más propio y exigente-de la comunidad ambiental. Y
aun antes de que lo anterior quede suficientemente acla-
rado y profundizado por la explicación que luego vamos
a dar de ese doble sentido de la culturalización, ha de
quedar fuera de toda duda la tesis de que la escueta
"alfabetización" no basta, e incluso de nada sirve, sI no
es como medio para alcanzar esa culturalización, tan
elemental como se quiera, pero auténtica y sin comillas.
En efecto, ^de qué ha servido hasta hoy el "saber leer
y escribir" a algunas generaciones de campesinos u
operarios de cualquier tipo, radicados en villorrios, a los
que el libro no Ilegaba y apenas si Ilegaban los escasos
periódicos de sus titulares universitarios y sus prohom-
bres? La mayor parte de esos hombres morian sin que
su pericia en la lectura les hubiera servido para leer
un solo libro. Algunos otros, ya menos en número, tal
vez letan esporádicamente algo que ca(a en sus manos,
sin selección posible porque otras lecturas no se les
afrecía, y que tanto darfa que no hubieran lefdo porque
nada meritorio aportaba a sus espfritus; casi iodos ellos
ten(an tan escasas ocasiónes ,de escriblr unas 1fAeas, que

4



cuando habian de hacerlo se encontraban con que su
mano endurectda apenas si pod(a "dibujar" unas letras,
como el principiante dibuja con dificultad Ia muestra que

se le pone delante, supuesto que a tanto se atrevieran.

La alfsbetización, aun cuando tiene un valor en sf, éste
os sscaso al lado del que alcanzará cuando se Ia utilice
como inatrumento para una ulterior culturalización que

evite al escolar Ilegar a caer algún dfa en el analfabe-

tismo de segundo grado, propio de quien sabe leer y
escribtr y algo más, pero sólo eso sabe.

1. la proyecclón cultural del centro escolar como so-

clalización y culturalJzaclón o^l medlo.-Más esclarece-

doras y profundas aon las consideraciones inspiradas en
el doble sentido apuntado de la culturalización. Para
traducir el concepto de "acculturation", tan importante

en algunas escuelas de la sociologfa norteamericana e
ingleaa, se ha propuesto en nuestro idioma el neologismo

"transculturación", que si bíen parece particularmente
apta para designar la auplantación en un agrupamiento

humarw ds su peculiar "cultura", o formas de vida y de
concebir el universo, por otras extratias procedentes de

otro cfrculo cuitural, no hay inconveniente en extenderlo
e signiiicar el fenómeno más general-tambi8n Ilamado

"aculturaclón" o"Inculturación"-por el que se produce
la incorporación de un grupo humano o de un Indivlduo

a una "cultura" en ei sentido etnológico u objetivo de

ésta. Pero tel fenómeno apensa sl difiere del más co-

múnmente ilamado "aocializacfón" dei individuo, por el
cuai éste asimila los usos, criterios, formas de vida, con-

cepcionee y, en una palabra, la "cultura" de au pueblo
incorporándose activamente a él. No hay duda de que

la eacuela, alli donde ha exiatido, ha sido siempre, de
modo más o menos consciente, un instrumento no único,
pero si trascendental para el logro de tal "aculturación".

Mas el dato de que éata no sólo pueda lograrse al mar-
gen de la escuela, sino que de suyo apunte de modo

primordial a una transmisión de la cultura que se hace
por contagfo o conlacto, noa proporciona un indicio in-

equfvoco de que no es ésa el tin exclusivo-y tal vez ni
el prlncipal-de la escuela. Mientras que la "aculturación"

as( entendida destaca y sirve sobre todo a to que en cada
cultura hay da más ttpico y diferenclal, parece que la

escueta, al menos cuando se encuadra en una sociedad
suticientemente desarrollada y progresiva, debe proponer-

se como meta utterior el cultlvo de "lo humano" en
cuanto tal, y de sus valores untversalmente reconocidos,
realizables dentro de cuatquier contexto cultural. Sobre

"las cutturas" hay que situar "la cultura", siquiera por-

que éste ss el camino máe practicable para praservar
a"la persona" de la tiranfa despersonalizants del grupo;

de aqut que tambi0n deba la escuela subordinar a eate
segundo aentido de la "culturalización" el otro que he-

mos procurado dlferenclar con Is denominacibn distinta
de "aculturación". "Lo humano" podrá constituirse asf,

no sóto en diQUe contra las extralimitaclones y preslón

excesiva del ^rupo, sino en acicate y directriz para un
progrew siempre crecfente; la "cultura", en correctivo de

"las culturas" y imbito para el desarrollo de la propia
"penonalldad". en que "lo humano" autMticamente con-
siate y se realiza. Mas tan alta y duradero empresa, que

a Ia vez justifica toda la restante labor escolar de "alfa-
betización" y"aculturación", apenas iniciable en las ho-
ras transcurridas en el aula, el maeatro consclente tra-
tará de prolongarla m8s ailó de eataa horaa e incluso
más ellá de los años escolares, ponlendo en las manos
del educando y del hombre futuro de matiana un libro.
Cualquier otro rscurso a que ae acuds será limitado a
Irrelevante en comparación con óste, que contiene a otroa
muchos y refuerza la sficacia de todos. De aquf la par-
ticular vocaclón que ia Escuela sentirá hacis eata forma
de proyscción en la aociedad, refrendo y consolidación
de sus tareas educadoras.

2. El amor a/a lectura como meta de la proyeccibn
cultura/.-Ningún otro organlsmo como el Centro Eaco-
lar, por otra parte ,estará en mejores condiclonea para
realizar la empresa, decisiva en ia cuitura, de Ilegar a
poner en las manos de todos un libro. EI fomento del

amor a Ia lectura, poco atendido tal vez en escuelas de

censurable corte memorfstico y menoa en épocas pasadas
en qua hasta para las eacuelas era un lujo poseer una

escasa colección de Iibros (apenaa suficisnte para ^a
realización de laa más indispensablea tarsaa escolarea),
puede y debe ser una de las princfpalea metas a con-
seguir sn los últimos cursos, junto con ia orientacfón
escolar y vocacional, en la tarea de difusión cultural del
Centro. Para su logro no hay duda de qua será Instru-
mento bptimo la existencia de una biblioteca escolar en

el propio Centro con servicio de préstamo de Iibros; so-
bre todo en localidades en qúe otras blbliotecas na exia-
tan. Pero el maastro entuaiasta no ae retraerá de inculcar

el amor a la lectura, ni sfquiera cuando ninguna biblio-
teca haya al alcance de los escolares ni al de él minmo;

en tal caao buscerá, ai es posible, entre sus propios

libros el que intuya que harB^ impacto en el ánimo de
cada alumno; recurrirg a la penerosidad da instituciones

y de particulares; a concursos y tantas otras oportunida•
des como hoy se le presentarón para poder lograr la
cesibn o el prástamo de un Iibro conveniante a cada

caso. No se nscesitarán muchoa, sino elegirlos bien y
adminlatrarlos mejor.

No vamos a auponer que siempre surja esl, tan fácií-
ments, el amor a la lectura. Es más, a travás del influjo
en aua alumnoa el maestro puede Ilegar a Influir en sus
padres y sue hermanoa mayores, atrayando tambtAn a
óstos con Is utilidad a interés de los IlDros que el escolar
Ileva a su caae, y con afgunoa actoa culturalea o mera-
menie clvicoa, programadoa durante sl curso, que Ilamsn
la atsnción de todos hacia la biblioteoa escolar. La axis-
tenola de ésta en modo alyuno pueds pasar desaperol-
bida; actos que den te de ella y reúnan en sus localea
una concurrenola numeroaa, sun no siendo espee(fioa-
mente culturales. estarán ya por ello juatificadoa. No os
del oaso detallar cuilas pueden ssr bstos, ni tampoao
los ya culturalas que una biblioteca escolar puede orga-
nizar, lo determinarán las paculiares exigencias del msdio
y la habilidad del maestro para susoltar intarwa s in-
qulatudes. Pero, como hemoa señalado ya varioa tipoa
ds tales aotividades, no podsmos dajar de aAalar otros
más en qw la poblacibn sscolar, e inoluw ^da la de
la localidad, deJa de ser sujeto puramente pasivo de una
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influencia eJercida sobre alla y es convocada a una apor-

tacibn activa, que ye por éste su signo y por la alta

estima de Ias capacidadea que presume en los convo-
cados reauitará muy formativa. Me rofiero a la organiza-.
ción de algún concurso de redacción o literario de ám-
bito local, a posibles exposicfones escolares muy di-
versas, a reuniones en que los más preparados diluciden
púbiicamente aigún tema, a Escuelas de Padres, etc. La
vincutación con la biblioteca escolar de todas las ma-
nifestaciones culturalas que se proyectan hacia fuera de
la escuela misma, las damos por supuesta porque con
ello Ia escuela nada pierde y es mucho lo que en lo
cultural se gana dando resonancia a la biblioteca y ha-
ciendo irecuentar aus locales, e incluso conocer sus ser-
vicios o meramente-detalle nada desdeñable-sus libros
atrayentemente dispuestos. Alll donde otros centros cul-
turales auperiores no existan, nadfe como el maestro
pe ►a realizar esto. Y nadie como él, con su prestigio,
para recabar la colaboración con otros centras o servi-
clos paracufturales de la localidad-clubs de televisión,
asociaciones civicas o rec^ativas, grupos ) uveniles, et-
cétera-.

3. !.e concepclón de !a cultura determinante de los
contenldoa en !a proyección cultural de la blbtlotece.-
Está claro que es Ia noción misma de cultura el punto de
arranque en que todos los antariores objetivos y otros

que podrian citarse se enuclean, y es también la conve-

niente concepción de la cultura el terreno en que habrán

de enraizar o fundamentarse todas las normaciones refe-

rentes a los contenldoa de la proyeoción cultural que

puedan realizar las bibliotecas escolares. Siempre el fin

detormina las funciones y naturaleza de loa fnstrumentos

neceaarios para su logro, supuestas unas circunstancfas

qus condicionan y matizan o concretan las ®xigencias de•
rivadas del fln.

Mas será presunción pretender fijar en el breve espaclo
de que disponemos noción tan lábil y multiforme como la
de "cultura", tan discutida por grandes pensadores, tan
distorsionada por Ias diversas ideologias, tan manoseada

por poiiticos, intelectualoides y demagogos; nos Iimita-
remos a un m(nimo de preclaiones, suficlentes para nues-

troa actuales propóaltos, y hasta intentaremos minimizar
eats minimo, dando por aupuesto qus a les bibliotecas
escolan^s les qpmpeterá, aUi donde otros órganos cuitu-
rales no hay, promover todas las dfmansiones y aspectoe
ds la cultura atendibtes a través del Ilbro y realizables
sn el medio humano que redica; lo cual es tanto como In-
vertir al planteamiento, a la vsz que se lo hace descender
a un plano más próxlmo a la práctica y eun a ts caauls-
tica.

En et aup^ussto admitido quedan Implicados como fines
Ispitimos de ies bibliotecas eacolaree desde et utlllsimo
de contribulr a la mejóra de los oficios y profesionea re-
pnaeMados en su medlo sociai, haciendo aaaqufbles II-
bnqr t1oM^ooa qus ba estu^dien, t ►asta el aparentamsnta
bsJadl ds proporoionar novelae y cusntos: desde el pura-
tn^aMS M^onrWhro o rotldoso. al aminantamente fonnafivo.
tiaMr a bs guqos ds todoa y cada uno ds loa IecMres
da la Ioalidad. Ilegando inCiwo a un cieAo rsclutamlenb

de éstos por la adivinación de sus personales gustos,
será el punto de pariida para poder influir en la mejora
de lales gustos, que si se logra implica ya una eievación
culturat.

Mas el servicio de libros técnicos sobre artes y oficfos
eJercidos en la localidad alcanza, en las circunstancias
contempladas como propias de las bibliotecas escolares,
un valor mayor que ei puramente utilitario de la técnica;
porque, sin contar la dignificación del oficio que de ello
puede resultar, ya el hecho de recurrir al libro por parte
de mentalidades incultas implica un acto de fe en la cul-
tura que puede tener todo el valor de una "conversión"
a Ia cultura. La oposición entre "técnica" y"cultura" no
se cumple en estos niveles inferiores.

Por encima, no obstante, de los anteriores objetivos
queda el fin por autonomasia cultural, consistente no ya
en ia asimilación de una "cultura ohJetiva" ya hecha, sino
en la "formación" del ánlmo por una "cuttura subjetiva"
viva, capaz de abrirse a inéditas concepciones, capaz de
proceder creadoramente, inclusa cuando "repite". Mas el
ámbito de la cultura antonomástica tal, que asi se nos
abre, es lo auficlentemente amplio pa^a que dentro de
él se hayan de distinguir diversas torma , entre las cuales

sólo mencionaremos la eminente, que es el humaniamo.

EI libro, como enclave en que "cuitura objetiva" y
"cultura subjetiva" se dan cita, podrfa ser motivo de otras
reflexiones qua equt no terminan; por eso, volviendo sobre
nuestro punto de partida, él oumplirá ya una íunción cul-
turalizadora con sólo abrirse ante unos ojos que lo lean.

Tan ampliaa, altas, necesarias en ambfentea no tutela-
doa por otras instltuclones pueden ser, y deben ser, y

conviene que sean Ias tunciones de las bibliotecas esco-

lares como núcleos de proyecclón cultural.

IV. NECESIDAD DE UNA EXTENSION Y Pf^OGRAMACION

EFICAZ DEL SEHVICIO DE LAS BIBLIOTECAS ESCO-

LARES

Mte las consideraciones anterioros parece nsceaarlo
acentuar mucho máa el interés oficial y privado (el "prin-

cipio de aiubsidiaridad" debe aplicarse aqui en su concsp-
ción más amptia) en la empresa de extender de una ma-
nera más oMenada y eiicaz el aervicio de biblfotecas es-
colares, y qús óatas participen an las actividades escola-
res y dooentet en función de las exigenciaa de la nueva
educacibn general básica. No tiene spntido que la biblio•

tsca del centro sea ys eaa sala mausoleo ds libros que

.perpetGan la mamoria o el pratlglo peraonal de alpGn
glorioso donante, slno Inatrumento esatoial qw mantfens
viva, fluida, actualizada, ta labor del centro escolar. La

UNE8CA se ha f►echo eco de esta necesidad ai afirmar
recie^n^te "qw sin la Inclusibn ds Dropramaa de da-
arrolb de los eaMcioe biblbtecarba, d plarwamier ►to in-

tprsi de la aducacibn dssouldarfa un aepeoto Irremplw-
ble para ta obtención de sua fina".
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La biblioteca escolar y el r»cestro

Por JAVII^:B LAfi80 DE LA VF.GA

Mrbi^ero, Btbliotecarlo ^ Arqueólogo; Proístvor de
DouamentaMÓ^l de la F^ecnela de Documental ►stas

A medida que crece la preocupaclón mundial por
la ilamada formación cantinuada, unar veco^t, y el
artudfo permanente, atraa, el maertro re fntercra en
mayor grado por la utilizacibn de la bíblíotece er
calar y>a páblica. Erts prácHca y rw rerultador ha
llegado a extremor de que algunor podagogo^ deff-
nan la eecuela como «un ccntro donde re enretia al
nitto a utflizar lar biblíotecar». Amparan erta con-
cepcíbn una aerfe de utíli^dades docanter realfzadar
por el maertro, el bíblíatccario y por maertror y bf-
bl[otecartw a la vez. en eatrecha y blen programada
ĉolaboración. Iniluyen, adem^ár, en erta modarna
concepcibn vartar factoree, en primer lugar, el va-
lor que re concede hoy al cembio de la pedagogfa
memorfrtfca herbatfana, de una parte, y por 1a ex-
ploríón desmedlda de la llteretura t6cníca y cíentt-
ffca, fncapaz de rer mcmorízada por el eercbro hu-
mano en ru deibordada extenrión, y de otrA, por
loa rbtemar niecánfcor, elEctrlcor y elactrónicar ín-
rantadoa por la tócnica tiood^erna para Ia en^ettwriza-
cfóm de lor conocf^níentoR y ru rápWa recuperacíbn
cuando re ler requfere en 1or llamada nonaragun-
dos, o res, en míllonérímas parter de regundo, En
regundo lugar, por ulu crecúnte preocupacibsr por
eneeñar eon preferencía el «icnow ho^vr, el ^aber
cb/na; erto er, aurtitu[r el mero recordar por el ^tabsr
haeer, con lo que la biblioteca ha parado a conr-
titufne en el compl^eenento lndbpenrable de la es-
caeb, No Iray que alvfdar que la ercueia rólo re

, utiliza una afia y 1a b[blbtecs rinde ru fruto dw
rante toda loa añor de la vida. Yreparar al níño para
que no rólo ^epa utWzsrla, sirro qua adquiera ol
lutbita de acudir a ella caotidíanamente psra reatver,
coa la ayuda de loa líbra, lor problemu de cada
dL, ofreoe k» trtayorea rendimfentw para el pro-
grero del puabto, el bfene^rtar y la paz aoelal.
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El gran problema de la enseñanza consiste en
saber y poder continuar la educación deapués que
e] niño abandona le escuela, cuendo ésta ha infil-
trado ya en él bs deeeos de saber y las primeras
nocivnes accrca de la religión del mundo y de la
vida. Se considcra qut la obra de la biblioteca es
prevontiva; promueve el amor a 1o que es grande
y bueno, antes que los bajos instintos tengan opor-
tunidad de envenenar el espíritu. Si al niño se le
ensefia a utilizar la biblioteca y a servirse de ella en
la solueión do sus problemas cotidianos, el día en
que abandona la escuela por razón de la edad, si es
campesino y se le proporcionan manuales agrícolas,
mereed a la biblioteca podrá cultivar más científi-
camente la tierra y sacar más rendimiento a su tra-
bajo; si es mecánico, pasará más pronto, mediante
la consulta de manuales de oficial a maestro y de
maestro a perito; si se le provee de bibliograffas
de hérces y de hombres ilustres, se habrán erigido
en su corazón nobles modelos que imitar y ejempla-
res conductas que seguir; si se le facilitan obras lite-
ratias y recreativas que atraigan sus horas de ocio,
se habrán hurtado a la taberna horas de vicio, de
embrutecimiento y de letargo. Si se trata de muje-
res, mediante la consnlta de libros sobre puericultu-
ra, paldologia, economía doméstica, cocina, decora-
ción, etc., criarán mejor a sus hijos, disfrutarán de
hogares más bellos e higiénicos y construirán hoga-
res más honestos y felices. La biblioteca ha llegado
a ser la verdadera universidad del pneblo, por ello
se tiende a que no haya escuela sln biblioteca esco-
lar, ni aldea, por muy pequeña que sea, que no
cuente con iglesia, escuela primaria y biblioteca pú-
blica con sección o departamento infantil.

LA ENSEÑANZA Y EL .USO DE BIBLIOTECAS

Ningún alumno debe abandonar la escuela prima-
ria ain estar ett práctica posesión de unas normas
elementales sobre la utilización de la biblioteca, para
que la formación adquirida en la escuela pueda ren-
dir sus más praciados #rutos al correr de toda la
vida.

Las enseñanzas núnimas que debe recibir el alum-
no son: 1) Los caracteres y aplicaciones de las di-
ferentes clases de catálogos, sin cuyo conocimiento
se carecerfa de la llave que abre el acceso al libro,
entre éstos: 1.1.) el alfabético de obras, con nom-
bre de autor y anónimas; 1.2.) de materias, expre-
sadas por medio de palabras claves confonne a las
listas redactadas y publicadas a este fin; 1.3) los
sistemáticos, si bien por ser el sistema decimal uni-
versal el oficialmente utilizado en las bibliotecas
aspañolas es éste, el que, en todo caso, debe ser
objeto principal de unas explicaciones básicas y de
lae práctieas de unas consultas programadas y gra-
duadaa segfin edad, al objeto de que el alumno pue-
da llegar a utilizar el sistema con cierta competen-
cia y desetnbarazo; 1.4) los llamados catálogos dic-
cionarioa, por seguir el régimen de los diccionarios
enciclopédieos y por ser los que con más frecuencia

se utilizan en las bibliotecat públiaas do todos bs
patses. Estos catálogos introducen en un orden alfa-
bético los de autores, obras anónimas, títulos y de
materias expresadas por palabras claves. Explicades
estas enseñanzas con prácticas en la biblioteca esco-
lar, debieran completarse con visitae explicadas, allt
dondo sea posible, en las bibliotecas públicaa, cuan-
do existan óstas a una distancia razonable de la
escuela. En la mayoría de los palses los maestros,
de acuerdo con los bibliotecarios, realizan en fecun-
da colaboración y buen entendimiento asf las expli-
caciones, como los ejercicios prácticos que han de
Ilevar consigo.

Los servicios públicos de las bibliotecas deben ser
objeto de conocimiento y difusión entre los alum-
nos, al objeto de que puedan utilizarlos en toda su
extensión. El niño siente una fuerte timidez ante la
entrada en todo establecimiento oficial, por ello es ne-
cesario actuar para desvanecerla, para lo cual basta
que el maestro obligue al alumno a evacuar consultas
en la biblioteca pública más cercana al domicilio del
alumno o a la escuela. Entre los servicios públicos
que las bibliotecas ponen a disposición del país, el
de préstamo y circulacián de libras a domicil5o es
el que rinde mayor provecho. La ilusión de todo
buen bibliotecarío y del pro[esorado en todos sus
grados de los países más desarrollados es convertir
en salas de lectura todos los hogares de la ciudad
mediante el servicio de préstamos. Se calcula que si
un día volvieran a la biblioteca pública de Nueva
York todos los libros que en cualquier momento
tienen circuíados en préstamos, no habrta lugar para
ellos y formarían barreras de gran altura alrededor
del ^ificio. Cuando además del servicio de présta-
mo de libros existen otros como, por ejemplo, el de
discos de gramófono, diapositivas, películas de cine,
etcétera, deben ser también objeto de experiencias
y de prácticas de su utilización por los alumnos.
El maestro ha de explicar sin despertar temores en
el alumno que le retraigan del disfrute de estoe ser-
vicios, la obligación de someter a un trato cuidadoso
el libro y los materiales recibidos en préstamo. Cuan-
do se dispone en las cercanías de la escuela de bi-
bliotecas públicas con departamentos infantiles o
propiamente infantiles; con «suditorium» para ofr
discos de música, poesía, literatura. etc.; idem para
el aprendizaje del idioma, sesiones de diapositivas
y de ainematógrafo cultural, salas de conferencias y
demás modalidades existentes ya en algunas de nues-
tras bibliotecas públicas (1), es conveniente que el
maestro, en colaboración oon el bibliotecario, co-
mente la existencia, el uso y la participación de los
alumnos en el mayor número posible de las activi-
dades desplegadas por dkho centro y comprueben
si el alumno se sirve de ellas, sin ser obligacidn im-
puesta por el maestm, después de un cierto espacio
de tiempo.

Existe urta rutina administrativa en la prestación
de estos servicios: fichas de petición del servicio,
tarjetas de identidad, postales de avisos para la de-

(1) I,a tnstalada en el barrio de Montalas, en Madrid,
puede servir de modsb.

^



volución de la obra prestada, etc., cuyo elemental
conocimiento debe ser objeto también de enseñanza
teórica y práctica al objeto de que no perturben la
vida de la biblioteca.

Entra dentro de esta problemática, por extensión
y perfeccionamiento, la conveniencia de que el maes-
tro aconseje a los alumnos la organización por me-
dio de sus propíos libros de una pequeña biblioteca
privada, dotándola a este fin inclusive del necesario
armario, para lo que una simple caja de madera de
las que se emplean para el transporte de las botellas
de vino puede desempeñar esta función, luego de
sometidas al cepillado, pintado o barnizado de que
sea capaz el alumno. Cuando varios niños de una
escuela se dan a esta tarea y la culminan, cabe que
el maestro organice una vez al año una exposición
de bibliotecas infantiles privadas, que llenan de ilu-
sión al niño, así como a los padres, y, a su vez, les
induce a tratar los libros con amor y esmero, forrán-
dolos, encuadernándolos, etc. Nunca falta una casa
editorial que acceda a donar un conjunto de libros
para premiar estos certámenes.

Para la enseñanza del uso de las bibliotecas, así
escolares como públicas, fuera de desear que en las
escuelas normales se practicara la enseñanza de las
técnicas más básicas del trabajo intelectual o cien-
tífico, entre las que figura la organización y utiliza-
ciór, de las bibliotecas. A falta de estas enseñanzas,
el maestro puede utilizar las instrucciones para la
catalogación de impresos, materiales audiovisuales,
artísticos, etc., publicadas por la Dirección General
de Archivos y Bibliotecas, y muy especialmente la
obra publicada por Luis García Ejarque, titulada
«Organización y funcionamiento de la biblioteca»,
volumen primero de los breviarios de la biblioteca
pública municipal, editados por el servicio nacional
de lectura, que contiene todo cuanto sobre bibliote-
conomía elemental se necesita conocer para dar cima
a las actividades que se atribuyen al maestro en este
apartado, sin adentrarse en el estudio de técnicas
más complicadas y profundas, propias del bibliote-
cario profesional. De iguales propósitos y análoga
extensión para el cumplimiento de los fines expues-
tos es también el libro titulado «Iniciación práctica
para bibliotecas populares», publicado por el Mi-
nisterio de Educación de la República Argentina. Se
trata de una obra redactada con una didáctica exce-
lente, acompañada de numerosos ejemplos, ilustra-
da con gráficos en color, diseños, etc. Una y otra
obra disponen de una excelente bibliografía comple-
mentaria, que, como en todos estos casos, permite
ampliar los conocimientos s^obre cualquiera de los
extremos contenidos en la biblioteconomía.

LAS PRACTICAS DE B1I3LIOTECA

Para las prácticas de biblioteca, investigación de
datos, consulta de fuentes, etc., es indispansable ins-
talar en ella una rica colección de obras de consul-
ta, tales como diccionarios, enciclopedias, anuarios,
catálogos, atlas, guías, callejoros, listas, estadísticas
y demás obras de carácter análogo, sin olvidar, con

vistas a las escuelas femeninas, para las que son
necesarias las obras de cocina, economía doméstica,
labores, decoración, puericultura y demás obras dc
caracteres análogos. No es necesario, en modo al-
guno, que las obras de consulta, anuarios, guías, etc.,
estén representados en la colección por sus últimas
y máa recientes ediciones, pues resultarfa empreaa
muy costosa reunir una coleeción de esta naturaleza
por su precio, toda vez que la finalidad que se per-
sigue no es obtener el dato en si, sino en adiestrarae
en investigarlo y descubrirlo, auxiliándose dt las
técnicas creadas con este fin.

La forma de adíestrar al alumno en las prácticas
de utilización de bibliotecas se realiza princlpal-
mente mediante la circulación periódica, a ser po-
sible semanal, de unos cuostionarios de no más de
diez preguntas, cuya solución han de resolver los
alumnos acompañando la contestación a la pregunta
con la cita correspondiente al autor, tftulo de la
obra y página del lugar de donde se ha tomado la
respuesta. Los cuestionarios se dividen en dos tipos
fundamentales, el que corresponde a la literatura
que conduce y el que se refiere a la literatura que
mueve. A1 primer grupo hacen referencia aquellas
obras que resuelvtn problemas de la vida cotidiana,
problemas que todo el mundo viene obligado a sa-
lucionar con constante frecuencia y cuya evacua-
ción se realiza principalmente en las obras de datos,
de referencia y de consulta. Como un modelo ele-
mental de este tipo de cuestionarios exponemos ei
sigulente:

1° LCuál es el teléfono de la clínica de urgen-
cia más próxíma a su casa?

El niño debe aprender rápidamente a utilizar 1as
guías de teléfono y a darse cuenta de la trascen-
dencia que el manejo de ésta puede tener. en el curso
de la vída. A este fin preguntas como la citada y
otras en las que figuren los servicios públicos de
urgencia, como bomberos, policía, ete., es de suma
conveniencia que aprendan a obtenerlos con facili-
dad y rapidez. Junto a este tipo de consulta y sobre
las mismas guias deben hacer prácticas para llegar
a dominar las búsquedas de teléfonos por nombres
de personas y sociedades, ministerios y muy espe-
cialmtnte en el último volumen, consagrado a las
profesiones, comercio, industria, etc.

2' Dígame qué tren sale de Madrid para Stv3-
lla, a qué hora sale y a qué hora 11ega y cuál es el •
precio de ida y vuelta en segunda clase.

Mediante este ejemplo y los numerosos que pue-
den formularse paralelamente se enseña la utiliza-
ción y manejo de las gufas de ferrocarriles y abré
la posibilidad de utilizarlaa, oportunidad que sietn-
pre se le ha de presentar en la vida.

3° Digame qué avión podría utilizar para ir do
Madrid a París, horas de salida y de Ilegada y pre-
cio del viaja en clase turista.

Esta pngunta y aus análogas facilitan al almm^o
el manejo y consulta de laa guías de aviación.

4.° LCÓmo se llama el cónsul de Espaí^a en Mon-
tevideo?

'



Mediante esta pregunta y sus análogas se enseña
a manejar la guía oficial de Espsña, que muchas
veces es necesario consultar y que pocas vecas se
conaulta directamente.

5° LDÓnde nace y dónde muere la calle Agus-
tina de Aragón?

Mediante esta pregunta y sus análogas ee consigue
adiestrar al niño en el manejo del callejero; en este
ejemplo de la ciudad de Madrid, y de igual forma
utilizando el calkjero de la ciudad donde se viva,
siempre que, naturalmente, exiata.

6° LDónde hay un cargo vacante de mecanó-
grafa en la ciudad?

Dt este tipo pueden formularse diferentes pregun-
tas en busca de oportunidades de empleo y que con-
ducen al alumno al manejo de los anuncios de la
prenaa y sobre los cuales se pueden formular nume-
roaaa preguntas, todas ellas de análogo sentido prác-
tico.

7.° LCómo ae quita una mancha de graea sobre
un tejido de seda?

Eata pregunta va encaminada a que la niña apren-
da a manejar la recetarios dornésticos.

S° LQub poao corrtsponde al nifio en los prime-
roe meeee de su edad?

Mediante la evacuación de esta conaulta y sus
análogaa ee logra adiestrar a la niña en la consulta
de las obras de puericultura.

9° LCómo at hace una tortilla de petata a la
eepaiSola?

Mediante la solucibn de esta pregunta se pone
a la niRa en contacto con los libros de coeina.

10 ° LC6mo estudiar los diferentes estilos ar-
tfaticoe7

Mediante la evacuación de eata consulta la niña
puede ponerse en contacto con las obraa de arte y de
decoración del hogar.

La eolución continuada durante loa afios corres-
pondientes a la primera ensefianza de problemas de
eeta natt,raleza forman y dotan al niño de unas con-
diriones excelentea para enfrentarse con la vida dia-
rla y hacerse útilee tempranamenta en au hogar ayu-
dando a aus padres y a la familia. Deade luego, eata
enaeñanza es mucho más Gtil que el saber de me-
moria la lieta de los reyes visigodos o loe enlaces
entre lor prtncipes y princesas de Castilla y León en
la Edad Medla.

junto a la literatura que conduct figura la litera-
twa que mueve. A ate ramo de la literatura corree-
ponden la que ee airve del arte para exprewr loe
ideala y loa aentimientoa, la literatura que habla al
entendímiento y la que deepierta nuestras máe hon-
daa fibraa y deecubre las infínítae perspectivas de la
iluaibn y del ensueño. La líteratura cientffica; la ff-
eiaa, la qutmlca, la medícina, la ingenierfa, nos pro-
porcionan un tipo de hombre unifotme, investiga-
dor, profeeional de las cienciaa, etc,; en cambio, la
literatura de arte contribuye cotno ninguna otra a
rovelar el carécter, la penonalidad, loe valoree del
individuo. La facultad univer'sitaria noe da un abo-
gado, un médico, un qutmico; la literatura que mue-
ve nw ha revelado extraordinarioe valores de le hu-

manidad. La Ilíada formó a Alejandro, la Cyropae-
dia a Escipión Emiliano, Juliano se formó en la lec-
tura de la vida de Alejandro, Napoleón en los co-
mentarios de Julio César, Tucídides se descubrió
en Herodoto, Sófocles en Homero, Epicuro en De-
metrio, Silvio Péllico en Fóscolo, Byron en Burns,
Ossian y Ruskin en Shakespeare y en los Santos
Evangelios miles de santos, beatos y misioneros. De
aquf la conveniencia de que el maestro realice una
programación de autores con miras a conseguir una
formación de sua alumnos como lectores, utilizando
para este fin las numerosas guías de lecturas exis-
tentes en la actualidad, elaboradas por instituciones
beneméritas consagradas a este fin.

Es de suma importancia conocer los trabajos pu
blicados sobre las tendencias literarias del niño des-
de el punto de vista de la psicología infantil y la
higiene mental, asf como la utilización de los dife-
rentes géneros literarios producidos con miras al
nifio: cuentos de hadas, leyendas, fábulas, cuentos
maravillosos, historia sagrada, poesfa, ficción, anti-
cipaeión, biograffa, historia, viajes y ciencias recrea-
tivas. De todo ello hicimos un breve resumen en
nuestro libro titulado «La biblioteca y el niño^ (2),
con ocasión dtl cursillo de orientaciones nacionales
de primera enseñanza, organizado en Pamplona del
f al 29 de julio de 1938, publicado por el Ministe-
rio de Educación Nacional.

LA CLASE PROYECTO

Es de suma importancia la práctica de la Ilamada
Projectclass, en la que se da la clase en torno a un
proyecto previamente programado. El maestro dis-
tribuye entre los alumnoa los datos básicos para la
exposición del tema. A un alumno le encarga, por
ejemplo, de averiguar el lugar donde nación Isabel
la Católica, la fecha de su nacimiento y demás datos
personales; a otro, iguales datos respecto a Fernan-
do el Católico; a otro, cuáles fueron las primeras
batallas y hechos bélicos que se produjeron en su
reinado; a otro, qué descubrimitnto de trascendencia
universal se llevb a cabo durantt su reinado, etc.,
y el dfa siguiente el profesor construye la txplicación
de cleae utilizando a eate fin loa datos aportados por
los alumnos, con lo que se les ensetia cómo ae hace
hístoria. De igual modo ae puode planear un estudio
do una ciudad encargando a cada alumno tl estu-
dio de un dato, esto es, la historia de las iglesias,
de cada monumento, de los mueeos, ttc., y reunien-
do despuée los datos recogidos producir la confe- ,
roncia o kccíón,

LA5 TECNICA5 Y ACTIVIDADES PARA
ATRAER AL N1Ñ0 AL USO DE LA BIBLIOTECA
LA HORA FELIZ

De todas lar actividades puestae al servício de la
atracción dtl niño al cultivo do la lectura y frecuen-

(1) A,^otada hace muchoa aflos, prepartinos nueva edi-
cldn aoewlisada.
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tación de éata, ee la llamada hora feliz y hora del
cuento la máe importante y la que más éxítoe logra.
Bajo eate nombre ae ha generalizado ya en el mundo
la práctics iniciada en loa Estados Unidos de contar
cuentoa a loa niñoa en la eacuela. Al principio, las
bútoriea y cuentoa ee tomaron de los dramaa y co-
m^edla: de Shaeapeare y la demanda de obraa dc
eete autor redactadaa de manera que pudieran po-
nene en manoa del nifio resultó extraordinaria. Eate
hecho reveló el extraordinarío grado de influencia
que la hora del cuenw ejercfa aobra el nií3o an el
empetio de coavertírlo en lector.

Ordinariamente ea el peraond femenino el que
se encarga de esta miaión; ee realiza normalmente
loe sébadoa. Durante el verano ae prectica en cam-
pos y jardinea; eentadoa sobre el césped, loa po-
queHoa eacucha nle narración de uno y otro cuento
de labioe de la profeaora o de laa peraonas prepa-
radaa con eate fin. Muchaa vecea el Gltimo cuento
ee deja ain contar el final y la narradora procura
dejar éate en el momento más emocionante, cuando
le princeas ha cafdo en las ĝanas del dragón y se
ignora qué ha de aer de ella. La narradora advierte
que el que quiera conocer el desenlace de este cuen-
to puode ir a leerlo ea la biblioteca, eeñalando la
más próxima a la escuela.

LAS VISITAS A LA BIBLIOTECA

Durante el curso el maestro, de acuerdo con el
bibliotecario, debe organizar visitas a las bibliote-
cas. En esta ocasión, el bibliotecario, de acuerdo con
el maestro. organiza algunas evposiciones atractivas

de libros infantilee, a los que hace una corta refm-
rencia durante la viaita.

SEMANAS DEL LIBRO INFANTIL

En colaboraci0n con las librertaa del lugar y spt^o-
vechando ciertas fechas, ae organizan Semanaa del
libro infantil, durante las cualea loa libreroa dedi-
can aua eacaparatea a libroa ínfantilea deooradoe con
peraonajea, muSecos, camlea, inspíradoa en el do-
aeo de pmvocar la afición del niSo a la lectura.

OTROS PROCEDIMIENTOS

Además de los expuestoa aucintamente, figuran
otros procedimientos, tales como loa ya aludidos de
librerfas privadas, de la fon^ación de Cluba infan-
tilea y Círculos de lectorea. repreŝentacionea mudea
de cuentos, los carteles, el automóvil r^eclamo. etc.

Para terminar queremoa repetir que el maestro
español no debe perder de viata aquella definición
tan difundida en América: «La escuela es una ins-
titución que tiene por objeto y fin enseñar sl niñw
el uso de las bibliotecas y crear en él el hábito de
frecuentarlas cotidianamente.» El problema más im-
portante de nuestro tiempa estriba en enseñar las
técnicas del trabajo intelectual, el «saber cómo».
Que el niiio a$renda a documentarse por sf solo. que
adquiera el hábito de frecuentar las bibliotecas, de
ponerse en relación con escritores, pensadores y ad-
quiera la seguridad de que en ella puede encontrar
la solución más prrcisa y adecuada a todos sus pro-
blemas.
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Organización de la biblioteca escolar , objetivos , materioles y closificación

l,oS 09JRTIVUS [)B CA BIBLIO'fE•

CA F.SCOLAR

Fat la nueva educación el ascolar
debe descwbrir ]os hechos cultura-
les, y estos descubrinniontos lo per-
mitit^tt adquirir conocimientos.

F^s prxisa suscitar en el niño 01
deseo de apronder, inquiriendo, ave•
riguando, asimilando lo quo descu•
bre. La Bibliateca escolar aporta
una serie de materiales impresos y
audiavisuales que ofrecen la posi-
bilidad del d^cubrimiento por par-
tc del alumno.

La primcra compilación de nor•
mas para la $iblioteca escolar da
la Organización de las Estados
Americanos (1) seña]a como obje-
tivos generales :

' "t^ooperar eficazmonte con el
programa oscolar en su osfuerzo
para satisfacer las necesidades de
1os aAumnos, las maostros, los pa-
dns y todos los miembros de la
comunidad.

Por M" JOSI^FA AIeCARAZ LLEDO

T^efe del Depertemento de Documeutoa
y Publicaclones

(1) Norinot Qara ►aa Bibliotecat Ba•
cotom. Waahit^toa, D. C. Unida Pan•
aaaerit^aaa. Secr4tarta Geaeral, Orgaai•
r^dón de ba &tadort Amerieaaos,
19b3,132 p1sa.
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Proporcionar a log niños y a
las niñae los materiales y el ser•
vicio hibiiotecario más apropia-
dos y sugestivos pra su desenvol•
viariento y perfeocionamiento in•
dividual.

Estimular y guiar a los alum•
nos en todos los aspectos de sus
lecturas, a fin de que encuentren
en ellas gozo y satisfl<oción cre-
cientes, aprendan a ovaluarlas y
a cultivar el juicio cdtico.

Dar la oportunidad a los ni-
ños y a las niñas para que con le
experiencia lograda en la biblia
teca desarrollen intereses prove-
chosos para Irw,rar adaptaciones
peraonalos satist'actorias y que ad•
quieran costumbras sociales de•
seables.

Ayudar a los nifios y a los jó-
venes a usar con habilidad y dis-
cernimiento los materiales de las
bibliotecas, ianto impresos como
audiovisuales.

Ac^stumbrar a los niños a tuar
laa bibliotecas públicas desde au
más tempt:ana edad y a caoperar
con ellas on sus e^tuen,os para
estimular y continuar la educa-
ción y el desarrollo cultural.

Trabajar con los maestros en
la seloeciáa y empleo de todos
los tipos de materiales biblioto-
carios que airvan para c^laborar
t^n ]os prograna^s de enseílanza.

Participar con los dirxtoros y
los maeatros cn la elaboraaón de
programas dedicados al conGnuo
porfeccionamiento profesíona^ y
ctiltural del personat de la es-
Cue^a.

r

r

Cooperar con otros bibliotoca•
rias y con los dirigentes sociales
en la planeación y desanollo de
un programa bibliotecario para
toda la comunidad o Ja zona
en que se encuentre la bibliote-
ca" (2)

para que los escolares puedan:

"Obtener los beneficios más
campletos de la instrucción im-
partida en las aulas.

Ampliar los ltmites de sus co-
nocimientos y oxperiencias. Lo-
grar el conocimiento mutu pro-
priu en todos los campos,

Investigar y satisfacer sus cu•
riosidades e intereses.

Encontrar placer en el rico
caudal del genio creador de los
artistas.

Aprender a usar ]a biblioteca
y a evaluar las medios de camu-
nicación.

Obtener materiales que satisfa•
gan sus necesidades y habilida-
des individuales.
Crear hábitos intelectuales que
perduren a través de sus vidas."

Y los profesores puedan :
"Alcanzar sus objetivos educa•

tivos en el más alto grado.
Enriquocer el contenido de sus
cátedras,

Preparar tareas que estén de
acuerdo con las necesidades y
capacidades de los estudiantes.

Inducír a los estudiantes a quo
tanto con mira en sus estudios
como para informacibn extra•

(2) id., td., págs. 8-9.

curricular hagan uso de los ma-
teriales.

Tener los materiales necesarios
para aconsejar a los estudiantes
en los diversos aspectos de sus
trabajos de orienlación.

Utilizar los materiales en los
salanes de clase.

Enseñar a ]os estudiantes el
uso de las bibliotecas y sus ma-
teriales.

Tener las materiales necesarios
para aconsejar a los estudiantes
on los diversos aspectas de sus
trabajos de orientación,

Utilizar los materíales en los
salones de clase.

Enseñar a los ostudiantes e1
uso de las bibliatecas y sus ma•
teriales,

Tener ]os materiales fdcilmen-
te aecesibles y eficientemente or-
ganizados para que no haya pér•
dida de tiempo en su localización
y utilización,"

La $iblioteca escolar se distin-
gue del tradiciona] concepto de la
bibliateca en que no sólo es el "lo-
cal donde so tiene considorable nú-
mero de libros ordenados para la
lectura", según nuestro Diccionario
de ]a Lengua Española, sino un
centro de materiales educativos y
un centro de recursos pedagágicos.

I,a biblioteca hoy dta Se conside-
ra camo un laboratorio de investi-
gación y estudio, un lugar en el que
se enseña a utilizar ]os medios au-
diovisuales en forma adecuada y
donde se adquiere instrucción so-
bre el uso de la biblioteca, apren-
diendo el manejo de fichas, bús-
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quoda de libros y dc datos concre•
tos on atras publicaciones; foiletos,
rovístas, guías, catálogos, etc,

2• ^1RGANI'l.Af,lON D[i LA BInLtUTG•

('A IiS(Y)LAR

En toda biblioteca, y, por tanto,
en la Biblioteca escolar, ha de te•
ncrse en cuenta ; el local, las ins•
talaciones, el fondo bibliográfico y
dc materiales audiovisuales y la or•
ganización de esto fondo, además
de las normas de administración de
la misma,

2,1. LvcaJ,^Segíuy sc trate do
una Siblioteca escolar en un Cole•
gio Nacíonal o en una escuela mix•
ta, el ]ocal destinado a bibliotea
podrá ser exclusivo para esta mi•
sión, o puede estar en la misma
clase.

2.1.1. Laeal exclusivo:Es con-
veniente que esté arientado al me•
diodta, q^ue tenga grandes venianas
por las que entre la luz del dfa, de
forma que sea innecesario el empleo
de la luz eléctrica, dentro de ]o pa
sible, y que permitan una buena
ventilación. Ha de cuidarse que ol
local carezca de humedad, ya que
ésta perjudicarfa aJ ]ector y produ•
ciría daños en el fondo bibliográ•
fico,

El acceso al local debe ser fiicil,
debe estar el loea] a sor posible
cquidistante de las aulas de clase,
es decir, en un lugar céntrico.

2,1.2. Biblioteca^ situada^ ero la
misma aula de clasr,-I,as estante•
rías es conveniente sean instaladas
en las zonas comprendidas entre
ventanas, de modo que los libros y
demás materiales no reciban la luz
dirocta del sol, que perjudica a]
material impreso, A ser posible se
habilitará dentro dél aula una es•
quina, para que las estantedas for•
men ángulo, y se establezca un rin•
cón dedicado a los libros.

2,2. Imstalaciones.--I,as instala•
ciones propias de una Biblíoteca
escolar sálo pueden ser utilizadas
ampliamente cuando, al m e n o s,
cuenta con un local dentro de la
escuela destinado de modo exclusi-
vo a la biblioteca. Cltando la bi-
blioteca está instalada en el aula
de clase ha de someterse su insta•
lación a la exigoncia primordial del
uso lectivo.



2.2.i. Mubiliariu. --- Para local
destinado a Biblioteca escolar se
rocomiendan una scrie de muebaes
con medidas stavsdard, que fueron
detallado^c cn un trabeja dcl autot
publicado en cl número 89-90 de
mayo-ĵunio 1967 de VIDA ESCO-
LAR titulado "La Bibliotcca esco-
lar".

5i la biblioteca está en la misma
clase, los muebles son en más re-
ducido número y tamaño. Las me-
sas y sillas para la lcctura serán
las ptopias dea aula, y los estantes
y f^cheros podrán ser canstruidos.
mwchos de ellos, por los mismos
alurnnos brajo la direccibn'del maes-
tro dentro de la rúbrica de trabajos
manuales.

Se puede realizar, desde una es-
tantería con todo^ los detailes, has-
ta una agrupación de cajas de ma-
déra colocadas de modo que se
aproveche el espacio lo mejor pa
sible; con la madera de las tapas
se fabricarán los estantes y todo se
forrará con papel de cualquier cla-
se, lográndo5e resultados franca-
mente bellos y utílitarios al propio
tiempo.

Se puede dar gran variedad de
formas al mueble construido con
ctijas, para adaptarlas al espacio li-
bre destinado a biblioteca.

2.2.2. Ficheros. -• Podrán ser
realizados en una caja de cartón
adaptada al tarnaño de las fichas
bibliográficas, 12,5 x 7,5 cm. ; sus
dimensiones pueden ser 14 x 10 x
x 30 cm. como máximo de largo,
para que pueda ser manejado fácil-
mente por los alumno^. En esie
casa no es el volumen, sino el peso
del fichero lleno, lo que pre^nta
dificvltades.

2.2.3. Tabló,n de anuncios de la
Bibliateca e.scolar.-Con local ex-
clusivo dentro del aula debe figu-
rar un tablón en el que se den a
coaoaer los li^bros recientemente in-
gresados por donación o por depó-
sito por parte de los alumnos y
cualquier otra noticia que afecte a
la Iriblioteca o a los lectores. Par
ejeanplo. noticias de la Sernana del
L.ibno Infantií y Juvenil, del núme-
ro de uixas prestadas ea d mes o
en la semana. deI número de lecto-
res, etc. "

2.3. Fandas bibdiográficos y de
madiaa a7odiovisu^Ier. - El fondo
básico debe estar conatituido por los

libros y medias audiovisuales yue
son donados pcx cl Ministerio de
Educación y Ciencia, yue se podrá
incrementar con los donativos, ad-
quisieíones, depósitos, etc., de la
propia escucla.

2.3.1. Fc^+nda bihliuf,^ráJic•u. - Es-
tará constituido en todo caso por
obras de referencia. publlcaclanCs
periódicas y obras formativo recrea-
tivas.

2.3.1.1. Obrcrs de^ reJertrncia. --
5on todas las publicaciones que
ofrecen datos de carácter general o
especializado, tales como dicciona-
rios, encidopedias, anuario y dic-
cionarios especializados, historia
del Arte, de la Ciencia, de la Lite-
raturd, Universales y Nacionales.

2.3. i.2. Obras de mnsutta.--^Son
los manuales, estadfsticas, tratados
de las distintas materias de estudio,
atlas, etc.

2.3.1.3. Publicarci a n c s periáti-
ca^s.-^Es canvenieate tener publica-
ciones periódicas, revistas, periódi-
cos (VIDA ESCOLAR, por recibir-
se ea todos los centros oficiales de
primera enseñanza, puede figurar
en la biblioteca ; algunos cle sus
trabajos, en especial los dedicados
a lecciones prácticas y trabajos ma-
nuales, pueden ser de consulta en
el aula).

2.3.1.4. La^ntinawias.-,Otros fon-
dos impresos> tales camo láminas y
grabados, san de gran utilidad en ]a
Biblioteca escolar.

2.3.1.5. Obrcrs furmcrtivo reerea-
tivras.--^Este fondo constituido por
obras de divulgación científica, arte
y viajes, en cuanto a publicaciones
formativas, y por cuentos, libros de
estampas, novelas de aventuras, ma-
nuales para j^uegos y para toda cla-
se de actividades que puedan ser
realizadas en el tieTnpo libre.

2.^2. Medios c^udiovisua^les. -
En el caso de poder disponer de un
e^pacio destinada para los medios
audiavisuales que obren en la es-
cuela, la referencia sobre filminas,
películas, vistas fijas, discos, etcé-
tera, en fichas normalizadas debe-
rán figurar en un ficl^ero de la bi-
blioteca. Cuando puedan estar jun-
tos, cada aparato y sus respoctivos
accesorios serán catadogados y figu-
rarán en un ficltero especial.

Lo más interesante en este caso

es el saber en todo momento los
contenidos de! material de pase au-
diovisŭal.

2.4. Criterius de sc^lec•cicín de
hu Jundus de !u Bibliurec•u esY•c^lur.
At adquirir una obra, en primer lu-
gar se ha de tener en cuenta su con-
tenida, si está de acuerdo con las
exigancias pedagógicas, si está ac-
tualizada (cuando sr. trate de obras
científicas e históricas), si responde
a las necesidades de la escuela, si
Irata de temas de interés, etc. Ha de
procurarse cn todo caso adquirir la
última edicián.

En cuan.to a la presentacián ma-
teria,l, el tipo y tamaña dc la lelra
ha dc scr el adecuado para la edad
de los alumnos, así como los espa-
cios en blanco y el. tamaño y calidad
de las ilustraciones ; si contiene re-
prod^uceiones fotográficas se ha de
procurar que se aprecien los detalles
fácilmente.

Entre adquirir un libro en rústica
o encuadernado ^iempre es preferi-
ble lo últiyno, salvo cuando exista
la posibilidad de encuadernarlo en
la escuela, porque en defintiva re-
sulta más econó^mico.

Cuando se trata de medios audio-
visuales, los que dan más lugar a
selección so^n la adquisición de dis-
cos, porque et restante material pue-
de ser conseguido por donación o
préstamo del M'inisterio de Educa-
ción y Ciencia. Para ]os discas se
ha de tener en cuenta, además del
contenido, la orquesta en los can-
ciertos y el intérprete en ]as can-
ciones, ya que si uno y otro son
importantes no graban discos de
mala calidad material.

2.5. (?r^anizari6n del fanda bi-
bliogrcífico. - ES pKOCeso técnico
comprende la redaoción del asiento
liibliográfico, la redaccidn de la fi-
cha, en la que figuran los datos del
asiento bibliográfico y la clasifica-
ción de estas mismas fichas.

2.5.1. Ingreso de atrras o mate-
riat didáctico.,Cada una de ellas
debe ser regístrada en un libro 0
cuademo destinado al efecta, en el
que se anotará el número de entra-
da (que se hará constar también en
la partada del libra o en un sitio
visible dal material de que se tra-
te), la fecha, el autor, tltulo, lugar
de edición, etc., todo ello en sen-
tido diagonal y en este orden :
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Prim^ro, número : yogundo, fe-
c.ha ; tercero. autor ; cuarto, título ;
quinto, lugar ; sexto, editor ; sépti-
mo, año; octavo, volumen, origen
(donación, compra, etc.). observa-
ciones.

2.5.1.1. Sellu^rlo.---Se suelen se-
Ilar los libros y publicaciones en la
portada y en algunas páginas de la
obra. Para ello se suele tomar un
número dígito, por ejemplo, el 7, y
se sellan las páginas de 20 en 20,
de 50 en 50 ó de l00 en 100, según
su número : 25, 45, 65. .. •; 55, 105,
155, ...: 105, 205, 305. En ningún
caso se sellará sobre lo impreso, só-
lo en espacios en blanco, y si no
los hubiera se dejaría sin sellar.

2.5. I.2. Signatura topográf ica.-
Una vez registrada la obra o el ma-
terial audiovisual, se pTOCederá a
colocar en ella una natación, deno-
minada "signatura topográfica",
que, como su nombre indica, señala
el lugar en que estará colocado 0
archivado y servirá para su locali-
zación.

La sígnatura topográfica puede
venir dada bien por el orden de
entrada (indicado y necesario en
muchas ocasiones para las bibliote-
cas con muy poco espacio), por las
materias tratadas y, en ocasiones,
por el tamaño. Para los medios
audiovisuales existe la fototeca, ci-
nemateca, discoteca, hemeroteca, et-
cétera, según se trate de fotos, fil-
mes, discos, periódicos..., que exi-
gen cada uno de ellos un modo es-
pecial de archivo.

2.5.1.3. Fichus biblio^•rúficas. --
Las fichas en cartulina de tamaño
universal (12,5 x 7,5 cm.) son re-
dactadas incluyendo en ella los da-
tos tercero, cuarto, quinto, sexto,
séptimo y octavo del asiento biblio-
gráfico en este orden :

Apellido, nombre.
Título.

Lugar de impresión. Editorial.
Año. Número de páginas o volú-
menes. También se puede hacer
constar en la ficha : las ilustracio-
nes (por ejemplo, mapas), tamaño
de la obra en centfinetros, si con-
tiene bibliografía y un resumen del
contenido de la obra.

Existen una serie de reglas para
determinar el modo de redactar las

fichas ; de entrr los muchos catios
seleccionamcn los más frecuentes :

I. Cuando no existe autor y es
una entidad la que ha publi-
cado Ia obra, figura el nom-
trre de la cntidad como autor.

2. Si existen hasta tres autores
se mencionan por el ordcn
yue aparecen en la potlrida.
Si son más de tres, se eonsi-
dera la obra anóníma.

3. En ]os apellidos con preposi-
ción, ésta se pospone en los
españoles e italianos.

4. Si el autor escribe con seudó-
nimo, a contínuación se es-
cribe el nombre y apellidos
verdaderos.

5. Si el autor es desconocido,
por la primera palabra del
título.

2.5.1.4. Clcrsificcpción. --^ Las fi-
chas que representan las obras se
clasifican de acuerdo con unas nor-
mas preestablecidas para facilitar
su manejo y hallar las obras que
interesan.

La Clasificación D^ecimal Univer-
sal ha sido hasta ahora la más adap-
tada ; consiste en incluir en diez
grandes apartados todas las mate-
rias del saber humano, y dentro de
cada una de ellas con base decimal
una serie de subclasificaciones y re-
laciones entre ellas. Su ventaja : ser
universal ; los números no necesitan
traducción, en todos los idiomas se
sabe lo que significa la signatura
decimal. Su inconveniente : no pue-
de estar al día, por más esfuerzos
que se realicen. A1 avanzar la cien-
cia no se encuentra la asignatura a
dar algo nuevo en ella.

En bibliotecas reducidas se clasi-
fican por materias, por autores ; y
el sistama más usual y más práctico
es la utilización del fichero diccio-
nario, en el que figuran autores, te-
mas y, en ocasiones, títulos de
obras, colocadas en el mismo or-
den en que figurarían los vocablos
en un diccionario.

i. ADMINISTRACI(SN DE LA BIE3L1(^-

Tf:CA ES('OLAR

Dos servicios son de indudable
interés : el de orientación acerca de
las lecturas y el de préstamo.

3.1. Serviriu.r tlr rNien^tuic•rGn. -
Generalmente es el mismo maestro
el quc orienta acerea de las lecturas
de loa alumnos. En al tablón de la
biblioteca deberán darse a conocer
las obras recién ingresadas, y ^on
indicación de su contenido y del
interés que pucdan tener para toda
clase de lectores : infantil, adoles•
cente, adulto.

3.2. Pré.strnmo.--El préstamo de
las obras para su utilización en el
aula generalmente está desproviato
de formalidades ; sólo debe el loc-
tor anotar en el cuaderno que se
lleve al efecto la obTa que consulta,
y para mayor brevedad sólo la sig-
natura top^ográ,fica, que más tarde
servirá para conocer sus preferen-
cias lectoras.

Si el préstamo es a domicilío,
conviene que cada lector posea una
pequefSa libreta destinada exclusi-
vamente al préstamo de libros, ^n
la que figuren en la portada los da-
tos del lector : nombre, edad, ours ^,
domicilio, y a continuación el título
y autor de la obra solicitada; en el
margen, de unos cuatro centímetrvs,
se hará constar la fecha en que re-
tira el libro, dejando espacio pa^r^
anotar la fecl^a de la devolución.

En cada libro figurará una hoja
en la que se anotará el nombre del
lector y la fecha del préstamo y de
la devolución. Cuando el libro se
presta queda en su lugar la hoja
que permite conocer quién lo tiene.

Son de gran interés estas dos ano-
taciones porque permiten, en pri;-
mer lugar, conocer las preferencias
lectoras del' alumno, y, en segundo .
lugar, conocer al cabo del tiempo
los libros quc atraeri más a los
alumnos y los que no les intere-
san.

En los pcéstamos de ayudas au-
diovisuales, discos, láminas, fotos,
etcétera, se seguirá el mismo trá-
mtito.

Esto es, a grandes rasgos, la or-
ganización de una Biblioteca esco-
lar, de la que no han podido ser
estudiados todos lo^ aspxtos por
falta de espacio. Todas las consul-
tas sobre este tema que se presen-
ten setán resueltas por el Depar-
tamento de Documentoŝ y Publica-
ciones del C. E. D. O. D. E. P.
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t.A t3i13L1o'rr.cn ct)lv^t^ ct^.N^rk^^
F.DUCATIVU

La más breve y condensada definición que pode-
mos dar de una biblioteca escolar es que se trata
de un eentro educativo. Toda biblioteca que no im-
parta de algún modo educacién es una tumba de
libros, una pirámide hermétice, que no dice neda
a nadie, puea sus tesoros permanecen inaccesibles.

LPero qué es impartir educación, educación ver-
dedera, educacjón creativa? Es formar, según me-
morables palabras de C. W. Taylor (2):

«No meramente aprendlces, sino también
pensadores; no sólo memoristas e imitadores,
sino también investigadores e innovadores;
no meramente discípulos de conoeimiento pa•
sado, sino productares de nuevos conocimien•
tos; no sblo versados en «lo que ya está es-
crito», sino alertas sobre lo que «aún está
por escribir»; no sblo habilidosos para ca
nocer todas las destrezas, sino capacitados
para mejorarlas; no sólo aptos para ajustarse
al medio, sino para ajustar el medio a sí
mismos; no sólo realizadores altamente ca•
lificados de modelos preestablecidos, sino
también creadores y realizadores de nuevos
modelos; no únicamente capacitados para
conservat nuestra herencia del pasado, sino
capacitados para crear un futuro mejor. Y de
esta manera, en condiciones de usar no sólo
sus talentos «de oro»; sino también sus ta•
lentos «de uranio».

Si queremos que la biblioteca, como centro de
proyección cultural, alcance metas tan estimables, es
preciso partir de un nuevo concepto de biblioteca,
de una biblioteca nueva. Nueva en sus fines, objeti-
vos y servicios. Nueva en sus dependencias, instala•
ciones y dotaciones. Nueva en su organización y
operación,

Consideremos sucesivamente estas facetas:

II. F1N)3 S

Podriamos definir el «fin» como la asíntota de la
«intención». EI «fin» es-en símil geométrico--la
recta cuya distancia a la curva (intención) en un
punto-momento de la misma que se prolonga inde-
finidamente tiende a cero, La «intencionalidad» tien-
de a la «finalidad», pero sin alcanzarla nunca ple•

(') Aparte de la evidente originalidad de muchas de
las ideas vertldas en este trabajo, es, sin embargo, espe•
cialmente deudor de los siguieetes estudios;

a) "Final report of the activities and recomendations
made under Title II[, ESEA P, L, 84 • 10 Planning grant
for Model Saturated School Library".

6) "Project IMPACT. Maedgen Elementary School De•
monstration LibraryLearning Center".

c) Pilot Project. Bethel Park School District. Pennsil•
vanya.

d) "Biblioteca Escolar", por losé Pérez Rioia. Enci•
clopedia de la Nueva Educación.

(2) TAnoa, CALVIN W.: "Creativity, what it is?" AC-
CENT ON TALENT. Vol. 1, núm. 1. Septiembre 1966.
Publicación de la N. E. A.

Bases para el planea miento de la biblioteca escolar
como centro de proyección cultural '

I'or .IUAN NORI)1GA

Inspector dc l:nsedanzu prlmarla • Oviedo

namente, aun cuando se aproxime a ella cuanto
se quiera, La supuesta consecución plena del fin
implicaría el cese de la tensión vital y es-en el
estadio actual de evolución de nuestro Universo--
contraria a la Naturaleza.

Decimos todo esto porque nos interesa recalcar
la diferencia existente entre jines y objetivos, .El fin
es el término de la intención; el objetivo, es el tér-
mino de la «acción».

Los fines de una biblioteca escolar dependen de
una política educativa; los objetivos, de una progra•
macibn de actividades. La aproximación al fin no
puede evaluarse; la aproximación al objetivo, sí.

Los fines de una biblioteca escolar como centro
de proyección cultura) no pueden determinarse
a priori, deduciéndolos de unos supuestos teóricos
sobre la «naturaleza del hombre». Estos fines-prin-
cipios apriorísticos sólo tienen un valor en el terre-
no religioso, no en la realización de programas con-
cretos...

Observando la conducta humana, vemos que los
individuos actúan a impulso de dos motores prima-
riOS dC aCClón: SUS NECESIDADES y SUS 1NTERE5E5.

Para descubrir estos fines (unos más generales,
otros más concretos) es preciso brindar a los indi•
viduos una serie de «oportunidades», tales como:

- incrementar su nivel cultural;
- estudiar especiales áreas de interés;
- recibir oricntación educacional, personal y va

cacional;
- integrarlo en programas de actividades que im-

pliquen un enriquecimiento de la personalidad;
- participar en actividades de tiempo libre, y
- leer toda clase de libros, revista^ y periódicos.
El plan-piloto para detectar intereses y necesida•

des requeriría:

(a) Una fase previa de puesta en práctica-bajo
los auspicios de un centro de investigacidn educa-
tiva-de una serie de actividades dentro del marco
de los puntos delimitados en el párrafo anterior.
El C.E.D.O.D.E.P, o algún instituto de ciencias de
la educaclón o las secciones universitarias de pe•
dagogía espa►tolas están perfectamente capacitadas
para poner en práctica del grupatest de actividades.

(b) Una segunda fase de «encuesta» y«eva•
luación» de la primera, que f ijaria ya estas nece•
sidades y estos intereses,

(c) Una tercera fase-de responsabilidad polí•
tica-que tomando como base las conclusiones ex-
traídas de los estudios (a) y(b) fijese las finalida-
des o directrices generales de las bibliotecas como
centros de proyección cultural. Dentro de estas di-
rectrices, los técnicos establecerían los programas
concretos, que, a su vez, serlan signados por las
autoridades ministeriales.
PRIMERA FASE:

(a) E! plan•piloto para defectar intereses y ne-
cesidades dependerá de:

(1) Los niveles académicos que ha de servir or-
dinariamente la biblioteca: enseñanza general bási-
ca, primera etapa; enseñanza general básica, segun-
da etapa; bachillerato.

(2) Los servicios educacionales dependientes del
tipo de comunidad donde el centro esté ubicado:
rural, semi-urbana, urbana, residencial, suburbial,
marftima, agrícola, ganadera, industrial, minera. Se
impone un estudio ecológico del área servida por el
centro.

Así entendidas las cosas es natural que los planes-
piloto de actividades deban establecerse por tegiones
de similares características geapolíticas y socio-eca
nómicas, si queremos que se produzca la tan deseada
«proyección» cultural.

Suministramos a continuación una lista de acti•
vidades encaminadas a descubrir-detectar-las ne•
cesidades e intereses de los muchachos correspon-
dientes a las dos etapas de. la enseñanza general bá-
sica, adaptados de la programación llevada a cabo
por las escuelas del Bethel Park Schoo] District, de
Pennsylvania. No se pueden fijar las actividades en•
caminadas a explorar los intereses y necesidades de
]os adultos, ya que en este caso no se pone el énfa-
sis en la gradación académica, sino en los factores
geapolíticos y socio-económicos a que hicimos refe•
rencia más arriba, El estudia ecológico de las gran-
des regiones geogtáficas darfa una pauta, si no la
clave, para la determinacibn de las actividades ex•
plotatorias.

Enseñanza generalóásica. Primera etapa
Nata: Eatos pmgramas pueden desarrollarse en

centros escolares, bibliotecas, salas de exhibiciones,
a través de revistas periódicas, por medio de la radio
y la televistón.

(1) Actividades de enriquecimiento cultural y son•
deo de intereses vocacionales:
•^ «La hora del cuento» (imaginaclón, fanta^

efa creadora).
^ Programaa musicales variados,
• «Vida de los animales».
^ Exposiciones de trabajoa maauales. '
f Exposiciones de arte.
• Coros y danzas.
^ Deportes (fnformación deportiva escriŭ y

audiovísual).
(2) Actividades de tiempo libre:

^ Club de ajedrez.
• Club cientifico.
• Club «Amigos del Ferrocarril».
• Aeromodelismo,
• Coleccionismo: sellos, momdas, cromw, ete,
• Crucigramas, anagramas, jeroglíficos,
• Charadas y adivinanzas.

(3) Ciencias y Letras:
• Refundicianes literarias espafiolas y extran-

jeras. ^
^ Viajes y aventuras.
^' Vidas de hombres célebns ( inventores, sa-

bios, santos).
• Club de Matemáticas.
• Astronomía y exploración espaciai.
• Experimentación ftsicaqufmica eletnental.

(4) Naturafeza y Vida Sociaf. '
(5) Aficiones:

^' Fotograffa.
•' Pintura.
^' Escultura (modelado).
• Repujado, marquetería, etc.
• Labores femeninas.
• Cocina.
• Decoración.

Ense>3anza general básica. Sigtrnda etapa
( 1) Religión:

• Charlas televisadas o radiada:.
•' Clases regulares.
• Vida parroquiaL

( 1) ConjerenCiQS SObre ViajeS y aVtntura8.
( 3) Lengua Españofa:

^' Lecturas antológlcas: prosa y poesfa,
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• Declamación y recitales poéticos.
•' Debates en torno a temas lingtiísticos.
• Drama:

- Dramatizaciones hechas por los estu-
cliantes.

-- Dramatizaciones con marionetas (no

(

como observadores, sino como produc-
tores).

-- Teatro lefdo.

4) MGsica:
• Audición de discos.
^ Audición de cintas.
• Grabación de cintas.
•^ Coros y masas corales.
•^ Enseñanza musical a base de conferencias

•
ilustradas.
Recitales varios.

( 5) Ciencia:

(

•' Experimentos. •
• Charlas.

6) Matemáticas.
( 7) Artes y o/icios artísticos (charlas y demos-

traciones):
• Visitas a museos.
• Pelfculas y diapositivas.
• Diseño:

•

- Tarjetas.
- Diseños para decoración.
- Modas.
Jardinería y arreglos florales.

( 8) Tópicos de interés humano:
•' Delincuencia juvenil.
• Los problemas de los jóvenes.
• Los problemas de la Justicia Social.

( 9) Estudios sociales:
•' La historia, modos de vida y folklore de

la región servida por el centro.
• Necesidades de la comunidad circundante.
• Conservacidn de la Naturaleza. Parques,

jardines, etc.
• Comentarios sobre noticias de la prensa

local.
• Países extranjeros: formación para la com-

prensión internacional.

(10) «Hobbies»;
•' Camping y vida al aire libre.
•' Deportes y competiciones deportivas.
•' Artes y oficios artísticos.
•^ «Bricolage».
• Fotografía.
• Labores ferneninas.
• Aeromodelismo.

Todos estos puntos que acabamos de señalar son
pequeñas células de actividades de muy diversa fn-
dole que pueden ser realizadas para o por los alum-
nos, autodirigidas o heterodirigidas, programadas in
situ o teleprogramadas, de contenido tebrico o de
proyección eminentemente práctica, dirigidas a un

sector sociocultural o a áreas más bien generaliza-
das. En fin, no son más que una serie de puntos
de referencia para el planeamiento de una incursión
en el terreno de las necesidades culturales e inte-
reses vocacionales del alumnado.
Educación de adultos

Muchos de los tópicos referenciados pueden ser-
vir como tests para evaluar intereses, actitudes y ne-
cesidades preferenciales de los adultos. Pero siem-
pre teniendo en cuenta:

- Que los métodos de presentación y trabajo
han de ser diferentes.

- Que el medio ha endurecido los rasgos de la
personalidad del adulto en grado mucho más
profundo que lo ha hecho con los niños.

- Que la disparidad de opiniones es mucho ma-
yor en el adulto.

- Que los intereses de cada individuo son, por
el contrario, bastante más restringidos y la apa-
tía dominante.

- Que sus actitudes son de «signo fijo», están
cristalizadas. Por lo general, falta la flexibi-
lidad de la infancia y adolescencia.

- Que la diferenciación profesional establece
grupos compactos bastante definidos con ha-
ces de intereses bastante diferenciados.

- Que las actitudes cambian a través de la edad
con inflexiones en los puntos críticos de los
quince, veinticinco, treinta y cinco, cuarenta
y cinco y cincuenta y cinco años de edad.

Otro factor de diferenciación, digno de ser tenido
en cuenta, es el «sexo». Sin embargo, no es de tan
marcado influjo como el factor profesional. Estudios
llevados a cabo por Skaggs, Newcomb, Svehla,
Stagner, L. M. Terman y Strong demuestran que las
sim'rlitudes de intereses entre los dos sexos son bas-
tante mayores que las divergencias.

Newcomb y Svehla obtuvieron las siguientes co-
rrelaciones, para tres ítems, en la escala de actitu-
des de Thurstone:

- lglesia y religión: 0,76.
- Guerra: 0,43.
- Comunismo: 0,58.
Aparte de las similitudes de intereses, Strong en-

cuentra un total solapamiento o superposición de
los mismos de 16,7 por 100 para los estudiantes de
bachillerato superior, 21,5 por 100 entre hombres
y mujeres de los primeros años de licenciatura, 25
por 100 entre hombres y mujeres adultos. Y un
promedio de 21,7 por 100 conjuntamente entre los
grupos mencionados.

De los 420 ítems de que consta el test de intere-
ses vocacionales de Strong, los preferentemente ele-
gidos por los hombres han sido los siguientes:

(a) Actividades mecánicas y científicas: «repa-
ración de maquinaria», «autor de libros téc-
nicos», «física», «director de empresa» ^

(b) Actividades físicas y de aventura: «boxeo»,
«caza», «páginas deportivas», «pesca».

(c) Ocupaciones políticas y legales: «goberna-
dor», «politico», «juez», «abogado de em-
presa».
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(d) Actividades comerciales: «vendedor de co-
ches», «corredor en bolsa», «agente de co-
mercio».

(e) Entretenimientos: «billar», «practicar juegos
de manos», «ajedrez», «bricolage».

Los ttems preferentemente elegidos por las muje-
res son, entre otros, los que siguen:

(a) Actividades artísticas y musicales.
(b) Actividades literarias: «bibliotecaria», «poe-

sfa», «autora de novelas».
(c) Personas desafortunadas y/o desagradables:

«charlatanes», «gente enferma», «gente re-
ligiosa», «gente que pide prestado», «gente
vieja», «personas pesimistas», «ciegos»,
«subnormales».

(d) Entretenimientos: «modas y vestidos», «cui-
dar pájaros», «entretener a otras personas»,
«echar las cartas», «películas sobre proble-
mas sociales», «hacer solitarios».

(e) Trabajos de oficina: «mecanografía», «ta-
quigrafía», «teneduría de libros», «secreta-
riado».

( f ) Enseñanza.
(g) Asistencia social: «asistente social», «recau-

dar dinero para caridades», «prestar asis-
tencia urgenter.

(h) Asuntos comerciales: «mirar escaparatee»,
«exponer las mercancías», «florista», «joye-
ría».

(i) Materias escolares: «lectura de la Biblia»,
«botánica», «sociología», «fiiosófía», «estu-
dio de la Naturaleza». ^

Nota: Estas preferencias no son absolutas. Nume-
rosos hombres y mujeres han efectuado elecciones
positivas en ambas series. Sólo se expresa aquí una
cierta categorizacián preferencial marcada por el test.

La biblioteca escolar para adultos tratará en lo
posible de ajustarse a estas variables. Y ello de dos
maneras fundamentales:

(a) Seleccionando su fondo bibliográfico y de
medios audiovisuales con arreglo a criterios
experimentales o cuando menos «experien-
ciales».

(b) Impartiendo unos servicios educativos ten-
dentes a cubrir, por una parte, los intereses
y necesidades más generalizados. Por otra,
a satisfacer en lo posible los intereses de
pequeños grupos y, finalmente, a ser posi-
ble, los específicamente individuales.

SIRGUNDA FASB:

(b) Encuesta y evaluación. Recomendaciones:
En la primera fase habrán intervenido los siguien-

tes individuos:
- Bibliotecarios.
- Profesores de todos los niveles.
-^Alumnos de diferentes centros y niveles.
- Padres de familia y adultos en general.
Asimismo, si se ha dado suficiente publicidad al

programa, deberá incluirse en la encuesta una mues-
tra censitaria de los individuos «no participantesr
en el programa, a fin de explotar sus intereses y ac-

titudes, ya que todos los «no participantes» consti-
tuirán, sin duda, el mayor contigente de posibles
usuarios de los centros (3).

Terminada, pues, la primera fase, se elaborarán
unos cuestionarios: cinco modelos distintos, uno para
cada uno de los grupos estabiecidos, ya que, natu-
ralmente, no hemos de proponer las mismas cues-
tiones al bihliotecario que al profesor o que a los
alumnos, adultos participantes y no partieipantes en
general. Elaborados, distribuidos, cumpiirnentados,
recogidos y clasificados los protocolos del cuestiona-
rio, el equípo técnico designado al efecto procederá
a su detenido estudio. De este estudio surgirán unas
conelusiones y recomendaciones sobre los diferentes
aspectos del programa que serían sometidas a las
altas autoridades del Ministerio y servirían para sus-
tentarla.

TERCERA FASE:

(c) En la cual se fijan-según dejamos dicho--
las finalidades o directr;ces generales de las biblio-
tecas como centros de proyección cultural. En esta
misma fase, teniendo en cuenta las limitaciones fi-
naneitras y demás factores restrictivos (de personal,
técnícos, etc.), se determinarían de un modo general
los objetivos a alcanzar en los programras concretos
a desarrollar por el personal técnico.

111. Oli^ ETlVOS

El «objetivo» es el punto al que tienden las ae-
tividades del programa. También se le llama «misión»
u objetivo final para diferenciarlo de otros objetivos
intermedios, que no son sino escalones hacia e1 úl-
timo. -

Fijar aquí y ahora lo^ objetivos de una biblioteca
eswlar como centro de proyección cultural estarls
en franca contradicción con todo lo que acabamos
de exponer en los capítulos anteriores. Fines y ob-
jetivos han de ser determinados si no experimental,
al menos experiencialmente.

Dei análisis del objetivo surge el concepto inme-
diato de «actividad». Por tanto, a la vista de las
directrices generales, la tarea fundamental del ple-
nificador consistirá en detertninar y secuenciar esas
activiclades que c:onducen al logro de los objetivos
propuestos.

Estas actividades se dividen en los siguientes
grupos: -

(a) Estudio cuantitativo y cualitativo del área
a servir por la biblioteca.

(b) Actividades de extensión cultural que ha de
llevar a cabo. Como guía general-ya que
nunca concreta-destacamos las que cita Pé-
rez Rioja y que son las dieciséis siguientes:

1) Clubs de lectores ( lecturas ^omentadas
y eapresivas. grupos de discusión, se-
manes del lihro infantil, caaje de «te-
bebs» por lecturas de mejor calidad.
etcétera). ^

(3) Véase en el apéndice: "Bases para la constitucibn
de una muestra censitlria".
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2) Periodismo infantil (carteles y periódi-
cos murales en la biblioteca, revistas
infantiles o escolares er, multicopista.

3) Horas del cuento: narraciones di-
versas.

4) Escenificaciones de libros: teatro leído.
5) Teatro escolar: guiñol, títeres.
6) Recitales poéticos.
7) Charlas.
8) Concursos de narraciones o cuentos

infantiles.
9) Concursos de ilustraciones de cuentos.

10) Audiciones musicales.
11) Proyeĉciones de vista fija (diapositi-

vas).
12) Proyecciones de películas documenta-

les e instructivas y recreativas de es-
pecial interés a la altura de los niños
de evidente valor moral y estético.

13) Programas educativos y recreativos pa-
ra niños a través de la radio y la te-
levisión.

14) Exposiciones (libros, dibujos, repro-
ducciones de cuadros y obras de arte,
fotografías, mapas, carteles y sellos).

15) Coleccionismo («ex-libris», filatelia, la-
minarios).

16) Competiciones de juegos educativos.
Este digamos «avance de objetivos» está enfocado

sobre la población infantil del centro y, como se ve,
rnuchos de los ítems coinciden con los que ya seña-
lábamos.

En esta misma línea de avance de objetivos-pero
con un rnayor sentido de apertura hacia la sociedad
-indicamos los 10 que se ha propuesto la Agencia
del Bethel Par Scholl District, y que son los que
siguen:

1) Suministrar recursos para un estudio inde-
pendiente, para el estudio por grupos y para
grupos de discusión.

2) Evacuar consultas sobre «deberes», proyec-
tos o investigaciones.

3) . Dar oportunidades para el desarrollo de in-
tereses y necesidades individuales (en nues-
tra opinión se trata aquí de una finalidad
y no de un objetivo).

4) Brindar oportunidades a los alumnos, padres
de alumnos y adultos en general en estu-
dios concretos de investigación.

5) Servicias de tutoría para los alumnos que
lo requieran (se trata de un servicio y no
de un objetivo, aunque puede plantearse
como objetivo en el momento en que dichos
servicios sean determinados).

6) Orientación personal y profesional para es-
colares y adultos.

7) Evacuar consultar de los padres concernien-
tes a la educación de sus hijos.

$) Ayudar a los profesores en la evaluación
diagnóstica y tratamiento pedagógico de los
alumnos retrasados.

9) Diversas experiencias de enriquecimiento
cultural a través del material del centro.

10) Brindar oportunidades a los miembros de la
comunidad para compartir sus experieneias
de naturaleza cultural o informativa.

Por su parte, el proyecto IMPACT ( Improving
Mental Perceptions And Communication Techniques,
de la Maedgen Elementary School) se ha propuesto
una serie de objetivos, unos «generales», otros «espe-
cíficos», que adaptamos como sigue:

Objetivos generales:
1) Suministrar un Centro de Aprendizaje a tra-

vés de la bibtioteca escolar.
2) Facilitar una biblioteca de demostraciones

(de perfeccionamiento) para supervisores,
directores de centros docentes y profesorado
en general.

3) Demostrar el resultado de un esfuerzo coope-
rativo de diversas entidades (Ministerio,
Diputación, Ayuntamientos, etc.) para su-
ministrar experiencias culturales a los mu-
chachos (y adultos).

4) Enseñar al profesorado el funcionamiento
de la biblioteca e insinuar en ellos vías de
creatividad que permitan estudios prospec-
tivos para el perfeccionamiento constante de
la misma.

5) Facilitar al profesorado demostraciones so-
bre diversas técnicas educativas en cursos
de verano.

6) Servir como extensión del aula de clase en
un doble aspecto: a) Facilitar ayuda en las
clases diarias. b) Facilitar el desarrollo dc
una enseñanza creativa.

Objetivos específicos:
1) Suministrar a los maestros medios para en-

señar a los niños ( y adultos) como indivi-
duos, con variados intereses, necesidades y
aptitudes.

2) Hacer accesible una gran variedad de ma-
terial impreso y audiovisual, tanto a los ni-
ños como a los adultos.

3) Motivar a los alumnos para que lean y se
interesen más allá de las exigencias del pro-
grama de estudios (para adultos, suminis-
trarles una ayuda para entender el campo
de sus intereses y gustos).

4) Pertrechar a los niños con hábitos de in-
vestigación y el convencimiento de que es
posible para ellos continuar aprendiendo du-
rante toda su vida.

5) Dar a los usuarios la clase de biblioteca
que precisen para desarrollar al máximo sus
potencialidades para bien suyo y de la co-
munidad.

6) Suministrar un centro de perfeccionamiento
para directivos, supervisores, directores y
profesorado.

7) Suplementar cualquier otro tipo de biblio-
teca pública, sobre todo ofreciendo cursos
de verano.
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8) Servir de laboratorio de demostraciones en
diversas áreas del conocimiento.

9) Facilitar a los profesores trabajo en el Cen-
tro de Producción audiovisual.

10) Organizar programas para niños en edad
preescolar.

11) Organizar seminarios para bibliotecarios,
psicólogos escolares y especialistas en me-
dios audiovisuales.

12) Servir como laboratorio de investigación
para mejorar las propias bibliotecas esco-
lares de proyección cultural.

IV. SERVICIOS

En realidad, todas las instituciones educativas es-
tán para prestar «servicios» a los usuarios. Por esta
razón, gran parte de los objetivos son objetivos de
servicios. Sin embargo, no son términos que se con-
fundan. Qbjetivo es sinónimo de meta a alcanzar
a través de una serie racionalmente ordenada de
actividades. Servicio es sinónimo de ayuda o faci-
lidad que se presta a un individuo o grupo de in-
dividuos.

Naturalmente, en el momento planificativo, no
hay inconveniente en enfocar el «servicio» como
«objetivo» a conseguir a través de un flujo de acti-
vidades. Otra diferencia está en que el objetivo se
alcanza o no se alcanza, mientras que el servicio
se presta o no se presta, o se presta deficientemente.

Los servicios de la biblioteca escolat como medio
de proyeccidn cultural pueden dividirse en dos gran-
des grupos: servicios educacionales y servicios au-
xiliares.
a) Servicivs educacionales.

Los servicios deciden, generalmente, la departa-
mentalización del centro y su estructura material
(al menos así deberia ser). No pueden, pues, ser,
en la práctica, muy numerosos, debido a las innega-
bles limitaciones económicas, técnicas, de personal,
etcétera.

Una biblioteca como centro de proyección cultu-
ral podría ofrecer diversos servicios educacionales,
que pueden ser clasificados ya por la persona que
los recibe, ya por el contenido o intencionalidad de
los mismos. Así, tendríamos:

a) 1. Por la persona que los recibe:
- Servicios para personal directivo y

profesorado.
- Servicios para el alumnado.
- Servicios para los padres de alumnos.
- Servicios para los adultos.

a) 2. Por el contenido o intencionalidad de
los mismos:
- Servicios de «enriquecimiento cultu-

ral» y «tiempo libre».
- Instrucción individualizada.
- Orientación personal, escolar y pro-

fesional.
- Servicio de diagnóstico y evaluación.
- Investigación y difusión de la infor-

mación.

No se nos escapa que los servicios cuyo éxito
resulta más indeciso son aquellos que van dirigidos
a la comunidad adulta, por razones que apuntába-
mos en otro lugar de este trabajo. Asf, pues, nos
referiremos a éstos únicamente suministrando una
lista de actividades que han sido ensayadas con éxi-
to en diversas bibliotecas del mundo. He aquí la
lista:

1) Clubs (de diversa índole siemgre que inclu-
yan la lectura, audición musical, etc., como
medio directo o indirecto de realización).

2) Grupos de lectura y discusión:
a) Asuntos generales.
b) Hogar: planeamiento de minutas, co-

cina, canservas de alimentos, presu-
puestos familiares, decoración de inte-
riores, jardinería, jardinerfa paisajisti-
ca, enfermería doméstica, cuidado de
niños, etc.

c) Agricultura: dirección de granjas, ve-
terinaria, construcciones en madera,
conservación de la Naturaleza, cons-
trucción de cobertizos, instalaciones
protectoras de plástico para los culti-
vos, sistema de riega, maquinaria agrí-
cola, etc.

3) Programas de lucha contra el analfabetismo.
4) Problemas sanitarios.
5) Pasatiempos.
6) Arte:

a) Apreciacián artística.
b) Pintura, escultura, cerámica, joyería.

7 ) Mŭsica:

a) Apreciación musical.
b) Coros, música instrumental.

8) Danza:
a) Danza folklórica.
b) Danza moderna y «ballet».

9) Producciones teatrales:
a) Arnateur.
b) Profesional.

10) Ofictos:

a) Tallado en rnadera.
6) Tapicería.
c) Trabajos diversos: cuero, madera.
d) Fontanería y oficios varios.

I 1) Películas educativas y de entretenimiento.
12) Clubs de lectura y comentarios de textos.
13) Actividades de auto-éducación (con máqui-

nas de enseñar, ejercicios programados, et-
cétera.

14) Proyectos en grupo, tales como espeleología
local, «operación rescate», preparación para
concursos radiados o televisados.

15) Actividades de programas espeeialmente di-
rigidos a la juventud (quince a veinte aSos):
a) Lenguas extranjeras.
b) Clases intensivas de recuperacibn.
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c) Clubs diversos, utilizando la biblioteca
como lugar de reunión.

16) Creación literaria.
17) Exposiciones de artesania.
18) Servicios especiales para personas con taras

ffsicas o psíquicas.

b) Servicios auxiliares.
6) 1. Comedor y transporte.-En combinación

con los servicios generales del centro es-
colar. Se pueden establecer becas o dota-
ciones de variada indole y para diversos
fines: asistencia a conferencias, perma-
nencia en cursillos, etc.

b) 2. Hogares.-Utilizando el servicio de hoga-
res en cursos de vacaciones. Se adjudica
a cada biblioteca un cierto número de
ayudas, de acuerdo con su capacidad y
los programas establecidos. Serían de es-
pecial valor estas ayudas en cursillos de
perfeccionamiento del personal docente
en ejercicio, en cursillos de formación
acelerada, etc.

b) 3. Servicios administrativos.
b) 4. Servicio de conservación, custodia y lim-

pieza.
Como conclusión al capítulo de «servicios» hernos

de recalcar que en ninguna parte como aquí han de
ser tenidas en cuenta aquellas reglas de oro de la
planificación que la conocida estrofa resume así: seis
servidores honestos me enseñaron cuánto sé. Sus nom-
bres son; «cuándo», «c ó m o», «qué», «dónde»,
«quién» y«con qué». Que no corresponden sino a
seis categorfas del planificar: a) temporal = cuándo;
b) metodológica = cómo; c) de contenidos = qué;
d) de lugar T dónde; e) de persona = quién, y
f) de instrumento o medio = con qué.

Nunca insistiremos bastante sobre este aspecto ca-
tegoríal de la planificación. Tantos desastres como
se ven en el sistema educativo no son más que ^la
consecuencia de la «imprudencia administrativa» que,
olvidando alguna (cuando no, útópica y ucrónicamen-
te, todas) de las categorías reseñadas, da en solu-
ciones monstruosas o abortivas que ni la más refi-
nada demagogia política puede encubrir.

V. EDIFICIO 1? INSTALACIONES

Muchos centros docentes han sido cancebidos co-
mo otros tantos lechos de Procusto. Y aún siguen
construyéndose. Es el programa y servicios escolares
los que han de adaptarse al edificio y no viceversa,
con la consecuente e inevitable distorsión de aqué-
llos en función de éste.

En este terreno de las edificaciones educativas o
se da el giro copernicano o de poco han de servir
las sucesivas refotmas educativas. Hemos de admi-
tir y sentar esta tesis fundamental: «Es el edificio
el que ha de plegarse a la función educativa, y no
la función educativa la que ha de plegarse al edi-
ficio.» Los edificios serán una consecuencia del pro-
grama y no una limitación del mismo. Primero se

perfila el programa educativo; luego, se diseñan los
edificios e instalaciones.

Si pretendemos crear verdaderas bibliotecas esco-
lares como centros de proyección cultural, lanzando
«andanadas de libros» sobre determinados centros,
sin preocuparnos de desarrollar programas y servi-
cios educativos ni los edificios ad hoc, habremos
dilapidado el erario público en tumbas faraónicas.
Como norma general, y a Ia vista de casos concre-
tos ya en fase operacional, daremos algunas direc-
trices generales, que pueden servir de pauta, pero
nunca como modelos de eopia.

Para un centro de enseñanza general básica de
700 a 900 alumnos, cuya biblioteca desarrolle un
doble programa escolar y de extensión cultural, pro-
ponemos las siguientes dependencias standard:
Area geneml útil ... ... ... ... ... ... ... ... 622 ms

- Salón de lectura ... ... ... ... ... 280
- Sala de sesiones ... ... ... ... ... 12

Oficina y área de trabajo ... ...
Medtios audiovisuales ... ... ... ...
^ Sala de equipo ... ... .,. 30
^ Id. material paso ... ... 30
^ Id. proyecciones . .. ... ... e 0
^ Id. audiciones ... ... ... ... 40
^ Id .trabajo y administra-

CiÓA ... ... ... ... ... ... 20
Area profesional .. ... ... ... ...
Psicólogo-orientador ... ... ... ...
Vestfbulo e instalaciones mecáni-

az,4
40
160

12
14

21,6

Estas son las dependencias y medidas establecidas
por el próyecto IMPACT para 670 alumnos. La
lámina I nos muestra ei plano de distribución.

En nuestros centros de enseñanza general básica,
sobre todo en zonas rurales, se pueden reducir las
dependencias y superficies en una medida pruden-
cial gue podríamos estimar ast:
Salbn de lectura ... ... ... Reducción hasta un máximo

del 50 por 100.
Sala de sesiones . .. ... ... Puede suprimirse si existe

sala de profesores.
Aula especial ... ... ... . .. Puede suprimirse y acondicio-

narse un aula general.
Oficina y área de trabajo. Puede integrarse en las ofici-

nas generales del centro y
reducirse la superficie en
un 20 por 100.

- Medios audiovisuales: Puede utilizarse para
este fin la sala de usos múltiples, nunca acon-
dicionar un aula que haya de ser usada para
las clasese generales; en todo caso, un aula
fuera de uso cotidiano. Las superficies para
material de equipo y de paso deben respe-
tarse.

- El área profesional es un pequeño saloncito
equipado con libros de Pedagogfa, organiza-
ción escolar, de ampliación cientffica, para
uso del profesorado y personal técniao del cen-
tro. Puede suprimirse, integrándola en la sala
de profesores.

- El gabinete del psicólogo-orientador, el vestf-
bulo y las instalacionea mecánicas deben res-
petarse en la superficie prevista.
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Usando racinnalmente estas rnedidas restrictivas
--de acuerdo eon las posibilidades económicas--se
^pueden crear, construir y poner en funcionamiento
satisfactorio bibliotecas escolares de proyección cul-
tural «compactas», pero «utilitarias», en perfectas
condiciones de cumplir sus variados objetivos.

A mayor abundamiento, facilitamos el plano de
la Jobn Glenn Junior High School (lám. II), con su
gran sala central de estudio. Las paredes de los
grandes anillos están constituidas por paneles amo-
vibles, Io eual presta al edificio una increíble flexi-
bilidad para desempeñar todo tipo de funciones edu-
cativas, a tenor de los distintos programas en curso
o a crear en elfuturo.

Aplicando esta idea a la escala reducida de las
posibilidades económicas de nuestro país, podría
construirse en cada centro un gran «espacio» sin
particiones (provisto de los correspondientes pane-
les, carriles y demás accesorios) que, llegado el mo-
mento ,sería acondicionado para biblioteca con las
dependencias que cada caso concreto requeriese. Se
ganaría mucho en economía y flexibilidad, dos pun-
tos-clave de las construcciones escolares.

En cuanto a las instalaciones, además de las es-
tanterías, mesas de lectura, ficheros, etc.-típicas
de toda biblioteca-, no deben faltar carrels (cabinas
de trabajo individual) para un 4 á 5 por 100 de la
matrfcula. Estos carrels, hábilmente instalados, po-
drían sustituir la sala de audiciones y laboratorio de
idiornas.

VI. FONDO BIBLIOGítAFICO

Pueden seguirse varios criterios para dotar de libros
una biblioteca:

a) Meramente cuantitativo: Se adjudica a cada
biblioteca un «lote» compuesto, más o menos, «a
ojo», espigando títulos acá y allá. La calidad de la
selección dependerá del mejor o peor criterio del
bibliotecario; en cuanto a la cantidad, dependiendo
de un presupuesto fijo-o prefijado-, es muy po-
sible que no guarde relación alguna con la matrícu-
la de alumnos, el censo de adultos y los intereses
y necesidades de unos y otros.

b) Criterio cuantitativo por alumno: Cada bi-
blioteca recibe un número de libros que depende de
la matrícula del centro docente al que está adscrita.
Parece prudente iniciar el plan con un fondo bi-
bliográfico de diez libros por alumno. Adquirir, al
menos, un libro por alumno al año hasta alcanzar
un fondo de unos 40 libros por alumno.

c) Criterio cualitativo: Establecida la cantidad
de libros, Lqué criterio seguir para distribuirlos se-
gún las diferentes áreas de la cultura? Se suele es-
tablecer el criterio de los porcentajes, determina-
dos tras cuidadosos estudios. He aquí los que esta-
blece la «American Library Association» para la en-
señanza elemental y la «North Central Association
of Colleges and Secondary. Schools» para la ense-
ñanza secundaria:

I^.nAañanr^
PJ^mental

i^.uurRan^a
Media

PI A T!' R 1 A i
i. i

Obras Qenerales ... ... ... ... 1.2 S
Filoso[fa ... ... . . -_. ... ... . . -.
ReliBión ... ... ... ... ... ... 1.2 0
Ciencias Sociales: Geografta y

folklore ... .. . ... 9,1... ... ... --
Clencias Sociales: Hístoria ... - 18
Lenguas extranjeras ... .,. ... 0,3 l
Ciencias y Matemáticas ... ... 13 10
Ciencias Aplicadas . . ... 10 10
Educación F(sica y Sanitaria .,. -- 2
8ellas Artes ... ... ... ... ... ... 5 S
Literatura y Ficción ... ... ... 24,^ 33
Siograftas históricas . .. ... ... 22.5 --
Biografías sobre viajes ... ... --- 16
Entretenimiento y recreo ... ... 13 --

Nada nos dicen estas listas sobre la literatura
para adultos. En todo caso-y según nuestro firme
criterio-el desglose cualitativo deberá efectuarse en
nuestro país tras el período de ensayo, al que, más
arriba, hemos Ilamado fase exploratoria. Operar con
cifras de otros países, si bien puede servir como
índice general y aún, en último caso, suplir la indo-
cumentación propia, supone siempre correr un ries-
go de falta de validez y fiabilidad.

Las estadísticas de nuestras bibliotecas públicas
pueden suministrar datos valiosísimos al respecto;
pero, recalcamos, aun a riesgo de ser machacones,
se basan en la «oferta» de un programa muy sim-
ple, generalmente de préstamo de libros dentro 0
fuera del recinto. Se necesita un despliegue mucho
más amplio de la oferta cultural, rico en formas y
medios de presentación, para intentar una aproxima-
ción al campo de las infinitas gamas de necesidades,
intereses y actitudes humanas.
(2) Revistas.

«Es importante que los estudiantes se familiaricen
con una amplia gama de buenas revistas, y la colec-
cián tendrá la amplitud suficiente para representar
muy variadas áreas de interés...» uEn general, las
revistas despiertan el interés por una amplia gama
de temas, dan ánimos para leer a los malos lecto-
res, enseña a los alumnos a localizar la información
que desean y a valorar las publicaciones como fuen-
tes de datos y desarrollar hábitos de lectura recrea-
tiva» (4).

Aún se podrían señalar más rasgos de utilidad en
las revistas petiódicas: 1) mantienen rigurosamente
al dfa la información; el libro envejece, la revista
no, pues renace con cada nueva edición. 2) Las
revistas de tipo literario pueden servir de comple-
mento a las clases de lenguaje, presentando trabajos
de autores del momento. 3) Generalmente las revis-
tas ofrecen amplias y muy logradas ilustraciones
gráficas que mantienen un alto coeficiente de in-
terés en el lector.

Las revistas presentan al director del programa
diversos y muy serios problemas: a) Número de

(4) American Association of School Librarian: "Stan-
dards for School Library Programs".
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tftulos a suscribir. b) Selección de revistas por te-
mas. c) Almacenaje del material. d) Suscripción de
números duplicados.

a) y b) Número de tltulos a suscti6ir y selección
por temas.

No debe tener más limitación que la económica.
Estimamos como mínimas unas 30 suscripciones
anuales, algunas de ellas repetidas, en todas o casi
todas las áreas siguientes:

- Agricultura.
- Artes.
- Literatura.
- «Actualidad». '
- Deporte.
- Cinematografía.
- Ciencias Naturales.
- Modas.
- Política nacional e internacional.
- Aviación y astronáutica.
- Economía.
- Humor y pasatiempos.
- Matemáticas.
- Mecánica (popular).
- Música.
- Reportajes sobre viajes.
- Radio y televisión.
- Fotograffa.
- Hogar. •
- Decoración.
- Automovilismo.
- Artes y oficios.
- Jardinería.
- Revistas de «historietas» para niños.

c) Almacenaje del material.
Plantea un grave problema de espacio. Se habla

de expurgar el archivo cada diez años; también
cada cinco. Nosotros estimamos que la revista atra-
sada pierde rápidamente interés, y que el archivo
debe ser expurgado cada año. La medida en sí pa-
rece demasiado drástica. La eliminación anual de la
revista parece demasiado prematura. No lo es, sin
embargo, si logramos conservar los artículos de in-
terés más durable, eliminando sin piedad los anodi-
nos. Para ello podemos servirnos de dos técnicas:

-- Se entrasacan los artículos más interesantes,
que, debidamente catalogados, se archivan en
clasificadores ad hoc. Un juego de fichas sir-
ve para localizar los artículos.

- Más completa es, desde luego, la técniĉa del
microfilm (o microfilme). El microfilm es un
tipo de fotografía que permite el registro y
reproducción-mediante un proyector espe-
cial--de toda clase de material gráfico. Redu-
ce las copias hasta 1/30 de su tamaño origi-
nal y un archivador de microfilmes puede sus-
tituir a 100 archivadores ordinarios. Para em-
plear esta técnica se requerirfa:

• La existencia de un aparata (o varios) por
provincia dedicado exclusivamente a la repro-

ducción de artículoa de revistas al servicio
de las bibliotecas.

• La disponibilidad, en cada centro, de un pro-
yector de lectura de microfilms.

(3) Periódicos.

Deben suscribirse varios tftulos nacionales de di-
ferentes zonas (no faltará, naturalmente, eI de la
comarca o región donde esté enclavado el centro)
y algún título internacional en francés y/o inglés.
Deben hacerse desaparecer mensualmente.

VII. EQUIPO AUDIOVíSUA1..

No se concibe una moderna biblioteca escolar
como centro de proyección cultural sin estos mo-
dernos medios de comunicación e información:

a) Material de proyección.
Cantidad

I T E M mtnim^

Proyector de 16 nun. ... ... ... 1
Proyector de cuerpos opacos ... 1
Proyector de filminas y diapo-

sitivas ... ... ... ... ... ... ... 4
Proyector de cuerpos transpa-

2

b) Magnetó}onos y tocadiscos.

Magnetofón ... ... ... ... ... ... 4
Tocadiscos (uno estereofónico). 4

c) Material de paso.

c) 1. De alquiler y préstamo: Se facilitará al
máximo este servicio a las bibliotecas
creando centros provinciales de distribu-
ción (y producción, en su caso).

c) 2. Dotación fija: A fin de que la biblioteca
pueda ir confeccionando su fondo de
material de paso (diapositivas, filminas,
discos, cintas magnetofónicas, pelíeulas),
puede seguirse un sistema doble:

• Suministro de material por el Ministerio.
• Subvenciones en metálico (según matrfcula)

para que la biblioteca pueda ir enriquecien-
do su fondo de acuerdo con los intereses de
los usuarios.

d) Material auxiliar y accesorios.

Ha de ser de primera calidad y en la cantidad
requerida por las instalaciones (pantallas, archiva-
dores, mesas de proyección, ete.).

NoTn.-Hemos omitido intencionadamente (por
no tener un carácter directamente educativo) el estu-
dio logfstico de los materiaíes de constnicción, ins-
talaciones, mobíliario y material de biblioteca y ofi-
cinas, etc.; hemos de destacar, sin embargo, que
estos estudios, a cargo de los correspondientes es+
pecialistas (arquitectos, decoradores, técnicos en acGs-
tica y acondicionamiento, mueblistas, etc.), deben
integrarse en el plan general. Nada digamos del om-
nipresente estudio económico en todas sus facetas.
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VII1. PROVISION DE PERSONAL

^ Otro de los grandea fallas de nuestra política
educativa-al menos hasta el momento-ha sido la
proliferacibn de funciones sin una adecuada, califi-
cada y«bien remunerada>, provisión de personal.

Los standerds americanoa son. desde luego, para
nuestra economfa, elevadísimos. Así, la American As-
sociation of School Librarians, para un centro mix-
to (primaria•media) de 450 estudiantes, exige (ex-
cluidos los no profesionales):

- 3 bibliotecarios pmfesionales.
- 1,5 oficinistas.
En nuestros centroa de ensefianza general básica

creo que podría efectuarse la siguiente composición
de personal:

- 1 bibliotecario, responsable ante el director
del centro.

BASES PARA

- 1 oficinista, responsable ante el bibliotecario.
- El conserje del centro podrfa especializarse en

el manejo mect;nico de los medios audiovi-
suales.

- Conceder las horas extraordinarias al perao-,
nal docente en atención a su eapecial dedica-
ción al funcionamiento de íos programae de
proyección cultural.

- La orientación y consejo a cargo del psicólo-
go escolar del centro o de la zona.

- Peraonal contratado para conferencias, char-
las, etc.

- Añadir uno-dos empleados de limpieza a los
^ habituales del centro.

En una planificación cuidadosa no se omitirá la
referencia a cada una de estas posiciones organiza-
tivas, indicando todas y cada una de sus responsa-
bilidades en el funcionamiento de la biblioteca.

APENDI CE
LA CONSTITUCION UE UNA MUESTRA CENSITARIA

Strong, en su obra ya citada, establece los siguien-
tes grupos de ocupaciones que le han servido para
establecer la muestra censitaria de los Estados Uni-
dos. (Natura1mente, estas muestras o sondeos deben

I NOMBRH D$ LA OCUPACION
^iet^ pe

wll oa d
an»

O(icios no cuali/icodos:
Peones labradorea ... ... ... ... ...
Peonea mineros ... ... ... ... ... ...
Peonea de la conatruccibn ... ... ...
Peones de factorfas ... ... ... ... ...
Peones de ferrocurilea y carreteras.
Pescadorea ... ... ... ... ... ... ... ...

Operarioa de garages y transportes
ea general ... ... ... ... ... ... ...

Estibadoroa, mariaeroa ... ... ... ...
Empleados ea lugues de eapectácu-

Servtdores doméatlcos ... ... ... ...

Limpiabotaa, empleadoa de Lvaade-
rfaa, recadiatu ... ... ... ... ... ...

Peonea camineroa ... ... ... . ...
Empleados ea aervícioa pdblicoa ...
Guardas y vígiLntea ... ... ... ... ...

O/icios srmicuali/icados:
Operuioa ea manufacturaa ... ... ...
Chsferea y coaductorea do camioaea.
MaaipuLdorea de molinoa, horaos.

etcétera . ... ... ...... ... ...... . .
Piatores, vídrísroa ... ... ... ... ... ...
Empapeladorea, eatucadorea y :imi-

lara ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Bomberos ... ... ... ... ... ... ... ...
Meaoneros, fogoneroa, guudafreaoa,

guardagulu ,operadorea de teléfo-

Mozoa de reparto ... ... ... .. .
Conductorea de tiro (de aaimalm) ...
Polícfaa Eao proleaioaalea), guardiaa.
Coaaerja ... ... ... :.. ... ... ... ...

establecerse periódicamente para que no resulten
anacrónicos.) No incluimos los índices de aquel pafs
por ser totalmente irrelevantes para el nuestro.

NOMBRE DE LA OCUPACION

Cocineros ... ... ... ... ... ... ... ...
Barberos ... ... ... ... ... ... ... ...

Tiatoreros, mayordomos, zapateros,
tapiceros ... ... ... ... ... ... ... ...

Asíatentes de profesionales (sia ca-

Tonb po Tonto po
mll en H NOMBRE DE LA OCUPACION wll ea d

crose ae^o
^r

O/icios cualificados:
Carpinteros ... ... ... ... ... ... ... ...
Maquinistas ... ... ... ... ... ... ...
Mecalr►icos (repatadorea) ... ... ... .
Electricistas ... ... ... ... ... ... ...
Fontaneroa ... ... ... ... ... ... ... ...
Albatiilea de primera' ... ... ... ... ...
Ho;alateros eapecializados ... ... ...
Ebanistas, modistoa ... ... ... ... ...
For;adores ... ... ... ... ... ... ... ...
Maquinistas de ferrocarril ... .
Mecáaicos índustrialea ... ... ... .
Maquinistas industrialea ... ... ... ...
Mecánicos de ferrocurílea ... ... .
Tipdgrafos, eacuaderttadores ... ... ...
Operadores de telégrafo ... ... ... .. ,
Jefes de trea ... ... ... ... ... ... ...
Capatacea ... . ... . . ... ... . ...
Aviadorea, caldereroe, joyeros, afina- •
dorea de pianos ... ... ... ... ... ...
Ccpatacas (encargados-dírectivoa):
-- De explotacionea agrarias ...
- De ezplotacíoaes madereras, mi-

neras ... ... ... ... ... ... ... ...
- De manyfacturu ... ... ... ... ...
- De ferrocarrilea, peaca, autobuee.
- De telégrafoa, telófonos, garagea.

O/icinistaa:
Au^dliu adminiatrativo ... ... ... ...
Tenedorea de flbros ... ... ... ... ...
Coatables ... ... ... ... ... ... ... ...
AdmiNstrativos en oficinas públicas.

Dependientes y viajantes:
Dependientes fijos ... ... ...
Viajantes ... ... ... ... ... ...
Agentes de seguros ... ... ...
Comisionistas ... ... ... ... ...
Corredores de Bolsa ... ... ...
Gestores administrativos ... ...
Empresarios y propietarios de:
Empresas agrfcolas ... ... ...
Comerciantes al por menor ...
Madereros, mineros, etc . ... ... ... ...
Manufacturas ... ... ... ... ... ... ...
Almaceaes, taxis, garages, lugares de

recreo, hoteles, resúuraates, lavan-
derfas, tintorerfae ... ... ... ... ...

Ventaa al por mayor ... ... ... ... ...
Pomgas fúnebres ... ... ... ... ... ...

Conatruccionea (empresas de) ...
Pro/^sionatas:

Arquitectos, artistaa, escultoraa ... ...
Autores, editorea ... ... ... ... ... ...
Músicos ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Publicidad (eapecialiataa) ... ... ... ...
Escarapatfataa profeaioaalea ... ... ...
Delineantea, diseñado;as ... ... ... ...
Qufmicos, ffaicos, médicoa, veterina-

Ingenieroa, dentiataa ... ... ... ... ...

Directívos de easeitanu ... ... ...
Abogados, profeaorado de todoa los

aivelea y claaee ... ... ... ... ... ...
Bibflotecaríoa ... ... ... ... ... ... ...
Practicantes y eafermeroa ... ... .. ,
Persono! no emplead'o:
Escolarea ... ... ... ... ... ... ... ...
No escolarea ... ... ... ... ... ... ...
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Programa anual de actividades
de una bibliotece escolar

La Bibdioteca Escolar. ente,ndien-
do como tal la que fun^ciona en un
estableci^mienta docente de carácter
básico y que está no solamonte al
sarvicio de la propia escuela. sino
también al de la camunidad en quo
la es^cuela. sirvo de núcleo cultural
expansiva, tiene que cumplir, cuan-
do menos, dos objetivos claros :

a) El guo deriv^a de su función
inforanativa, recroadora y es-
timulante del gusto por la
lectura, dentro de la misma
oscuela en que fun^ciona.

b) Y ef quo puede ejeroer oa el
mismo sentido y fuera del
ámbito escolar sobre loe in-
dividuos quo ^poc sú edad y
circunstaacias no están ya en
la escuela. pero pettieneoen a
la comunidad en q^ue ella ea-
tá radicada.

Yor AMBB03I0 J. PULP11.L0
^secretar[o del cz iL. D. O. D. 1+3. r. Ei primero do dichoB objetivos

deriva a su vez e^n los sigNieates
tipos do a^ctividades :

1. Como análiaás o coadyuvan-
to dal proceao i^utrudivo-
educ^tivo dc 1os eaooiares en
el sentido de facilitar a loe

" mismos ei aoaso a lea difo-
rantes ideas y aitarios quo
no ,sbio un autor o ua. soio
libro aparte, como es el caso
del denominado texto esco-
lar. sino los de más recono-

cida solvencia que puedan
consultarse acerca de un de-
terminado tema o asunto.

2. Para satisfacer o llenar las
apetenoias eulturales. histbri-
cas, artísti^cas, cientfficas. di-
terarias, etc., qn^e en los ra-
toe de ocio sue^ ŭener al-
^anos escalar^ y que cu^b^ren
tocio el ámbita do la^s deno-
das lectures recreativas.

3. Coa el fin de oamtribuir a
que aaa7ca y so desarrolle al
guato pcx la le^ctuts y r,l auta
didactisrno. que en todas las
8pocas. y más aíísl en la ao-
tualida.d y en el futuro, ha
tenido y teadrá la vi8encia a
importancia niás pstente. Con
que la oscuela es^sofiara a
leer y servirao provechosa-
mente da la loctura de todos
los ciudadanoa, estarfa lo su-
ficientamaato }ustificada la
nsaó^n de su eaiataneia. Se ha
di:cho poc alguac^ que a la
^cultr)ra dd libro o dc la lotra
va a euc^odot la dc la imag^n
audioviaiva : maa sin igaorar
ol extraor+dinsria deaatrollo
qua estoa importaat^ inattv-
mentos de eultura eetáa al-
canagado aa al pmsente, es
olrvio panar qua a^ mc-
dioe no so exdayerl. antea al
oontrario ee eaa)piem^entan y
precisan mutuamcnta.
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En cuanto al área extradocente,
también la $iblioteca escolar pue-
de y debe cumplir con los siguien-
tes cometidos :

1. Contribuir a que no se ram-
pan los lazos que unen a la
es^ouela con aqtullos indivi-
duos que por su edad ya es-
tán fuera de ella o que a su
debido tiompo no participa-
ron de su beneficioso influjo
y ahora pueden encontrar en
ella un modio para satisfacer
sus necesí d a d e s culturales.
G^anto más primaria y pe-
quaña es una comunidad, tan-
to más puede la escuela pras-
tarle a través de su bibliote-
ca o^ula de lectura un im-
portante servicio.

2. Favorecer la promoción cul-
tural e irl^oluso ^profesional de
los adultos que pertenecen a
los denominados s e c t o r e s
"primario" o "socundario", o
incluso ta;mbién al de "seTVi-
cios" en muchos casos.

3. Mantenee viva 1a antorcha
del saber en aquellos medioe
o ^mbient^es donde la escu^ela
es el principal foco de irra-
diación cultural.

Para que no se canf^tlndan estas
finalidades con Ias anteriores, pro-
piamente esoolares. en muchos si-
tios. cuando la Biblioteca se ocupa
de actividades extradocentes. se le
denomina "sula de cultura" o "sala
de le^cturn", con el anhclo de que
los adultos que se sirvan de ella
no tengan la impresión de que es-

tán utilizando un medio in-
fantil.

Por otra parte, además de estos
objetivos qua pudiéramos consida
rar permancntes o constantes en
uno y otro caso, la Bibliotoca Es-
colar que está al servicio de la co-
munidad debe realizar otro tipo de
actividades que puedea ravestir en
cada curso el carácter de ocasiona-
les 'o actuales y que contribuyen al
"remozamiento" anual de esta ins-
titución, soslayando asf al aapecto
momificado, rutinario o estático que
suelen preaentar en Ia mayorla de
los casos. P.1 principio y fin del cur-
so escolar, la conmcmoración da un
sucaso ^histbrico o cientlfico, la ce-
lebracián de la Fiesta dtl I.ibro, el
otorg,amiento de los pn,.mios No-

bel, un descubrimiento imporiante,
etcétera, son motivos más que su-
ficientts para que en la Biblioteca
Escolar se celebren reuniones, ex-
posiciones o actos plíblicos median-
te los cuales escuela y co^munidad,
escolares y extraescolares, se enri-
quecen y componetran mutuamente.

Asl, pues, cuando se trata de
plasmar en un programa o proyecto
las actividades de la Bibliateca Fs-
oolar, hay que tener en cuenta :

1. ACr1V1DADES F'liRMANI:NTES U

QUIi TIIiNEN QUE REALIZARSE EN

7'()IX) 7'lEMYO

A) Referentes a los objetivos
propiamente escolares :

O^bservancia de las normas de
todo ti^po que se consignlen
en el Reglamento previamen-
te establecido.
R^cepción y clasificación de
los li^bros o revistas que con-
tinuamente se recibon.
Reposición, sie,mpre que sea
posible, de los ejemplares de-
teriorados.
Mantener siempre al día o a
la semana la funcionalidad
de 1a entrega y devolucidn do
los libros o revistas utiliza-
dos.
Irrfanalar continuaznente a to-
dos los escalares que se ;n^.or-
poren al establecimiento do-
cente de su existencia, utili-
dad y utilización.

B) Relativas a los fines extra-
docentes :

--• Prestación ágil de cualquier
tipo de informacibn o serví-
cio que verlga demandado por
ex alumnos, aTnigos de la es-
cuela o adnlltos de toda clase
y condición. Para ello más que
el tipo de bibliotecario tradi-
cional so requiere que e1 que
esté al frente de la Biblioteca
sea un verdadero "animador"
de la cttltura
Tener actualizado siempre su
fando en volúsnenee de ma-
nera que se pueda encontrar
en ella todo lo rclativo a in-
formación pmfesional, pro-
greao técnico, conquistas Je
la ciencia, no^edades litera-
riaa, etc., ello, elaro está, en

función de las posibilidadas
con que se cuenten.
Para el caso de información
bibliográfica que no se posea
sobre instituciones culturales
que no existan en la localidad
o tele-enseñanza (a distancia
o por correspondencia), la Bi-
blioteca de la Comunidad o el
Aula de Cultura deberá d+s-
poner de una seeción de "do-
oumentación" que facilite del
modo más adecuado posible
dicho$ d^tos.
Coordinacibn con tele-clubs,
radio y teleNisión educativa o
cultural, grupos folklóricos o
artisticos, literarios, etc.

11. /i(."['IVIDAI)ES ANUAL,ES Y (x;A-

SIONAI,ES

A) Con relación a los escolares
propiamente dichos :

^ Reconsideración del Regla-
mento, a principio de curso,
por si hubiera que hacer en
él alguna modificación en aras
del mejor servicio y utiliza-
ción de la Biblioteca.

- Ronovacibn, también a princi-
pio de curso, de los cargos
que oStenten los propios esco-
lares con relación a la Bi^blio-
teca.

- Acto colec,civo para dar a ca
nocer los servicios prestados
en el curso anterior y exa^ltar
el mayor acontecimiento lite-
rario-cientlfico que se haya
producido en dicho tiempo.

-- Infrnmación sabre libros y re-
vistas que se hayan incorpo-
rado a la Bibliotoca y que
puede concretarse en la expo-
sición por unos días de di-
chas novedades.

-- Conmemoración biográfica de
las fcchas históricas de mayor
significacibn literaria o cien-
tífica a todo lo largo del año
académico.

^ Conntemaración especial en la
Fiesta dal Libro.

- Cada semana o cada mos pue-
de dedicarse una sesión a la
lectura comontada del libto
más im^portante o capftulo del
mismo, sagdn el nivel e inte-
resea de 1os escolares a que
va destinado.
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^Celebración do una encuesta
sob^re los libTOS más utiliza-
dos o que más agradaron a
los escolares y cuyos resulta-
dos pueden darse a conocer
en el acto de clausura del cur-
so.

B) Referentes a los jóvenes y
adultos que ya no asisten a la es-
cuela :

-- Acto cultural píublico en el
que se impliquen autoridades
y ciudadanos, al empezar ca-
da curso escolar, con 1a par-
ticipación de una personali-
dad de relieve y en el que se
pongaa de manifiesto los va-
lares culturales del libro, de
la lectura y del saber.

- F.xposición de las obras que
posee la Biblioteca de rnayor
valor histórico o literario jun-
to a las novedades que se ha-
yan adquirido en el aña ante-
rior.

- Celebración periódica de ac-
tos (das o tres al año) en que
se exalten los acontecimientos
más importantes desde el pun-

to de vista del progreso y de
la técnica.
Divulgación del libro de ma-
yor éxito del año en un acto
donde sea leído parte o en su
totalidad.
Lo mismo puede hacerse con
la obra de teatro que más se
haya representado.
Sucesos tales com una epide-
mia o catástrofe, campeñai
sobre salud pdblica y otros
aconteceres en la vida de la
camunidad pueden encontrar
en la Biblioteca Escolar una
resonancia y publicidad que
no lograrían alcanzar sin ella,
sobre todo en a^nbientes don-
de las instituciones docentes
de nivel medio y superior esr
casean o la vida cultural no
es lo suficicntemente rica.

En una época en que la cultura-
lización masiva y la educación per-
manente han constituido su impe-
rio, las Bibliotecas de todo tipo han
de adquirir el máximo desarrollo,
hasta el punto de que alguien se ha

atrevido a afirmar quo la Universi-
dad dol futuro sorá una buena tri.
blioteca dotada de las domás ayu-
das audiovisua^les, lo que no quiero
decir q^ue so pueda o vaya a pres-
cindirse del Profesor, que es y será
siempre insustituible; pero af que
dontro dc los sistcmas docentes del
futuro habrá que contar más que
hasta la fecha con tan importantísi-
mo instrumento.

Desde aI punto de viata histórico,
si se colocara en un plato de ba-
lanza la aPortación al progreso cul-
tural de lo que el hombre ha ad-
quirido por medio de los libros y 1a
lectura de fornta individual y autó-
noma, y en el otro lado lo que se
debe exclusiva^mente a la aocián
personal y dir^ecta de los "m.aes-
tros". no creemos que ^hn►biera mu-
cha desproporción.

Ambas circunstancias deben alen-
tar a instituciones docentes y a las
comunidades para que establezcan
y mantengan con la mayor asisten-
cia posible tan cxtraordinario medio
de fo^rmación y ampliación instr^c-
tiva.
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Le blblioteca eecnler ee une inetituclán que goze de un
vlejo prestipio, por lo que han sido Inllnitea lee recomen•
daciones que ee han lormulado pare su eatablecimlento
y lea dlapoalclonea que han proporcionado medlos-o tre•
tado de proporclanarloa-pera hecer efectivaa equeliae
recomendeclonea,

Dasde le Ley da 1875 (le longeva "Ley Moyeno") hae-
te nusetros diea han ilorecido numerosas inicfativas que,
con más o menoa lortuna, han tratado de aeociar a las
eacuelas eete valloso inetrumento de cultura. EI hecho
de que no hayan tenido una extenslón satisfactoria puede
ser debldo e esas diversas s imponderables causae que
suelen afectar a mado de Ireno de las más bien Inlen•
cionadas propuestas. Sin embargo, esta Iimitacián deje
intacto lo que puede considererse como més decisivo: la
permanente convicción del valor de esta obra en orden
al perfeccionemlento de los escolares y de los miembros
de la comunidad.

Han sido varlos los testimonios que me hecen tener le
en la biblioteca como prolongación cultural de la ascuela
en ta pequeha comunidad. Y ni siquiera en la hore actuel,
en que poderosos medios de comunicación ectúan sobre
las gentes martilleando sus conciencies en sugestivos y
profusos mensa(es, dism€nuye el rango del papal de la
biblioteca respecto al que ostentaba en tiempos en que
era ella la única extenslán que tenia la escuela fuera de
sus genuirras activldades y de sus propios muros. La
indudable existencia de la "escuela paralela", tan bien
captada y explicitada por Friedman, no empece-insisto-
el desarrollo de estas entldades promotoras de ia lectura;
antes bien, las exige con mayores demandas, tanto para
contrarrastar le predominente fuente de estimulos que
proporciona la imagen en sus diversas formas como para
satisfacer las apatencias culturales que también despierta
el efecio iluslraUvo de los medios audiovisuales.

Da aqul la necesidad de cuidar al máximo el estableci-
miento de bibliotecas en les pequeñae locelidades, las
que, óien orientadas, pueden cumplir una función singu-
lermente valiosa.

ALGUNOS ANTECEDENTES

Aparte de cierlos Intentos de bibliotecas circulantea
organizadas en las Inspecciones en virtud del Real De•
creto de 22 de noviembre ds 1912 (de les cuales he
podido conlempiar reiiquias hace una docena de aAos),
la mga importante obra de promoción bibliotecarie se
efectuó a parlir del Oecreto de 22 de agosto de t9S1,
eapeclalmente con la creacián, poco después, del Petro•
nato de Misionss Pedagógices. Muchas escueles se vie-
ron equipadas con lotes de Iibros que tueron o pudieron
aer el germen de méa ampifas colecclones.

Inteqredo el Servicio de Misiones en el "Instituto Sen
José de Celasanz", despuAs de la creeción de éate, con-
tinuó diatribuyendo pequeñae b(bllotecas heata le trane•
ferencia de eataa acgvidadea a le Comisar(e de Extensián
Culturel, ouendo eate nuevo organiamo fue estableoldo.

Lae impreslona recogidas en mf experlencle de Ins•
pector respeoto a este tipo de blbllolecea pueden resu•
mirse bre+remente en las sigulentes conoluslones:

1! Producen un efecto inmediato de interés y de aB•
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ción por la lecture si se integran adecuadamente en el
8mbito escolar y social.

2! La limitación da los fondoa hace que muy pronto
sean conocidas todas ias obras, por lo que decae, hesta
casi anularae, el empleo de los libros.

3! Los cambios da maestro son un duro golpe para
la marcha de las bibliotecas, pues la ilusión puesta por
el creador no siampre la hereda el que le aucede, por
lo que la obre se va apagendo, incluso con la desapari-
cián material de los Iibros.

da bibliotecer(os, cometido que•desempeñaron con gusto
y competencia.

La cita que antecede la hago--con las naturales reser-
vas por tratarse de un hecho personal--como testimonio
de la viabilidad de constituir una modesla biblioteca
cuando el maestro está convencido de la beneficiosa
influencía que puede ejercer en la obra educativa.

También es necesario hacer constar le negative im•
presfón experimentada, al cabo de pocos años, al en•
cantrar prácticamente deshecha la obra en ocasión de
una visfta reallzeda a aquella escuela, lo que prueba el
efeclo negativo de los cambios de maestros.

EL NACIMIENTO DE IJNA BIBLIOTECA

Durante la breve permanencia en una de las escuelas
que he desampeM1edo logré establecer una biblioteca es•
colar aprovechando diversos recursos para le oblención
de su tondo.

Convencido del valor de esta institución y de que era
conveniente crearla por les circunstancias que concurrian
en la localidad, me propuse el intento que se concretó
en virtud de las aportaciones siguientes:

aJ Un pequeáo núcleo de Iibros que habla en la es-
cuela. (No pasarian de dos docenas.)

6J Ochenta volúmenas enviados por el "Instiluto San
José de CalasanY', como respuesta a ta natural peticlón.

c) La aportación que legalmenta deben hacer todos
los Ayuntemlenlos, obligados a Incluir en aus presupues•
tos una partida pera edquisición de Iibros. Esto supuso
-como puede imaginarse-una Iaboriose gestián para
conseguir que le escuele se beneliciase de tel crédito
presupuestario.

d) Ayuda de los padres de loe elumnos an lorma de
donaciones hechas por muchos de ellos ante el requeri•
mfento que se les hizo.

De esta modo se reunlaron caai treecientos volúmenes
aeleccionadoe del mejor modo qus fue poaible, que circu•
laron basiante entre escoiarea y eiumnos,

Hubc que etender e le catelogación y torredo de los
e)emplaret, aal como a la dotación de un ermario en
que aloJer ta colécción blCliográfica.

Un sencillo sistame de funclonemlento para los préa•
tamos permitió que unos escolares aeumlesen la tunción

LA BIBLIOTECA DE INICIACION CULTURAL (B I C.)

Las 1lmilaciones que se han puesto de manifiesto que•
dan notablemente disminuidas con el servicio de biblio•
teces circulantes, entre les cuales se cuenta la 8. I. C.,
que ha alcanzado un gran volumen de fondos, emplia
difueión y eapecial agilided.

A partir de su creación en marzo de 1957, en el seno
de Comisar(a de Exlensión Cultural, este servício ha ve•
nido suministrando millares de libros a las escuelas, es•
pacialmente a las enclavadas en los pueblos menos favo•
recidos.

EI claro, aencillo y préctico sistema en que se tunde
ha permitidc que los libros circulen constantemente por
los centros de enaeñanza primaria. Con este tipo de bi•
blioteca se consigue:

1^ Varfedad en al meteriel de leclura, ya que son
numerosoa los lotes distintos que exiaten.

2^ Poner a disposición de todas los maestros un ser•
vicio de gran alcance, sin inversiones en la adquisición
de Iibros y con unos gastos de entretenimianto minlmos.

3.° Evitar la frecuents muerte por consunción de ie
obra, gracias al compromisa que vincula al peticionario
con la entidad central, que le obliga a devolver los lotes
en un plazo determinedo,

4° Crear un estado de axpectetiva en loa escolaros
ante la racapción da nuevas caJas, que evita el hastfo
que produce maneJar los slampre raducldoa reperlorios
de las pequeñas bibliotecas fijas.
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BIBLIOTECAS PERMANENTES

SI bien la biblloteca circulante puade ser un valiosf•
simo instrumento de difuaión de la culture proyectado e
través de las peque(ias escuelas, en cuanto éstas alcen-
zen cierto nivel-muy diricil de sefialar-han de procurar
contar con su propla biblioteca. Esta biblioteca pueds ser
propiamente escolar, intanttl o da aduttos, cuye diteren•
ciación puede establecerse asi:

BlDlioteca escotar.-EI conJunto organizado de Ilbros
que cada clase o centro posee para auxiliar el trabaJo
genuinamenle escolar.

Bibtlofece lntanNf.-La coleccián de obres especlel•
mente escrftas para niAos o adecuadas para allos que tos
escolares uUllzan, dentro o fuera de la eacuela, para su
recreo y ampliación cultural no académ(ca.

Blb!lofeca de adultos^ La que se proyecla a las per•
sonas meyores de la comunided.

Los tres tipoa de bibliotecas pueden tener exlatancia
independlente, o, incluso• asociada. En particular, las dos
citadas últimamente.

Como en la actualldad existe une partida presupuesta-
ria del Ministerio de Educacián y Ciancia para constitu-
ción de bibliotecas, son muchas las escuelas que reciben
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lotea da Ilbros que pueden constituir al núcleo inicial
de institucionea de este tipo.

Por ello ea de deseer que todo centro que pueda pro-
cure establecer eata obra cultural que ha de constituir
uno de los pllarea más tirmes de la empresa educativa.
Ahora bien, ea nacesario para que eata idea se extienda
como fuera de desear que las autoridades centrales des-
arrollan una adecuada pol(tice de ambientacibn que per-
siya los siguientes objetivos:

a) Propagar la Idea de biblioteca como instrumento
docente directo, superando el concepto de elemento se-
cundario de recreo.

b) Promover una campafia organizada para la crea-
cibn de bibllotecas, InsertSndolas^en todos aquellos orga-
nismoa que puedan darles vida.

c) Buacar el medio de aproximar las bibliotecas a las
escuelaa, d8ndoles un tuncionamiento eticaz y sencilio.
Al mismo tiempo, habituar a los maestros a servirse de
aquéllas como medio instrumentai de enseñanza. ^

EI hecho de que ciertas escuelas nuevas apoyen sua
métodoa en Ia existencia de una adecuada biblioteca es
un detalle harto axpresivo que debemos calibrar en su
verdadero valor.

Puesto a realizar la empresa, el maestro habrá de pro-
ceder a efectuar los traba)os que se indican a continua-
ción:

a) Formufar un sencillo y claro reglamento que mar-
quee el alcance, el régimen, las garantias respecto al
lector, las obiigaciones de éste, etc.

b) Normalizar et servicio da préstamo y recogida de
Iibros, buscando y adiestrando a qufenes han de realizar-

los, que pueden ser niRos mayorea de la escuela.

c) Arbitrar los medlos proptos para al aostentmiento
de ia biblioteca.

d) Estudiar detenidamente ia seleccibn de obras que
han de formar et fondo bibtiográfico, de modo que loa
libros respandan en su mayoria a les necesidades y po-
aibilidadea ds los lectorea.

Una vez fundada y en marcha la bibiioteca hay que
velar para que se mantenga viva, intentando alcanzar tos
siguientes objetivos:

a) Acrecentar la aticlbn por la lectura.
b) Mantener el fondo de obras en correapondencia a

la evolucibn de los intereaes de los lectorea.
c) Dar las mayorea tacilldades para al normal uao

de la bibliotsca, tanto por la circulacibn de los Iibros
como por el adecuado asesoramiento de los tectorea.

Importancia eapecial ha de concederae a la elección
de ioa Ifbroa, a fin da que éatos reúnan condicionea idá
neas, tanto por au calidad moral y estética como por su
adaptacibn a laa exigencias de las circunatancias de loa
lectores.

Debe atsnderse, fundamentalmente, a los dos siguien-
tas aspectoa:

a) Etecclón def corttenldo.
Et contenldo habrá de responder a los factores que se

especifican a continuación:

- La sdad da /oa prssuntoa lectores.
Ea cueati0n a conalderar, si blen en la actualidad ae

huys bastante de laa clasi}icaclones cronotógicas y se

atiende más al desarrollo psicolbgico, teniendo en cuen-
ta los intereses propios de la infancia, viajes, aventuras,
ciencia-ticción, fantasia...

- Los centros de interés escolar.

t3uscando cierta relacibn con los programas, cuando
se trata de bibliotecas del primer tipo de las antes cla•
sificadas.

- Apertura de informaclón hacla las técnicas modernas.

Televisibn, cine, astronáutica, aviacibn, automovilismo.

- La necesldad dei lector de proyectarse en los libros
infantites o adolescentes.

- EI culdado de lntroducir al adolescente en los pro-
Dlemas lundamentales de nuestro tiempo.

- EI interés de los %óvenes actual®s por las novelas
cientltlcas.

Verne, Wetis, Huxley...

- EI interés por la intriga y el "suspense".

Corian Doyle, Agatha Cristie, Poe...

- EI Interés por los libros humorlsticos.

Mark Twain.

- La lmportancia creclente de fos oc/os.

Que deben cubrirse con libros qua despiertan aficiones
artisticas y les pongan en camino de ser gozadores del
arte.

Este grupo de intereses puede y debe ser completado
con otroa servicios, tales como:

^ EI préstamo de cuadros con reproducciones de
obras maestras de las artes piásticas, que puedan
Ilevarse a casa durante algún tiempo, como se hace
con los libros.

^ Discos y cintas magnetofbnicas.

^ Dlepoaitivas.

El interbs por la ectualidad y la prensa en general.

Por lo que es aconseable que la biblioteca posea al-
gunas revistas y peribdicos infantiles y de juventud, sin
exciuir la posibilidad de contar con aigún diario.

- la apertura a las lengues extran%eras.

Dada la tendencia a extender a la enseñanza elemental
el aprendizaje de fenguas extranjeras, es necesario pen-
sar en la dotación de algunos Iibros sencillos en los
Idiomas que se hellen programados en los planes de es-
tudios elemantales y medios.

b) Prssantacibn:

- Etecclón de textos integrales.
-- Elecclón de una traduccibn aeeptable.
- El/minecibn de obras demaslado Conocldas y dl-

vulpadas.
- Buenos caracteres de /egibilldad.
-- Formato menejabla.
-- Solldaz da las cublertaa.
- Concordancia entre e! texfo y las fmágenes que !o

ilustran (1).

(1) Véase "Seminaire de Français. Bibliothéque, lecture
et classe de Français". Documento del Instituto Pedagb-
aico Naciona► dc Paris. Septiembre 19b9.
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OTRAS POSIBILIDADES

Aparte de los dos tipos de bibliotecas que se han re-
comendado-Ia circulante (BIC) y la permanente que se
acaba de describir-existen otras opciones para que el
libro pueda extenderse al mayor número de lugares. Se-
ñalaré las dos más importantes.

Las Bibliotecas Municipales, dependientes de tos Cen-
tros Coordinadores de Bibliotecas, que exlsten en todas
o casi todas sus provincias, pueden organizarse con rela-
tiva facilidad. Algunas de ellas funcionan en las propias
escuelas, otras están atendidas por maestros y otras
pueden ser fácllmente accesibles a los niños, especial-
mente cuando cuentan con secciones infantiles.

Si los Municipios se comprometen a facilitar local de-
bidamente acondicionado, as( como persona que atienda
el servlcio, la Dirección General de Archivos y Bibliotecas
concede un nutrido lote de libros técnicamente seleccio-
nados.

Las Agencias de Lectura-también patrocinadas por la
Dirección General de Archivos y Bibliotecas-constan de
un lote fijo de libros y de otros lotes renovables, que
se van cambiando periódicamente. EI establecimiento de

una Agertcia de Lectura se solicita del Centro Coordi-
nador de Bibliotecas.
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Las sugestívas sugerencias hechas por el Ca
mité de Cooperación Internacional para la Re-
forma de la Educación en Fspaña (1), recogi-
das en el Proyecto de Ley General de Educa-
ción, hacen abrigar fundadas esperanzas en lo
referente a la estructura que debe adquirir
nuestra educacián: el paso de la escolaridad a
la educación como proceso permanente.

El término aeducación permanente» es abar-
cativo, y en este trabajo únicamente queremos
referirnos a la posibilidad de emplear las Bi-
bliotecas Escolares en la elevaeión y mejora•
miento cultural y humano de la comunidad
que debiera beneficiarse de una irradiación
del Centro Escolar. Seria, pues, una humilde
parcela de la xeducacibn permanente» enten-
dida como proceso total.

En este sentido es necesarío hacer un ma-
yor uso del potencial educativo existente o
que en lo sucesivo adquiera el asistema formal
de educaciónb. Dentro de esUe material están
las Bibliotecas Fscolares, creadas o posibles,
que pudieran emplearse en beneficio de la
comunidad.

Para enfocar debidamente el tema, me pa•
rece, sin embargo, necesario tratar los siguien•
tes puntos, que considero esenciales.

I. Vida escolar y vida activa

Una convencional división tradictonal, como
ha señalado Adolfo Maillo (2), ha separado la
existencia humana en dos períodos: uno de
adquisiciones educativas (infancia y adoles-
cencia, eventualmente la juventud) y otro de
ejereicio profesional. La introducción de la
educación continuada, further education o
aeducación posterior» en países, principalmen-
te anglosajones, intentaba paliar este déficit
de la organización educativa. Posteriormente,
la concepción de la educación como proceso
permanente, aeducaĉión corttinua» de la que

Por MANUT+.'L D[AF[7'i;VF.Z LOPEZ

.lefe del pepurtumenlo de E+tur.iribn Permanento
y Actividades Extruescolu^r,H

(I) Informc final del ComitE de Coo^peradóo íntema-
cionel para !a Reforma de la Educaeibn a ► Fapaña. Mi-
nisterio de Edu^cibn y Cia ►cia. Madrid, 1969.

(2} Mettt.o, Adolfo: Educación de adultas. Ecfucacván
perm^anente, Ed. Escuela F.spalíola. Madrid, 19ó9, pási-
na 175.
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la aeducación recurrente» es una variante, con-
cebida ya en el famoso libro de aLa utopía»,
de Tomás Moro, y defendida actualmente en
Suecia por su primer ministro, Olot Palme,
como proceso cíclico o intermitente de traba-
jo-aprendizaje cultural durante toda la vida,
intenta romper este esquema.

Las Bibliotecas, y me refiero a todas, han
sufrido este signo divisoria de la corriente edu-
cativa: o han sido Bibliotecas al margen del
sistema formal de educación, en su conjunto
(Bibliotecas Municipales, Bibliotecas de Casas
de Cultura, Servícios Populares de Lectura,
etcétera), es decir, han sido genuinamente
^Bibliotecas, y muy tangencialmente educati-
vas, o han sido Bibliotecas Escolares, en el
caso hipotético de que existieran, sin ninguna
conexión con la comtutidad, separada total-
mente del centro escolar, es decir, han sido
Bibliotecas no para la comunidad.

Las primeras han constituido unos eentes
en sí propios», entes bibliotecarios, sin rela-
ción auténtica al proceso permanente de edu-
cación; las segundas, unos aentes aislados» en
un grado formal de la enseitanza, parcelado,
igualmente, en este proceso.

La concepción de la educación como proceso
permanente, hoy en el cénit de la corriente y
preocupación edurativa, debe envolver el sis-
tema abaorbiendo todos los medios educacio-
nales, que, como las Biblioteqs, habían na-
cido y vivían aislados y rnn vida lánguida. Fn
este sentido han de enreaizarse en el sistema
etiucativo, comenzando ya por incorporar la
Biblioteca Popular al Centro Escolar, ya por
lanzar la Bibliateca Escolar hacia la comuni-
dad.

'l. 1:1 nsentido bibliotecarior,

Imprescindible para ello es, tanto para los
responsables y dirigentes de la educación co-
mo para los bibliotecarios y educadares, des-
prenderse del concepto clásico de Biblioteca.
Una definición de la misma dada por el dic-
cionario lo hace como alocal donde se conser-
van libros convenientemente ordenados para
su lectura» (3). Quizá convenga esta defini-
clón a un tipo, a la Biblioteca especializada,
que espera con maravilloso orden al espeeia-
lista de una determinada materia o al ávido
lector de temas culturales.

La realidad ha hecho honor a esta defini-
cián y las Bibliatecas Populares se han con-
vertido en avaliosos cementerios de libros», en
grandes locales, con número considerable de
volúmenes y con un bibliotecario que espera
pacientemente.

La Biblioteca, desde esta nueva perspectiva
pedagógica, debe cambiar el sesgo estático por
la dinamicidad; el local acogedor frente al
gran salón; la reducción de los 100.000 volú-
menes a 1.000 ó 1.500, pero perfectamente se-
leccionados, según el fín que se pretende; el
cambio de bibliotecario clásico por el de edu-
cador-animador; la conexión de la Biblioteca
al sistema escolar, e incluso la instalación de
la misma en el edificio escolar, pero con una
funeionalidad arquitectbnica que permita la
árradiación cultural a los adultos de la comu-
ñidad.

(3) Bibliotecas pilblicas municipales, Servicio Nacional
dc ^Loctura l9ó0.

;1. F1 ejaml►!o de Estados Unidos y la [Jnión
Soviética

Un ejemplo de concepción dinámica de las
Bibliotecas lo encontramos en F.stados Unidos
y en la Unión Soviética, entre otros países.
Han dado un gran avance con la creación de
miles de Bibliotecas Fscolares y Populares,
pero forjando el sentido de adinamicidad cul-
Zural o educativa» de la biblioteca, aunque quí-
zá les haya faltado el último paso de ensam-
blar estos dos tipos de Instituciones: la Bi-
blioteca Fscolar y la Popular.

IIstados Unidos se puso hace tiempo a la
cabeza en creación de Bibliotecas dinámicas
educativas, Aparte de las Bibliotecas Especia-
lizadas, de las Bibliotecas Universitarias, de
las de Colegios Universitarios y de las Biblio-
tecas especiales del Flstado, existen otros dos
tipos: las Escolares, en número de 31.500 para
50.000 Escuelas, y las Públicas, en número de
21.000.

La Office of Education se encarga de los es-
tudíos e investigación para caordinar Ias Bi-
bliotecas con otras farmas de educación de
adultos. Fstán, pues, enraizadas dentro del sis-
tema educativo (4).

La Unión Soviética quiso desde los prime-
ros días de su revolución seguir el ejemplo
norteamericano. )11 concepto de Biblioteca di-
námica aparece ya el 9 de septiembre de 1917
en una charla de Lenin con Lunacharsky:
aA,tribuyo gran importancia a las Bibliotecas...

(4) Frank L. ócxta: Legislacián acru^r! relmivo a fas
^ibliotrcmr en F^+radn,r Unrdas. Boletfn de la UN^ES^CO pa•
ra tas Bibliotecas.
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En América s^e ha trabajado muy bien en este
aspecto...; hay que dar rnovilidad al libro pa-
ra que llegue al lector.»

Y en 1912, después de leer Lenin un infor-
me de la Bibliateca Púhlica de Nueva Yark,
escribía un artículo en que decía textualmen-
te: aEl orgullo de una Biblioteca pública no
ha de estar en tener libros raros, ediciones del
siglo XVI o manuscritos del siglo X, sino en
el grado de difusión que alcancen sus libros
en el pueblo, en el aumento de sus lectares, en
la rapidez can que son servidos los libros soli-
citados, en el número de libros prestados a
domicilio, en el número de nir"ios que se inte-
resan por la lectura y acuden a la Biblia-
teca^ (5).

I,enin escribió posteriormente diversos li-
bros sobre Bibliotecas, entre otros: «Sobre las
tareas de las Bibliote^cas públicas en Petrogra-
doy, aDecreto sobre arganización de Bibliote-
cas», etc.

En aquellos primeros tiempos de la revolu-
ción, aal constituir los analfabetas los dos ter-
cios de la población, la lectura en voz alta en
las Bibliotecas llegó a s^r una de las formas
más frecuentes de trabajo cultural, y hubo ca-
sos en que, tras noches y noches, se llegaron
a leer así aL.a Llíada», «Guerra y paz» e inclu-
so tragedias de Shakespeare» (6).

En este sentido la dinamicidad y medio edu-
cativo se extendió a las Bihliotecas del Ejér-
cito, y así Budemy y^Vorozhilov firmaron un
texta en que se proclamaba que el «bibliote-
cario es el espíritu de la Biblioteca, es quien
debe ense"nar al soldado del Ejército rojo en-
señándale a utilizar los libros y, cuanto me-
nas preparado esté el soldado, más importante
es la ayuda que ha de prestarle el bibiloteca-
rio» (7).

I^oy dfa cuenta la Unión Soviética con
370.000 Bibliatecas (de ellas 127.000 públicas y
187.000 escalares), existiendo una Biblioteca
por cada 1.230 habitantes.

4 La Bibliateca de proyección cultural en el

centra escalar

El ejemplo de Estados Unidos y la Unión
Soviética puede ser superado en el sentido de
llegar a una conjunción perfecta de la Biblio-
teca que sirva a la proyección cultural para la
comunidad y al sistema educativo. Quizá ins-
talando la Biblioteca popular en el Centro edu-
cativo dando a éste funcionalidad de irradia-

(5), (6) y (7) Tomado del artfculo de S. Fonotov "Las
Bibliotecas de la Unión Soviética durante los cincuenta
últímos ados". Boletfn de la UNESCO para las Bibliotecas.
Volumen XXI, nám. S, septiembre.octubre 1967, pági-
nas 260 a 266.

ción cultural, o bien preparando la Biblioteca
escolar para esta labor.

li:ste puede parecer totalmente utópico, pues
las actuales estructuras administrativas no
permiten un planteamiento adecuado. En pri-
mer lugar, el Centro Lscolar, sobre todo en
zonas rurales, debería proyectarse arquitectó-
nicamente para este fin: sala específica para
clase de promoción cultural; aula de cultura;
Biblioteca en lugar agradable de lecturas con
división para niños y adultos.

El encargado de la Biblioteca no puede ser
en ningún cas^o un bibliatecario en sentido clá-
sico. >Ĵs necesaria un educador, pero el actual
Maestro o Profesor dedica administrativamen-
te su tiempo al horario escolar. En cada Cen-
tro debiera existir un Maestro libre de trabajo
normal, pero dedicado de lleno a la pr^yec-
ción cultural: clases de adultos, animación de
lecturas, dirección de tele-clubs, Biblioteca.
Necesitaría una preparación especial y debe-
ría estar bajo las inmediatas órdenes del di-
rector del Centro.

For atra parte, sería necesario ramper el
prejuicio existente en la comunidad de que el
Centro escolar tiene carácter infantil exclusi-
vamente.

La Biblioteca escolar con proyección cultu-
ral no puede crearse con «afán bibliotecario».
Las «casas de cultura», con sus 800 metros cua-
drados de salón-biblioteca, se convierten ac-
tualmente en cementerios de libras.

Pero quizá lo más difícil no sea crear biblio-
tecas, sino realizar la labor educativa: animar,
comentar la lectura, promocionar le^etores y,
sobre todo, desarrollar «hábitas lectores» en-
tre la población. La misión del educador en
este aspecto debe ser:

a) Despertar vocación lectora.

b) O^rie^ntar sobre selección y crear prefe-
rencias lectoras.

c) Dirigir la lectura mediante charlas, diá-
logos y comentarios.

d) Ayudar a la realización de un tema de
estudio indicando fuentes.

Su vocación pedagógica le ha de llevar a
buscar objetivos concretos a través de la lec-
tura, que serán: el mejoramiento moral, cul-
!tural y profesional.

5. R.elatividad del libro como instrumento
cultural

Una cosa es necesaria al educador-bibliote-
cario: percatarse de que el libro es un instru-
mento de transmisión de cultura no único y,
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por tanto, que no debe permanecer aislado de
otros medios y, además, que el libro tiene un
valor relativo histórico-cultural.

En efecto, el libro es un medio de contacto
y transmisión de cultura, pero no es cultura
en sí mismo. «Es cierto que se puede decir que
la historia del liLro es la historia de la cul-
tura. E1 libro ha tenido en la eonstitución de
la cultura términos fijos y permanencia casi
ontológica y ha representado la perennidad de
la palabra que huye, el monumento a la pa-
labra. La Biblioteca ha sido la civilización que
resiste» (8). '

Pero en una civilización como la nuestra el
libro no es el único tx•ansmisor de cultura, co-
mo lo era en el pasado. «Hoy, desde el punto
de vista cuantitativo, es inferior a la potencia
de otros medios, de los medios audiovisivos,
de la prensa periódica, diario o revista, etcé-
tera. Si en una edad como la nuestra de la
imagen y el sonido el libro pex^manece privi-
legiado con respecto a otros medias dc difu-
sión de la cultura, revela su prapia fisonornía
o su raigambre histórico cultural o su baratu-
ra» (9).

Posiblemente la electrónica revolucione en
algunas décadas este hecho histórico-cultural.
Puede llegar el día en que las Bibliotecas tan-
to públicas como de la vivienda privada sean
sustituidas por mandos electrónicas que nos
proporcianen la audición de una obra litcraria
elegida, el conocimiento geugráfico visivo dc.
una zona geográfica mediante un pequeño film
comentado, e incluso podremos legar a la pos-
teridad cultural o a la distancia nuestras crea-
ciones sin necesidad de escribirlas, grabándo-
las con facilidad mediante nuestra voz.

Como el libro en sí no es cultura, manejarlo
podría convertirse con el tiempo en un virtuo-
sismo cultural, camo lo es saber latín, paleo-
grafía o numismática.

(i. E;ibliatecas y medios audiuvisuales

El educador debe captar este período de
tránsito de técnicas culturales, y aunque hoy
por hoy el libro es un instrumento cultural
imprescindible, ha de ir manejándolo hábil-
mente, con sentido educativo, mezclado con
otros instrumentos. E.1 que el libro permanezca
aislado es otro prejuicio cultural que debe des-
echarse. El libro forma parte de un equipo de
medios o instrumentos culturales: televisión,
radio, prensa, museos, fábricas, etc.

(8) P'tttt^t, Pritto: Id libro ne/la saei^tú contempardnea.
Revista "9cuola di Base" núms. 3-4. Roma, 1968, páginas
3a12.

{9) PYtttvt, Prieto: II libro nella soci^etú co^n^tempordn^ea.
Revista "^cuola di Base", nún ►s. 3-4. Roma, 1968, páginas
3 a 12 .

La acertada combinación es una de las cua-
lidades de un buen educador, que en modo
alguno posee quien haya sido formado con
«afán bibliotecario».

Del libro que nació para élites intelectuales
se ha pasado al libro de masas, y se está pa-
sando paulatinamente a la electrónica. Son tres
etapas de la civilizacicín que bien pudieran
definirse como la de los manuscritas, la de la
letra impresa (10 ), la de la electrónica cul-
tural.

En este sentido, el libro, como todos los me-
dios didácticos, ha de estar subardinado a un
fin. La utilización didáctica y su funcionalidad
educativa puede resumirse en estos tres pun-
tos:

a) En la obra educativa el libro sólo tiene
para el educador un valor relativo, att7
que fundamental.

b) Como todo medio ha de estar sul,ordi-
nado al educador y a la educación corno
proceso.

c) E1 libro, tratándose de proyeccián cul-
tural a personas adultas, tiene la ven-
taja de poder servir como maravilloso
instrumento de autoaprendizaje dirigi-
do y de autoformación.

d) El libro, en el planteamiento de la Bi-
blioteca escolar como medio de proyeo-
ción cultural a la comunidad, ha de
coordinarse con el resto de medias edu-
cativos.

e) El libro debc enmarcarse en un proceso
permanente de educación.

Hoy, que quizá no sea demasiado pronto pa-
ra hablar de una crisis de la civilización de
la palabra, directa a impresa, y de un naci-
miento de la civilizat;,ión de la imagen sustitu-
tiva a través de la moderna electrónica, corres-
pondiente a una sociedad tecnolcígica muy dis-
tinta a aquella del R,enacimientq es más ne-
cesario el educador bibliotecario al servicio del
desarrollo cultural de cada comunidad.

Si a la decadencia de la civilización ama-
nuense de selectos siguió la de masificación
por el libro impreso, posiblemente estemos a
las puertas de la civilización del microfilm.

Pero precisamente por esto se requieren
personas que consigan que a la masa no se le
haga el tránsito tan brusco. No se puede con-
cebir ya el libro en aquella forma que adoptaba
en la época pre-audiovisiva o pre-electrónica.

La Biblioteca escolar, en manos de educa-
dores, y con proyección hacia la comunidad
que rodea al Centro, puede realizar debida-
mente este tránsito.

(10) Twtotar, Evelina: Biblioteche e audiovisive. Re-
vista "Scuola di Base", núms. 3-4. Roma, 1968, pág. 27.
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Utilización de la biblioteca escolar en el aprendizaje y desarro^lo de
-- ------ los programas escolares

Pur VI("I'OItINO ARR(lY0 Uba. CA9TIL1,0

tnslicctor de N7rise^ianzY2 P^^maria . Afudrid

1NTRODUCCION

A lo largo de estas páglnas ya se han hecho
diversas alusiones a la Bibliotece escolar. Nos
corr^ponde ahora a nosotros decir algunas
cosas en cuanto a su utilizaciún, teniendo en
cuenta los d.iversos tipos de aprendizaje y el
desarrolla de los programas escolares.

La utilizaeión de la Bíblioteca escolar ^ta•
rá en función por lo menos de los siguientes
tópicos: libroa existentes; edad de los escala-
res; desarrollo del programa; tipos de aprendi-
zaje e impulso de la lectura.

LIBROS EXISTENTES

Seria de desear que cada núcleo inatitucia
nal poseyera una Biblioteca escolar. Biblia^teca
que cubriese, en principío, tas necesidades de
los propíoa escolares, del doceate y de las di-
versas perso^nas de la comunidad.

Es loable el esfuerzo que vleae realizando
el Miaisterio de Fducación y Gqencia cn la do-
tación de bibliotecas escolares, aunque quede
mucho camino por andar.

Por supuesto que Ios libros, muchos o po-
cos, que compongan la Biblioteca acolar no
son para que eatén almaceaadot, archivados y

rlasificados en armarios o estanterías. La Bi-
hlioteca escolar pensamos que debe ser lo más
funcional posible. Que existan lotes de libros
para todos lns esrolares, tanto de estudio como
de evasión y recreo; que existan lotes de libros
para el docente y para los adultos de la co-
munidad, tanto de estudio como de amplia-
ción de conocimientos, de recreo ,y diversión.

Y estos libros deben estar en movilidad con-
tinua. Hemas de pensar que una biblioteca se
caracteriza par ser un foco cultural que de
potencia debe pasar a actn a través de variadas
impulsns lectores.

Sean muchos o pocos los libros existentes,
deben ser continuamente manejados cuando
las circunstancias lo exijan o el programa de
actividades lo requiera. El conocimiento de la
existencia de determinadas libros configuran
una manera de hacer y una manera de traba-
jar con la biblioteca de la institución escolar,

1?D;11) 111^; LOti GtiCUL!1!{I?`+

Qué duda cabe de que la Biblioteca escolar
habrá de plantearse en función del desarrallo
psicológico de los escolares. Dotar a determi-
nada institución de libros apropiados para
párvulas cuando sus exigencias sean a niveles

superiores, es lógico que careceria de toda sen-
tido.

Asi, pues, padrían agrupar o clasificar los
libras existentes, ,y por lo que a los párvulos
se refiere, en los siguientes niveles:

1'árvulo,ti: Para escolares menores de seis
años. Libros de imágenes bellamente iluslra-
dos.

1^1'Inler cur:tio: Para escolares comprendidos
entre seis ,y siete años. Libras que impulsen
y motiveu la necesidad de aprender a leer que
sienten los escolares.

Segundo y tercer curso: Libros de cuentos,
literarios y del folklore popular, que eultiven
la sensibilidad artística de los escolares.

C'uarto y quintu cursa: Libros de aventuras,
le,yendas, históricos, biugráficos, etc., que lle-
nen las necesidades psicológicas de estos es•
calares.

Restantes cursa:;: Libros de estudio, de am•
pliación de materias, de usos y costumbres, de
invenciones y realizaciones, etc.

Ello por lo que se refiere a la Biblioteca del
escolar propiamente dicha.

Habrá que formar atro grupo que cubra las
necesidades y exigencias de los diversos y po•
sibles lectores que forman parte de la comu.
nidad.

, Y, por último, el grupa de libras de estudio,

38 39



referencia, ampliacibn, consulta y recreo para
el propio docente.

Todo ello nos llevaría a una organización
funcional que dfese vida a la Biblioteca y ésta
cumpliese su primordial objetivo de satisfacer
necesidades espirituales y abrir in€ospechados
horizontes de tipo cultural.

D1^;^A1tEtOLl.O UG1^ í'lt(!('.ItAMA

No cabe duda de que toda Institución tiene
un programa de actividades que desarrallar.
Actividades programadas para cada una de las
jornadas que compone el curso escolar. En di-
cha programación no deben estar ausentes las
actividades de la Bibliateca escolar. Y ello pro-
gramado a través de las siguientes fases:

• Utilización de libros de consulta para rea-
lización de determinados trabaĵos individua-
les.

• Utilización de libros para realización de
trabajos en e^quipo.

• Lectura de libros de textos que amplíen
ideas y conceptos en determinadas materias.

• Aconsejar a determinados escolares la
lectura de determinados libros de carácter cul-
tural o espiritual.

• Mamentos de lectura libre.
• 5acar los libras de la Institución para

llevarlos y leerlos en casa.

Fsto por lo que se refiere al desarrollo del
propio pragrama escolar y para cada uno de
los diversos cursos. También habrá programa
de actividadés en los que participen determi-
nadas persanas de la comunidad. ^A,lgunas de
estas actividades qué duda cabe de que esta-
rán implicadas con la Biblioteca escolar o por
lo menos se intentará a través de ellas el fo-
mentar el deseo de leer.

Todo eilo dará como consecuencia una me-
jor formación para los escalares. Se les acos-
tumbrará a manejar no sólo sus propios li-
bros; se les brindará la oportunidad de ari ► -
pliar conceptos; se les ofrecerá seguir a través
de la lectura diversos caminos culturales, que
pueden proporcionarle variadas satisfacciones
de carácter intelectual o espiritual; y, por úl-
timo, se les pondrá en condición de compren-
der de que siempre hay algo más que' añadir
a lo que ellos saben o creen saber.

Ei programa de actividades escolares pue-

de y debe ser nuuy variado. Su realización
puede hacerse tanto dentro del aula coma fue-
ra de ella. Y esto a través de diversas modali-
dades y situsciones. Ahora bien, lo que tene-
mos que considerar es que la mayor par#e de
estas actividades y situaciones desemboquen
para una mayor eficacia en la utilización de la
Biblioteca escolar, claro está que teniendo en

cuenta el tema de la actividad, loe libroH exis-
tentes y la edad y condición de los eseolares.

Puede prepararse un programa de activida-
des para sor desarrollado individualmente por
los escolares. A cada uno se le facilitará su
tema y relación más o menos amplia de libros
de consulta; puede ser preparado y desarrolla-
do este programa por grupos de alumnos, dán-
doles las pautas y claves necesarias.

También puede prepararse un programa de
actividades que en alguna medida se compro-
meta la actividad de determinados miembros
de la comunidad: la intervención del médico,
del sacerdote, del administrador de Correos,
de un camerciante, ete..., dará motivo para la
utilización de la Biblioteca escolar, como ya
hemos expresado con anterioridad.

Y, por' último, se puede preparar un pro-
grama de actividades para comprometer la lec-
tura de libros de la Biblioteca por parte de los
diversos miembros de la comunidad, a través
de los escolares, principalmente.

'.t'II'Oti 1)E APRI^NDI7AJE

E1 aprendizaje es una situación en la que
el sujeto trata de buscar respuestas que solu-
cionen un problema planteado. Y el problema
puede ser de carácter mecánico, intelectual,
social, afectivo o creador. De aquí que pueda
hablarse de distintos tipos de aprendizaje.

Un aprendizaje mecanicista: cuya finalidad
es dotar al eseolar de una serie de automatis-
mos, de hábitos, destrezas y habilidades, a tra-
vés de una repetición funcional de actos y si-
tuaciones con un cierto sentido didáctico v
educativo.

Un aprendizaje intelectual: cuya finalidad
radical consiste en proporcionar a los escola-
res orientación, información, nociones básicas
y fundamentales, para que a través de cierta
actividad lo incorporen a su conducta y sean
capaces de pensar, reflexionar y relaeionar.

Un aprendizaje social: cuya finalidad se re-
suelve en progorcionar a los escolares los pun-
tos de apoyo necesarios para realizar unn ade-
cuada y positíva integración social y profesio-
nal en el mundo que le rodea:

Un aprendiza je emocional: cuya idea e;en-
cial consiste en proporcionar al escolar ideas
claras y objetivas de toda la dinámica de su
vida afectiva, que está a la base de los ideales,
prejuicios y actitudes suyos y de las personas
que le rodean, y que condicionan en buena par-
te toda la conducta humana.

Y, por último, un aprendizaje creador, cuya
idea esencial consiste en situar al escolar en
condicianes tales que sea capaz con materiales
dados de crear algo personal e interesante para
él y para los demás, a través de variadas y su-
cesivas transformaciones.
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A la vista de estos determinados tipos de
aprendizajo nos resultan una serie de resonan-
ciae culturales y espirituales que pueden ser

satisfechas mediante la utilización de la Biblio-
teca escolar.

Si para cada tipo de problema, si para cada
incógnita que tiene que despejar el escolar le
preparamos L^s indicaciones necesarias y los
libros adecuados, qué duda cabe de que le es-
tamos abriendo un camino para él y para nos-
otros de resultados altamente positivos en
cuanto a su educación se refiere.

La utilización de la Biblioteca escolar lo mis-
mo puede realizarse para fijar un aprendizaje
de tipo mecanicista que intelectual. El primero
para que no opere a ciegas, para que sepa y
comprenda por qué apretando un botón se ori-
ginan una serie de actos. Y el segundo para que
sea capaz de reflexionar y obtener soluciones
por su propia cuenta, después de la consulta
y confrontación de diversos y variados datos.

Lo mismo puede afirmarse de un aprendi-
zaje social y afectivo. ^as la lectura de libros
adecuados se le puede favorecer al escolar su
integración al m^undo que le rodea y que le ha
correspondido vivir, así como descubrirle un
mundo interno que está a la base de prejui-
cios, tanto de carácter étaico, social como re-
ligioso o cultural.

Y, por último, las mismas consideraciones
pueden hacerse en torno a un aprendiza je
creador. La lectura de biografías, de descubri-
m.ie,ptos, de invenciones, es algo que en sii
momento cautiva y apasiona al escolar. Habrá
que darle oportunidad para que lea. Y habrá
que suministrarle los problemas necesario5 y
los materiales correspondientes para quc é!
y por su cuenta redescubra soluciones inás o
menos originales a situaciones planteadas, taii-
to desde un punto de vista individual como
social.

IMPULSO LE^CTOR

No cabe duda de que a través de la progra-
mación de las actividades escolares y de los
variados tipos de aprendizaje se puede y debe
estimular el gusto por la lectura.

Dentro de la programación de la lectura nos
podemos encontrar, en principio, con cuatro
grupos de actividades.

Actividades plenamente didácticas: El decir,
cansiderar la leetura como algo que hay que
enseñar al alumno. E1 aprendizaje lector no
solamente se realiza durante el primer curso
de escolaridad, sino a través de todos los cur-
sos. Comprender lo que se lee, interpretar lo
escrito en sus diversos y variados matices, ad-
qu•irir una cierta velocidad en cuanto a expre-
sión y comprenaión es algo que se debe rea-
lizar durante todos los cursos de escolaridad.
Y no solamente en enseñanza primaria.

Actividades de est.udio: A través del apren-
dizaje y memorización de ideas y concegtoa,
Ideas y conceptos qua no solam^ente deben ser
retenidos, sino de alguna forma aplicados a la
realidad del escolar.

Actívidacles estcznsivas: Es decir, lecturas
variadas en torno a temas de Historia, Geogra-
fía, fteligión, Ciencias, etc., que amplíen, ex-
pliquen y den ídeas en tvrno a temas de estu-
dio en usuales libros de texto.

Y, por último, actividades recreativas: Es de-
cir, considerar la lectura como algo que satisfa-
ce una necesidad de tipo espiritual. Se trata
de una lectura de diversión, de evasión, a tra-
vés de temas poéticos que en sí encierran, apar-
te de su belleza, una atracción de tipo emocio-
nal o afectivo, cultivando y desarrollando la
sensibilidad del escolar.

En estos cuatro tipos de actividades la uti-
Iización de la biblioteca por parte del escolar
debe considerarse com básica. En la lectura-
estudio, para ampliar conocimientos y poder
mejor retener las ideas esenciales; en la de ca-
rácter extensivo, para comunicar al escolar
hechos y situaciones que abren su horizonte
de curiosidad cultural; en la de carácter re-
creativo, para dar solaz a su espíritu y satis-
facer una serie de necesidades de carácter psi-
calógico esencialmente; y, por último, en la
lectura de carácter didáctico, con textos pre-
viamente seleccionados y preparados, para rea-
lizar una plena interpretación y comprensión
de lo que se lee.

C(?NC'LUSION

La Biblioteca escolar debe considerarse co-
mo una fuente de datos, tantos culturales co-
mo espirituales, que tiende a saciar la sed in-
dividual y social de los escolares.

La organización de la Biblioteca escolar de-
be ser lo más funcional posible. Todos los es-
colares, y aun los que no lo son, deben partici-
par de su fondo cultural o recreativo.

En las actividades de programación de la
tarea escolar, tanto dentro del aula como fue-
ra de ella, no deben olvidarse aquellas que
tienden de una manera directa o indirecta a
la utilización de la Biblioteca escolar.

Y, por último, teniendo en cuenta los diver-
sos tipos de aprendizaje y la edad de los es-
colares, debe proporcionarse a éstos los libros
adecuados donde satisfagan sus necesidades,
tanto intelectuales camo recreativas.

A lo largo de todo la anteriormente expues-
to solamente hemos querido demostrar un
principio claro y sencillo: que los libros de la
Biblioteca escolar son para leerlos, que se de-
ben leer los más posibles, y ello en el tiempo
y tas circunstancias adecuadas a cada uno de
los • escolares.
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La utilización de la biblioteca escolar en el aprendizaje activo

Pur ^1ANURI, 1ttWAfi NAVARItII

l:)tedr:iti^^n de 1Vormul

Jefr del IlrparLrmruto dc Invevligarión
Pcdagógiea

P1 logro de una enseñanza de
celldad ha de aer el reaultado de
la coavergencla de varladas actl•
vidades discentea que, en gran me•
dida, han de estar apoyadas en un
conjunto de mtiltlples lnatrumen•
tos y medioa dídácticos. Entre ellaa
ha^brá que conslgnar ineludtble•
mente ]a ^bíblíoteca escolar, bíen
se entienda como btbdioteca de ckt-
are o aula, bien eomo bib!lotece de
la Escuela o Centro docente.

Tradicionalmente, y aun actual•
mente en cierto grado, nueatra en-
se ►lanza se ŭta venido deearrollan•
do a base del siate^na de enaeñan•
za colectíva, Como es ^bíen sabído,
el atet'ema de enseflanza colecttva
se funda en la expaeíción verbal
contínuada del docente, dlriglda a
eea entfdad a^betracta que ea el
alumno rnedlo, quien adopta, en
consecuencia, una actitud paaiva
receptiva de loa estímuloa venba•
les, las palafiraa del docente,

La márcha, velocidad o ritmo del
proceso instructiwo víene determl-
nado por e] ritmo de la exposicíón
verhal del dcx?ente, al que han de
someterse "todos" los alurnnos en
todas la9 disciplinas, cualquiera
que sea ]a capacidad de cada uno
o sus especlales aptitudes en el
sector a asignatura de que se tra•
te.

La pala>bra se constituye asf en
el ínstrumento predominante o ca•
si exolusívó de enseñanza. La pa-
labra oral del profesor, que se pre•
tenderá siga atentamente el alum•

no, o la pala^hra escrlta de otro
profesor, impresa en el lthro de
texto, que el alumno, con eficaz
ejercició de su memoria, hahrá de
aprendarse para dar buena cuenta
de ello en el momento de ]a in•

terrogación dlaria o del examen fi-
nal. Naturalmente, este típo domi•
nante de enaeñanza llevará apare-
jada una modalídad de aprendizaje

memoristicn de carácter verhalis•
ta.

Pero es evidénte que no es la
memoria la única ni la principal
función que la educación ha de
desarrollar, ni es la fiel repeticíón
de árases o párrafos literales ]a ac•
tividad esencial del hombre en la
vída, n1 es con este típo de ejer-
citacibn audíaverbal como mejor
se forma al escolar para cumpllr
sus múltíples misiones en el mun•
do en que iha de vivir. Incluao en
el orden intelectual, la escuela, ^o-
mo la vida mís^ma, ^ha de atende*
y promaver la realización de una
amplia gama de actlvidades, que
convergen en el logro de tm con-
junto de nociones, ^há^hitos, actitu•
des, criteríos, idealeŝ , que, en de-
fínit4va, producen la instruccibn
f ormativa.

En vlrtud de ello, la dídáctlca
moderna lueha por convertir al
aln^mno mis^mn en el a^8ente príncf-

pa] en la elaboracibn de su propio
saher, Por considerar que es el
alumno la causa e f í c i e n t e del
apréndizaje, mediante e] ejercicto
de sus potenclalldades, erige en
norma suprema el prlncípio de la
actívidad discente, s i t u a n d o a]
maestro en su justa funclón de
promotor y orientador de esa actí•
vidad personal del alumno en la
génesis de sus háhitos y sat^eres.

^Cuád es, pues, la funchSn que
corresponde al ]íhro y a la l;fhlio-
teca en la enseñanza actual?

J^nnriiiu ilirlarli,;r rlt^l lihrn

Sobre estas bases didáctlcas^el lí•
bro no puede ser ya ese instrumen•
to escolar de uso predomh^ante, co-
mo compendio de nociones o sfn•
tesis cient(fica que, por enc^irnAr
el' máxímo de autoridad dnrente,
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r^u contenido ha de ser asimilado
literalmente con memoria fkel y

rigurosa. Esta es, verdaderamente,
la ^funcíón docente que desde anti-

guo ^ha realizado el clásico libro de

texto.

Mas, entíéndase b i e n; no se

yuiere decir con esto que el libro,

en general, i^a de ser eliminado en
cuanto instrumento didáctico. Lo

que acontece, por una parte, es

que el libro ha de limitarse a com-
partir un puesto más al lado de

otros múltiples y variados insiru-

mentos docentes. Por otra parte,
el libro, en vez de ser "el libro de

texto" cuyo contenido debe ser

aprendido "de memoria", adquiere
otras .posibilidades y perspectivas

de utilización enderezadas a lograr
un aprendizaje "significativo", ac-
tivo y personalizado.

Adquiere, pues, el libro una

función polivalente como elemen-
to sugeridor, encauzador y soporte

de actividades múltiples y de ejer-

cícios variados. De ]o que se trata,
en definitiva, es de sustituir la utí•
lización del libro único, alibro de

texto», por el empleo de libros di-

versos, en el ^manejo y consulta

de los cuales realiza el escolar una
variada y rica gama de actividades

formativas, llenas de significación,

por las que se convierte el alumno

en sujeto activo de ]a elaboración
personal de sus propios saberes.

Ya no se trata del alumno unius

libri, del li^broautoridad, al cstilo
medieval. Frente al lihro único de
texto, para fiel aprendizaje verbal,

surge la ^biblioteca escolar para
uso común de los alumnos, donde

cada uno de ellos, según la natu-
raleza de sus actividades, lee, con-

sulta, anota, cita, resume, a través
de cuyas actividades "construye"

su propia leccíón, en vez de recí-

bírla ya "neaha" en el libro de
texto único o bien en la exposi-

ción verbal del maestro o lección

ma^gistral.

Así, pues, la primera mutación
eti la enseñanza moderna, a este
respecto, consiste en la transfor•
mación del 1Lbro de texto de cada
alumno en la bi^blioteca escolar de
uso común para todos ellos. Apa-
rece ast, con una clara función di-

dáctica, la bíblioteca de la eacuela
o la ^biblioteca de la clase con dio-
cionarios de diverso tipo, atlas, en-
ciclopedías ilustradas, etc., consti-
tuyendo un rico y valioso arsenal
de trabajo activo, si^gnfficativo e
interesante para los a^lumnos, en
cuyo manejo éstos adquieren co•
nocimientos y, lo que es más im-
portante, aprenden "a aprender".

A incrementar estas posibilida-
des instructivas y formativas de
la bi^blioteca escolar ha contribui-
do claramente la moderna técnica
editorial, que nos ofrece magnffi-
cas publicaciones, ricas en conte-
nido y forma, de indudable interés
para los escolares y de considera-
ble valor instructivo, como se com-
prueba, en la mayoría de los casos,
analizando su contenido, observan-
do sus admirables ilustraciones y
simplemente acercándose al esca-
parate de la mayoría de las libre-
rias, donde se encuentran títulos
como "El mundo de los ani^males",
"La vida secreta de las plantas",
"Paisajes y regiones", "Inventos e
inventores", "Experiencias de Fí•
sica", etc., en que están contenidos
los aspetcos más actuales de las
ciencias de la Naturaleza, la Geo-
grafía, la Técnica y la casi totali-
dad de las disciplinas escolares.

La segunda mutación, concernien-
te al libro escolar, está representada
por la transformación ol>erada en
el propio libro de texto camo ma-
nual individual del alumno. Aquél
se convierte en lil.^ró, no sólo sfn•
tesis de teoría y esquema de ideas,
sino tamhién en indicador de ac-
tividades, de prácticas manipulati-
vas, de ejercicios problemáticos y
aplicativos, remitiendo y vinculan-
do a la utilización de otros libros
de consulta y referencia.

La individuali^^ción del aprendíza-

Je y la biblioteca escolar

Result.a notorio que una de las
vías adoptadas por la enseñanza
contemporánea, para que cobre con-
crección y posítividad el principio
didáctico de la activídad discente,
es la vía de la individualízación
del aprendízaje. Se trata de lograr

la particípacíón del alumno en la
elaboración personal de sua pro-
pios conocimientos; ea decir, de
potenciar al máximo la actiwidad
discente mediante la adecuación
del proceso docente al rítmo per-
sonal de aprendizaje de cada alum-
no. Ritmo de aprendizaje, que, co-
mo es bíen sa^bido, varía de un
alumno a otro y varía "dentro" de
cada alumno para cada asignatura,
según sus especiales aptitudes pa-
ra tal o cual sector instructivo.

El posi^bilitar esta individualíza-
ción del proceso de aprendizaje exí-
ge una progresiva y racional par-
celacíón de los niveles de conteni-
do, de las respectivas activídades y
la seriación de las dí^ficultades que
el alumno ha de ir vencíendo. Exi-
ge estimular, oríentar y guiar esas
acti^vfdades, propíciando y recla-
mando soluciones y respuestas ac-
tivas del escolar a cada uno de esos
escalones, que va reRnontando y ha-
ciéndole participe directo en la com-
prabación y control de los resulta-

dos de sus actividades escolares.
En esta situacíón educatíva, la fun-
ción del maestro no consiste en ac-
tuar como expositor o conferen-
ciante, sino como orientador y apo-
yo de las activvidades que cada
alumno ^ha de realizar, prestándole
la ayuda que en cada momento re-
quiere. Bajo la supervisión del do-
cente, el alumno olaserva aquella

fo[ogra^ffa, analizá este mapa, utíli-
za el diccionarío, consulta tal libro,
toma notas, copía un gráfico, ela-
bora un esquema o^hace un resu-
men escrito. En definitiva, redes-
cubre los conocimientaS, construye
su lección, actúa creativaniente, con
iniciativa y responsabílidad. Elabo•
ra personal y actiwa^mente sus pro•
pios saberes y adquiere habílídades,
sogún el ritmo personal de apren-
dizaje y de sus aptitudes y capa-
cidades para aquella matería de que
se trate.

Son diversos los sístemas de in-
dividualización de la enseñanza que
implícan la contínuada utilización
de los diversos li^bras que constítu-
yen la bíblioteca escolar, tal como
ocurre, por ejemplo, en el sistema
de Faure o con el conocido sístema
Dalton, donde el alu:mno, utílízando
el abundante material bíbliográfíco
de la clase-laboratorio y siguiendo
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las indicaciones del libro-guía, va
elaborando personalmente cada una
de las asignaciones o unidades di-
dácticas, con la orientación y con-

trol periódico del profesor respec-

ti^vo.

Pero siendo consecuentes, más
que abundar en proli jas explicacio-
nes, y con todas las dificultades que
pueda encerrar, acaso resulte más
útil presentar un breve y elemen-
tal ejemplo de ello. Además, esto
se aNiene mejor al carácter directo,
práctico y vital de esta revista.

Se trata de un modelo, válido para
cuarto o quínto curso de enseñanza
primaria, $ue puede servir de ejem-
plo de lo que es posi^ble realizar,
utilizando la ^biblioteca escolar, para
lograr un tipo de enseñanza que
pretende la individualización del
proceso de aprendizaje, que postula
la actividad discente y que cultiva
la responsabilidad, iniciativa y crea-
tívidad en las tareas fonmativas.

UNIDAD: LA KF.GION

GALLFGA

Ya raabemos c•ómo son y cuóles
son las principules característicay
de las tierras y<le la vida do loy
hombres de la Meseta Central.
Tambíén, la semana pasada, al>ren.
dimos cosas interesant^v de la Re-
gión Cantfibrica. Ahora tr<►t.^remo^

de conocer la más imporfcrnte^ de

atra bonit.r reqión eypañola: Ca-
licia.

i. Ilusca
ba: a)

erl 81 Atla^ y ('Ornl>l'4e-

Cuále^s son las cuah•o
províncias

región. b)

qne forman esta
Cuáles son los lf-

mites de Galicía. c) I•:n quL•
parte de la Penfnsula cstfi si.

tuada.

Anotn todo ello en tn ena.
derna de tral>ajo y díbnja el
mapa de la región.

F,n 01 libro «Canciones Ke-
gionales de F.spafia» , consulta
la parte d^e cancioneti gallegas
y e,scribe la letra de aquFlla
que máq te guate.

2. Rnsca en el mapa el Macizo
Galaico. ComprueUa la alttu-a

cle la ('abe2a de ^lan^•rneda.
Compárala con el punto m^ís
alto de^ la Cordillera Centrul y
de la (;ordillera ('antábrica.
F[jate en qué provincias est^
cada uno de estos puutos.
Anótalo todo en cl cuadcrno.

1^'ijate en cómo son las Rías
del N. O. Contiulta lo que dicc
tu libro de Geogr:rfía. Lee
el <•apítulo 1 V del libro cle la
Biblioteca «Galicia y s u s
Rías». Kesume lo que te pa-
reua mas interesunte.

3. ^^'iste ayer lo que dijo la '[`e-
levisión sobre «Iluvias»? Con-
Sulta en el «:lnuario Estadís.
tico» la media de cada una de
ías cuatro pt•ovincias. Hut1a la
media dcl a regicín. Comp^Srala

cou la n ► c^dia dc la Mcseu ► y
con la d^e la Kegión ( 'ant:íbri-
c•a. Dibnja un gr<ílico de com-
paración y cxplicalo por eti-
c•rito.

^Cómo hon los r•íoti gallegos?
C'on5ulta lo quc dice la C.eo-
gr:rfía. ^('ómo es el paisaje
gallego? ^l'u:cl es cl l;anado
qne m<^s <tbuutL•r? I^e^e la par-
te finai d^e1 capítulo X1I del
libro «(;eografia i;egional de
Esp:aña». Resurue lo que con-
:;ideres m:íti imlwrtante.

13uwca en el «1)iccionario
llust.rado» la significación du
estas p:clabras: Pazo, Hórt•eo,
Astillero, Emigrante, I'luviosi-
dad, Salto ( d^•^ agua ).

Constituye esto un ejemplo apro-
ximado de lo que en esta dirección

puede hacerse en cualquir escuela
y de hec^ho hemos pvdido compra-

^riar que algo de carácter análogo
están ya realizando muchos maes-
tros, con gran éxito, en cuanto al
^nejoramiento de la calidad de la
enseñanza.

Pero sin necesidad de afiliarse a
un determinado sístema didáctico,
históricamente dado o vigente ac-

tualmente en un área geográfica, el
maestro puede adoptar formas de

individualización del proceso de
aprendizaje, en que la biblioteca re-
presenta un papel esencial.

Incluso sin adoptar un sistema
de indívidualízación integral, en

que el alumno actúa de ese moda
a todo lo largo de la asignación o
unidad didáctica, es posíble, sol,re
la base de una enseñanza de carác-
ter colectivo, realizar actividades
individualizadas, con las caracte-
rísticas que hemos señalado ante-
riormente, mediante ejercicios de
aplicación o planteamiento de acti-
vidades problemáticas, cvmo conti-
nuación o parte final de la lección
colectiva.

La bibliot.eca esrolar en el proceso
de soci:,liz:c<•ióu didáctica

También la biblioteca escolar tie-
ne una significativa función que
cumplir en el trabajo escotar socia-
lizado, como actividad ccx^perativa
o trabajo en equiho. Esta forma de
sctividad escolar difiere radicalmen-
te de la enscñanzá colectiva tradi-
cional y, al mismo tiempo, completa
a la enseñanza individualizada. En
eset caso, la tarea del docente no es
otra que la de hácer quc los alum-
nos «hagan» o actúen de un modo
cooperativo, de promover y orientar
la colaboración en un trabajo co-
mún, en el que cada uno de los
alumnos participa activamente, re-
cihiendo y dando al mismo tiempo.

La bihlioteca escolar se canstitu-
ye aquf en instrumento de gran
valor para la realización de "pro-
yectos", en las diversas formas del
trabajv en grupvs. 1•:ste tipo de ac-
tividades escolares resulta también
fácilmente ^hacedero en cualquier
tipo de escuela y en cualquiera de
las das modalidades de grupos o
equipos que se encargan de des-
arrollar el proyectn en su tvtalidad
(igualdad de tarc^as) o bien asignan-
do a cada uno de los grupos una
parte del proyec;to (división del tra-
bajo), cuyos resultadvs parciales ha-
brán luego de refundirse en una to-
talidad armónica, con lo que apare-
cerá elaborada, por lvs alumnos mis-
mos, la ]ección, unidad didáctica o
proyecto.

Estas son, entre otras múltiples,
al^gunas formas de explotar la bi-
blioteca escolar en el proceso de
aprendizaje de los distintos secto-
res del curricuZum, con fecundas
posibilidades para contribuir al per-
feccionamiento de la calidad de
nuestra ensefianza.
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Las preferencias lectoras en zona rura

Por lBARtLI. UTAZ AkNAL
Jefe del Departamento de Etiucación Rspectal

I . IrrrROnucrlóN

Al contimtao del trabajo pre,cente me formulé la
doble posibilidad que tenfa de llevarlo a efecto. Una,
la más oómoda pero menos valiosa a la hora de
sacat consecuenáas de ^récter práctico, consistía
en la lectura des(atnsada de encueatas sobn lecturas
realizadas por organismos nacionalea o provinciales
ca las qtte no abunda áertameate el sector por ol
que yo me intenss^ba por dedicarse (^n profennáa
a grandes capitales o a campos de actividad que des-
bordaban el sujeW de mi estudio. Esto tne hubiera
resultado muy sencillo, pero significaba trabajar un
tanto con letra muerta, oon algo que oli^ a pasado
y no rospondfa a la actualidad. La desxhé como
sdución.

E9 segundo camino naultaba más complejo por-
que implicaba en su nalizaáón al Magisterio de al•
gunos pueblos, a cuy.a oolaboración directa le mo-
vía, pidiéndole información sucinta y precisa de las
laturas preferidas por los ni$os, las jóvenes y los
adultos de las localidades o barrios extnmos a los
que perteneclan. Esta aportación escrita, más la oral
conseguidp aI diíerontes ots3siones sobn la misma
cvestióa, me ha ^propotti^onado un núcleo de rea•
puestas considcrab)e y eoincidente^s en esenáa que
denota de fot^oa mlevante el estado dd elemento
h^uma^no en evoluáón, por lo qne respecta a su in-
terés por fa lectura, asf oomo la polarizaeción nor-
mal haáa unos u otros libras según gtado de des•
arrollo, medio ambiente y estimulaáón o abandono.
He pcderido esta seguada vía por sa más autéatica
y dlr^ecta.

i. REALIZACiÓN DE LA EXPERIBNCIA

EI sondeo aabre pnferencias kctoras de niños,
jóvenes y adultos se ha ]kvado a cabo at unas

4ó

y suburbana

cuantos pueblas de la provincia de Vatladolid y da
Madrid, enclavados en ^las zonas de inspecciórl que
tuve a mi cargo en ambas provincias; y he procu-
rado obtener un contraste de escuelas unitarias, gra-
duadas pequeñas, grandes y mixtas (de ambos sexos),
escuelas mixtas, colegios naáonales de barriada
obnra y de suburbio, donde, adcmás de lo estricta-
mente docente, se ejerce un apostolado antplío cuyo
núcleo es el colegio, material y moralmente consti-
tuido en parroquia abierta al culto inclusive.

En la enumeración de respuestas van en siglas
los nombns de las localidades para evitar cualquiet
malentendido por quienes no estén iniáados y le
apliquen un significado equivocado. Sin embargo,
los maestr^ y directores que colaboran reconocerán
pcriect;:mente su aportación, pues he mantenido ol
esqueleto textual en aras de la concisión, no silen-
ciando las observaciones muy acertadas que acom-
pañaMan la respuesta.

B. R. M.^VA: AMBIENTE OBRERO FEMENINO

Niñus: Tendencia cada vez más marcada a la lec-
tura casi exclusiva de TBO y cuentar fáciles, eon
muchas imágenes y poco texto, Tema predilecto sue-
le ser el imaginativo.

Preadolescentes: Aventuras +nuy sencillas y brevos,
lóvenes y adoJescentes: E! amor en sus varias ma-

nitestaciones como tema predilecto.
La fotorwvela hace cada día más estragos. Desean,

en general, libros de lectura ^áci! en cuanto a tema,
diálogo, vocabulario, elc.

.. •

C, DE V.^M.: GRADUADA DE TRES UNIDADES

Niños menons: Tendencia p los cuenros y nove•
las adaptadas a su edad.

Niños may^es : Libro^s de inventos y progreso
humano en todos los órdenes (historia del tren, auta
móvil, asunto espacial).
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Libros relacionadas con Fa Naturaleza y conoá-
miento de la Tierra, el espaáo y asuntos históricos,

Jóvenes y adultoe : Tan paca ct^ición a la lertura
que se desconocen sus aficiones.

•.r

CASBL.^VA: ESCUELA UNITARIA

Lar niiuAS de esla zona rural prefieren: Cuentar,
TBOS, libros de narracior►es--cinco a nueve años-y
libros de fanra^ría.

De nueve a catorce años : I.es llenan más vidas
ejempCares, m^ujeres ilushes, vidas dt héroes y dRún
libro cientflico.

Adolescentes y jóvenes : Libras de viajes, aven•
tura^s, novelas de tadas clases y también algunos
tibros cientíjicos.

.••

CASBL.fVA: ESCUELA UNITARIA

Adolescentes: Tests y también algunos librar cien•
rí^icar.

Adultos: Hace algún tiempo no leian apenas, Aho•
ta piden libros de Me^cdnico, de Ganadería, de Agri•
cukura, También ►a Prensa les interesa.

Alguvras padres han leído los libros que sus ni•
ños llevaban, para la semana, de la escuela, beneti•
ciándose de la Biblioteca escolar.

No hay teleclub.

CNT$.^M.: GRADUADA DB (:UATRO UNIDADf:S MA9CU•

LINAS Y CUATRO FEMENINAS

Niiios: Laturas preíeridas : Libros de explarado-
res, eumtas, vida y cartuvnbre de animdes.

Jóvenes: Lecturas preferidas : Novefas poJiciacas
ang.tonorteamericanas, biograffas, lileratura españo>a
modcrna.

Las rrvLslrAS se Ieen o ar miran (an pasilín por



adultos y júvenes ; c)aro yue cada sexo con sus in-
clínaciones predíleĉ tas.

Adu/tar: Lecturas preferid^s : Novelas de tip^u
histórico, hio^^rafías, relatos de viajes, folletos de
divulgación agrícola.

Los libros de estudio y consulta solamente por
maestros. otros profesionales y estudiantes en va-
caciones.

* * *

1. LA C.^VA. CAP.: COLEGIO NACIONAL

Niñas de diez años: Con preferencia les gustan las
lecturas por este orden : ,

Biograf^as.
Libros de aventuras.
"Flatero y yo".
Tebeos (dicen que por Ser más baratos).

NfAAS DE DIEZ A DOCE AÑOS

Religiosor:
Vidas de santos y Biblia ... 26 °í, de ta clase

Instsuctiaos:
Quijotes y formación para el hogar ... 10 °>,

Recreativos:
Cuentos ... ... ... ... ... ... ... ... ... 100 ^yo
Novelas . .. . . . . . . . . . . . . .. .. . . .. ... 100 ao
Revistas ... . .. .. . . .. . . . . . . .. . . .. ... 140 qo
Aventuras ...

100 %,
N[f7AS DE DOCE A CAi'ORCE AIYOS

Cuentos . .. ... ... . . . ... 100 a ( toda la clase)
Tebeos .. . . . . . . . . . . . . . 90 ^„
Biograftas ... ... ... ... 80 ';,,
I.ecturas históricas ... 50 °6

NIÑAS DE NuEVE A ONCE AÑOS tuna clase de 42 niñas):

Cuentos ... ... ... 39 niñas
Historias ... 27 "
Revistas ... 36
Periódicos ... 13
Tebeo^ ... ... ... . 39 „

Biografías ... ... .. 30
Novelas ... ... ... . 22
Libros ... ... ... ... 4
Libros de arte ... ... 12
Libros técnicos ... ... ... ... ... ... 2 „

NIÑAS DE OCHO A DIEZ AÑos (clase de 50 niñas):
Cuentos ... ... ... ... ... ... ... ... 22 niRas
Biografias ... ... ... ... ... ... ... 28 "

L. M'.^VA.: E.SCITEí.A UNITAR[A.

Los ndños lectores de esta Fscuela muestran pre-
ferencia por la mawavillasb, !o jauitástico y lo heroi-
co, de acuerdo can sus propios intereses infantiles,
su curiosidad, por la influencia de! medio y p^r la
prapia orientación del maestro.

En orden de prelación, e] ctren^ta ocupa el primer
lugar ; e1 segundo, los 1ió^ras de pr^esías infantiles ; el
tercero, lihras de la Ncrturalcza que traten de la vida
autima^l; el cuarto lugar, los yue relatan la HistUria
sagrculcr; el quinto, los libros de aventuras o navelus

Cuentoa Aventnns

Diez aflos ... ... ... ... ... 23,33 24,44
Once ados ... ... ... ... ... 21,11 42,22
Doce años ... ... ... ... ... 17,30 34,60

cle hc'c•ltns herr>ic^rhs, y seguidamente, hin^^ra/íu.r, jue-
,4^czr y depr,rte,s^, salicitudas por las niños dc más edacl
y más formados.

Es de destacar que cn la biblioteca infantil /us
,4^ruhuclos, inui^^crtes ^^ frrtn,4^rcr/ius dt^ lers lihrru desem-
peiu^rt rrn pupE'l nury i ►npcw•trrntr crr !cr clc^(•rirNr de
los niños.

La bibliateca escolar matiza su uso con el yueha-
cer escolar cotidiano y lrns pre%renrias de /rAS niñns
van hacia el dicciw:ario, retlas rle ^^PO^rrujía, lihrns dr
dihujo y de bellas artes.

Los jóvenes lcrtores buscan e^l libro con una arien-
tación práctica, personal, de acuerdo con sus activi-
dades, oficio y-profesión. Los jóvenes campesinos
piden ohra^s relrnc>^ncala,r can la re^ricultura y^ana.-
derícr, tcrrnhién cYan ccx•hPs y matores; la novela, libras
de dcypov-fe y tecrtro, así como biugrcrjíus, siguen en
el orden expresado.

L.ns adultos no leen, es decir, los pocos lectores
de la localidad lo son del p^eriádico, del diario o dia-
rios de la capital. También algunas revistas de tipo
u;^rcapccuarin. Este es un conocimiento que la ab-
servación personal del medio en que vivo me ha
demostrado con gran evidencia.

* s *

ST.ft M.' P.^M.: COLEGIO NACIONAL

Las lertur^as preferidcrs por los alumnos de St.` M.'
dcI P. son las siguientes :

Enciclopedia de Oro ... .. ... ... 29,13 °4,
Cuentos ... ... ... ... ... .. . . . 24,44 "
Aventuras ... ... . . ... . . ...... 21,23 "
Biografías ... ... .. ... ... 9,21 "
Libros didácticos ... .. . ... ... 7,12 "
Libros históricos ... ... .. 3,92 °i,... ... ... .
Novelas ... ... ... ... ... ... ... ... 3,23 "
Poéticos ( teatro y poesía) ... ... ... 1,72 "

Trasladado a edades, las preferencias se diversi-
fican en la forma siguiente :

Estas result^dos se han abtenido del estudio de
las fichas de lector que los niños rellenan al entregar
el libro que han tenida en su poder durante una
semana o en las vacaciones de Navidad y Semana
Santa. Y camo este servicio empieza a partir de los
diez años, no aparecen en la reseña estadística datos
referentes a edades anteriores. Por otra parte, el nú-
mero de fichas de que disponemas de alumnos de
trece y catorce años na es lo suficientemente ^nutne-
roso como para considerar representativos los re-
sultados de ambos grupos de edades.

Las adultar del centro cultural nocturno, que fun-
ciona en las mismas instalacianes del Colegio, utili-
zan el servicia de lectura circulante para adultos, del
que se han extraído las preferencias expuestas a con-
tinuación :

Bioqrafras Tcbas Libros de texto Poesíss

17,77 14,44 18,88 1,14
8,88 12,25 7,77 7,77

15,50 12,00 13,75 6,85
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Obras generales ... ... ... ... ... ... 0,22 w,
Filosoffa y Religión ... ... ... .. ... 2,56 "
Psicolog(a ... ... ... ... ... ... ... 1,13 "

... ... .Ciencias Aplicadas . .. ... . 6.88 "
Ciencias Puras ... ... ... ... ... ... 0,70 "
Arte y Deportes ... ... ... ... ... . .. 3,09 "
Literatura ... ... ... ... ... ... ... ... 38.04 "
Biografía e Historia ... ... ... ... 7,50 "
luveniles ... ... ... ... ... ... ... ... 38,88 "

Ateniéndonos a los datos recogidos de las fichas
de préstamo obtenemos los siguientes resultados, por
lo que a extensión cultural se refiere :

a) Como la unidad de préstamo es de siete dias,
podríamos ascgurar que en cse tiempo los libros fue-
ron introducidos en 2.908 hogares.

b) Suponiendo una media de cuatra personas por
familia, su influencia llegó a u^nas 11.632 personas
de distintas edades y sexos.

c) Cuando un niño ileva a easa un libro despier-
ta el interés de los miembros de 1^ familia y ilegan
a leerle si el tema está retacionado con sus gustos.
El cetraso en la devolución del ^ibro prestado al niño
obedece a que el padre lo tiene en la obra o en la
fábrica leyéndolo el hermano o hermana mayar.

• ♦ •

T. DE E./VA.: ESCUELA MIxTA

Niños. Ue am^bas srexos. Prefieren : Cuentos, aven-
turas y librar de poesías, en tercer lugar. De estos
últimos sólo prdern uno después de haber leído cuu-
tro o cinco en prasa. Pienso que la razón está en que
les cuesta más trabajo comprenderlo y se cansan.

A los niños !es gusta leer, pero hay que estimu-
larles, ofrececles libro^s y animarles a que lean mucho.

Jóverres. Chicos y chiea^s. De las dieciocho chicas,
de dieciséis a veintinueve años, inclusive, dos "leen
por matar ei ti©mpo" y les gusta "cualquier cosa",
sin importarles más que el argumento y desdeñan
la forma ; ambas tienen estudios de bachiller ele-

' mental y superior, respectivamente. Las restantes no
han leído un libro desde que salieron de la Escueia.
Todas prefieren las fotonovelas, que les absorbe y
gusta muchisimo. Nada prefíeren fuera de ello, por
no conocer nada. Tropezamos con la dificultad de
la escasez de libros existerNes y lo i►>,rrpropiado de
la mayoría, que son políticos, técnicos o culturales,
fuer^ del alcance de su mentalidad.

Los once chicos (de dieeiséis a treinta y un años)
se inclinan por las aventuras de cualquier tipo y los
tebeo^s y navelas del Oeste y"rodeo".

Adultcu de cambos sexos. No recuerdan haber leí-
do más que las enciclopedias, y eso los que podfan
asistir a la Escuela. Sálo el periódico, porque "los
libros son muy aburridos".

]ntercogados 87 hombres y 117 mujeres, reunidos
en diferentes sesiones de teleclub, descontados los
mozos y niños de ambos sexos, se obtuvieron los
porcentajes siguientes :

V arones:
-^ El 18 por 100 no lee nada.
- El 9 por 100 ^lee, pcro no sabe qué cs.
--- El 72 por l00 lee novelas del Oeste y tebeos.

Mujeres:
--- EI 7 por 100 lee maquinalmente, porque no

tiene otra casa yue hacer. No asimila.

- EI 7 por 104 lee atcndicndo al contenido
y no a la forma de lo escrito.

- E! S,S por ]00 !ec fotanavclas.

V. DE C./VA.: GRADUADA MIxTA DE TRBS UNIDADBS
La nir'lez, mejor conocida por mi, gusta de 116v+as

de oventurcu', vid^a de lcxs animales, /ábulas y leyen•
das, hombres célebves, histaria.

En cuantd a la, juventu^d, varios de ello^ cstán ins-
critos en el circulo de lectores y sus pvefere+KVas se
inclinan por los retatos bélircxs, segunda gucrra mun-
dial y nnvela on general.

Los adu^lto^r prefieren como lectura las tnfowma-
ciones agrícolas y gavuaderas y, como pasaticmpo, la
novela de tipo sentimental. Es curioso observar ca»
qué expectación esperan la novela de ►clevisión todas
las noches.

VBRG./VA.: GRADUADA MIXTA DE SEIS UNIDADES
Los niños pequeños prefieren los cuentos de Tar-

zán, Bonanza y tebeos, y los mayores, faaiwvelcas,
hazañas bélicas y del Oeste.

Las niílus de siete a dicz añoS, cue►rtas de fanta-
sia o maravilloso; las de diez•catorce. se inclinan por
las fotonovelas, te%ec>s y las historius de homlrres
célebres.

Los jóvenes prefieren Tele-Radio, librar y novelas
relativos a la vida sexual, diarios y foto,►evvelars.

Los adulros hombres prefieren la pren^sa y novelas
r!e pisroleros; las mujeres, rcvistas femeninas con
labores del hogar.

VLLBLA./VA.: GRADUADA MIXTA DB CINCO UNiDADES
Los esti'alares: Hasta catorce años, biografFais y li•

bros de temas c•ientif icos. De ocho a diez años, cupn-
h>s, historias y poesias.

Jdvenes: Ellas, temas sociales y de expresión psi-
coJGgica (Te vas haciendo mujer, Diario de Ana
Marfa). Temas de rrr^ve/a sentimental. Ellos, Oeste
y aventuras.

Adultas: Vidas de Premios Nobef, de la guerra
mun^dial y novelar históv^icas cuyo argumento se ita
llevado al cine (Quo Vadis, Fabiala, Ben-Hur); algo
de Iratru no clásico.

Hay nueve alíliados al círculo de lectores que leen
con cierta asiduidad. Exísten cuatra persomas que
adquieren algunos de los títulos de RTV. Se lee algo
la prensa diaria, y dentro de ella, la deportíva.

VLLFRD./VA.: ESCUELA UNITARIK

Niños: Cu^e'nto^s, biogrcnf ialr, historiuts y lecturas bi-
blrcas.

Jóvenes: Lecturas amorosas o senlimentales, d^e
[lVenllfras y p0%ÍCÍRCCi4.

Adultos: Obrrss prcyfesionales agricolas, históricas
y sociales.
3. ANÁLISIS Y APLI('Al'IGN DF. I.AS RESPUI:STAS

" Esta relación pequeña de lecturas preferidas (no
he pretendido tampoco realízar una labor ex^ha^ustiva,
por innecesaria para mi objetivo) pone de relieve
unos pocos fenómenos, que se repiten en todos 1os
ambientes consultados, quc merecen ser tenidos en
cuenta. Hay que partir de la base de que el mae,stro
n director preguntado merecta toda la garantía de
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adecuacicín e integraci^ín al :rmhie nte yue pulsa con
prestigio y acitrto. Y, rn este sentido, he comrartido
la idea plasmada frescuenternent^ en el Informc el^l
Comité Internacional sobre el Lihru Blurrcu, a,udien-
do a los que están clirectamente enraizados en la ta-
rea educativa para aprovechar los recursas locules
al máximo y tratar de mejorarlos o reorientarlos en
beneficio de todo el elemento humano que compone
la comunidad local a través de la biblioteca.

Quiera llamar la a!ención sobre tres aspectos prin-
cipales, puestos de n+anifiesto cn la generalidad de
las respuestas :

a) La injluenciu decisivu de la televisión en !u
nrc:rma dc! interés pur !u !ec•turca a todas las edades
y en la preferencia por el manejo de libros asimila-
dos a la presentación televisiva. casi exclusivamente
visual, como fotonovelas, tebeos y revistas de imá-
genes, que dan de lado toda captación comprensiva
yue no les entre por los ojos.

Ya no despiertan interés para chicos, medianos
ni grandes los cuentos, novelas y libros de aventuras
que tenían un mínimo de grabados o imágenes, rc-
flejo de las situaciones culminantes del argumento,
junto al diverso número de páginas, según la enver-
gadura del libro, novela o cuento. El pequeño no
aprecia el cuento en el que ha de entretener su aten-
ción en leer-aunque la letra ofrezca el tamaño y la
impresión convenientes-y el grabado aparece entre
dos o tres páginas ; le resulta fatigoso, frente al
integrado por grabados sucesivos con una frase la-
cónica al pie, la cual pasa desapercibida en multi-
tud de acasiones, porque captan el contenido visivo
y no se paran en más.

La habituación del niño en esta dirección es no-
civa para el futuro del mismo, en que ha de mane-
jar y leer libros para adquirir cultura e instruirse.

]gual sucede con el muchacho que ha pospuesto
las narraciones históricas a de aventuras de ^mayor
volumen, para ser leídas a ratos, por las historietas
en serie del Oeste america,no o las de tipo "duro",
violenta, que constituyen un tebeo novelado, o ayue-
llas oiras novelas de imágenes con un lexto mínimo
puesto en boca de los personajes. Antes había tebeos
o periódicos infantiles de abundante ilustración y
cortos de páginas, como pasatiempo rápido, y jun-
to a éstos la pequeña navela o libro de mayor ar-
gumento, que implicaban más dedicación a la lec-
tura pos parte del muchacho. En la actualidad se han
asimilado ambos en un formato de tebeo largo con
muchas páginas, reducidas exclusivamente a graba-
dos encajado^s en recuadros con letreros mínimos.
si las hay.

Otro tanto puedc decirse del declive en que se en-
cuentran las novelas policíacas, repletas de texto
y faltas, casi por completo de imágenes, cuya lectura
apasionaba al adulto y al ioven, interesados en des-
entrañar a través de rengÍones la caza del ladrán,
asesino o ganster con enorme fruición. Ahora su-
pone para ellos mucho esfuerzo, que no merece
la pena dispensar, el deshacer la trama policial a
través de la lectura cuando la televisión les brinda
tan cómodamente las hazañas del agente H a B, en

las yue adivinan desele el ^nmienzo el desenlace, sin
n^cesidad de tragarse las páginas dc novclas del l^Bl
o de Pcrry Mason, para poner un ejemplo. EI resul-
tado es yue el mercado se llena de fotonovelas con
series interminables de luchas, asaltos, robos, etc.,
en sustitución de las anteriores, y que sólo reyuieren
ser vistas o simplemente ojeadas.

b) EI rc trcts•u nutuble en e! ejc^rc•ic•iu mentu! unr-
p/iumerrtc^ c•urrsirle^rcnct^r, anejo a la merma de^l interés
por la lectura y por su ejercitación consciente. En
efecto, la capacidad de imaginación y de relacionar
no se estimula adecuadamente por la captación con-
tinuada de la realidad a través del ángulo visual, ya
que el aporte excesivo en esta dirección lentifica y
entorpece la mente del niño para comprender la
realidad precisamente a través de la descripc:ión lin-
g ŭ ística de la misma sin tencrla delante de sus ojos,
sino de las imdgenes que el libro despierta ; la inte-
ligencia que trabaja a este nivel es mucho más rica
por los elementos que maneja, ya yue utiliza los
aportados por la visión directa, los imaginados que
le aporta el lenguaje asimilado y los conceptuales
o nocionales, abstraetos, derivados de la relación de
ambos. Y es preciso recordar que al desarrollo inte-
lectual, el progreso en la solidez de las funciones
mentales, rectoras del comportamiento humano, se
verifica por la asimilación progresivamente mayor
de elementos en el espacio y en el tiempo.

c) EI tercer aspecto importante derivado de este
análisis de preferencias lectoras es !u lin:i[aciórr yrm
se observcr en lu verdculera intercomurricc^ción hwner-
nu, ya que el aluvión o bombardeo de estímulos
visuales asistemático reduce toda relación a"ver"
y no a comunicar con los valores aportadas en la
lectura interiorizada individualmente.

Esto se traduce en una exacerbación de fenóme-
nos característicos de edades determinadas, que si
son normales en su aparición, están necesitadas de
un encauzamiento humano. Tal sucede con el pro-
blema del amor en las muchachas y el sexual entre
los chicos, como preocupación natural por este sen-
timiento y el hostigamiento de ambos hacia esta
realidad humana. Pero es significativo que también
en este sector se deja sentir la tónica general de
hegemanía de la imagen haciendo prosperar la venta
de fotonovelas amorosas de "Corín Tellado" y otras
similares, vacías de contenido formativo sobre el
problema y estimulantes de situaciones erotizantes,
que debilitan la personalidad del adolescente al re-
ducir el sentimiento amoroso a mera sensiblería fi-
siológica desprovista del fondo psicológico humano,
que ennoblece y avalora el afecto auténtico.

La lectura de novelas "rosa" o del "príncipe azul"
encerraban más valores de tipo $uperior para satis-
facer las preocupaciones afectivas de muchaehos y
muchachas ; pero había que leerlas y eso euesta
mucho. Las casas comerciales, atentas a la demanda
de la nueva exigencia, han sustituido las descrip-
ciones lingiiístlcas narradas con cierto estilo por el
recreo visual sobre los personajes fotográficos, don-
de hablan los gestos, logrados con más o menos
acierto,
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Lo m^smo acontece con los gustos por los viajes
espaciales o submarinos ; las emocionantes nove,las
de descubrimientos, bastante nutridas de texto, en
las que so hacen descripciones fabulasas y ricas de
expresión, han sido suplantadas en su mayoría por
las historias de monigotes, carentes de estética, de
armonía y de realidad, confusas e im^precisas en
rasgos y ambientación, q'ue el escolar manosea sin
tener que leer apenas, sabiendo de antemano la for-
ma de las cáp^ulas o cabinas utili^adas por los hé-
roes, la vestimenta más o meaos estrafalaria según
el medio donde actúan y figurándose ,las aventuras
}wsibles por la escasa variodad que la rt,ferencia
continuada a^lo concr^eto supone. Llegan a hojearlas
mecánic^artante.

Incluso cn el ^préstamo entre compañeros o ami-
gos sc revela esta tcnde.ncia tan repetids a lo largo
del análisis al oxpresarse :"Dame atro, que éste ya
lo he visto", manifesiando claramente la ausencia
de la lectura casi por com.pleto.

La cousocuencia finad de estas tres observacio^nes
es clara y fácil de distinguir : la homogeneización o
estereotipia do actitudes stQrrrtard en la cond^ucta y
reacciones do muchachos y ad^ultos. No se prodiga
la originalidad, aunque se dé la excentricidad, por-
que no de^u^bren lror sf las cosas. imaginando cada
uno se^ún su propia percopción interior, sino que
todos la$ "ven" en las mismas fuentes, con más o
menos tiempo de expflsición, segúu sus ocupaciones.
Si las recr^:aran leyendo, las reacciones sertan muy
diferentes.

Esto quiere decir que cuanto menos se utiliza la
inteligencia para hacerse con las cosas, con l05 va-
lores, el hombre es más animal que racional y ab-
dica de su postura de dominio como persona para
dejarse llevar de un instinto primario que es más
despótico y destrucWr que en los propios animales
cuya naturalcza instintiva está ordenada a un fin
propio.

EI M^riestra comn pleur elcnve e^x la pro ►rrocián de
Ica lertura entre los escolares y entre los habitantes
de la loc^lidad. Es un hecho el enraizamiento del
Maestro en la vida del pueblo afectiva y funcional
y el infl^ujo directo que ejerce dentro y fuera de la
escuela y a trav^és de e11a.

Puesto que conoce las aficiones profesianales por
cuya lectura se iatorasan los adultos y jóvenes con
miras utilit^rias, el Maestro puede orientarlas y ar-
monizar, sobre un tema ganadero o agrícola solici-
tado, la cultura poética, artistica o informativa que
lo completc y enriquecer personalmente la calidad
humana del h^bitante local. Puede introducir ea^ el
hogar libroa polivaleates que a la madre le sirven
para adq^uirir prácticas domésticas Qnejares, al par
que la habitúan el gusto y las maneras, y al padre
sencillo le inicia en la cultura a través de temas des-
arrollados so^e su oficio o trabajo en manuales
prácticos y atrayentes.

Es quien puede asimilarse e^l ambicnte para me-
jorarla ofreciando kcturas diversificadas en edades
e inclinaciones. Tiene en su mano encauzar el afán
lector del adulto hacia el periódico mediante la

creación de un periódico oral eonfeceionado por jó-
venes y adultos (un poco camo pu^olongación del pe-
riódico mural escolar) y en beneficia de alfabetiZa-
das y analfabetos, lo que obliga a leer progresiva-
mcnte libros diferentes q^ue aporten noticias en ]a
sesión oral. Y una vez creado el hábito o manteaído
desde la escuela, no se interrumpe. He presenciado
funciones teatrales realizadas por pasto^res que pasan
el día entero en el campa y deSpués de encerrar las
ovejas dedican media noche a leer y ensayar obras
de Casona o Arniches. al interior de la Escuela, para
relacionarse con los de los pucblos pzóximos en la
reunión del domingo. cultural, sencilla, pero de un
valor humano incalculable.

Tampaco me es ajeno el Maestro con inquietud
por la Iectura q^ue ha sabido "envenenar" a los mu-
chachos y mayores que aCUden al Centro social al
anochecer para enfra9carse en nuestros novelistas,
poetas o historiadores, sin dar de lado las lecturas
direcl^mente enraizadas con sus ocupaciones. No
faltan tampoco pequeños que leen a Tagore en la
escuela como ejercicio instrumental y después como
recreo. Y no me estoy refiriendo a grandes núcleos
de población, sino a Escuelas mixtas. Unitaria y
grad^uada de cuatro grados. El quid no es la am-
plitud, sino 1a personalidad del Maestro que crea y
conserva la afición a la lectura.

Pero necesita ayuda ; él no podrá matizar las lx-
turas a ofrxer si la gama de libros que se lc envían
oscilan entre lo ñoño y lo excesivamente olevado,
si se cncierran e^n la línea do libros de taxto de una
materia o de una técnica muy ospecializada o, ĉn fin,
cuando tiene de una época higtórica, liteniria o cul-
tural mucho y de otras nada, con la que se muti^la
una lectura sistea^atizada y ooherente. Dtbería por-
mitírsele pedir para qve r`.l p^udiera dar.

Las bibliotecas de Toleclub, que empiezan a pro-
digarse, n^esitan de una selección de los libros que
las integran para que no apare^can como loRes do
restos desechados o reunidos especialmente sin nin-
guna idea directa y, desde luego, o^n un descanoci-
miento total del ambiente a donde van a ser insta-
ladas. Personalmente he ayudado a más de un Maes-
tro al expurgue de alguna de estas bibliotecas man-
dadas alegremente a pueblos muy pequeños, en laS
q^ue se inclutan libros de M7che1 Saint Pierre, sobze
extremismac roligiosos o de avanzadas toortas so^cia-
les, los cuales no hubiaran causado ninguna mejora
a los lectores poco preparados, sino más bien confu-
sión y error. Hay que evitarlo por todos los medios
para qua no estén las estantcdas oon obras que no
sirve^n para nada o muy poco, cuando podrían cons-
tituir una fuente de valozes.

Termino poniendo de relieve que la lectura es
inaluso un mcdio terapéutico valiosísimo para mu-
chacho5 con perturbacioacs emocionales a los que
se les ofrece lecturas csoogidas a prapásito pnra su
caso, con abjeta de que se estabilice progresivamoate
su i.nadaptación oonforcne so entregan a e.llas. Y si
tanto bien reportan a quienes sufron un desajuste
emotivo, cuánto más provechosas serán para ol nor-
mal que las asimile.
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Servicio circulante de lectura en una b ibl iote ca escolar -

r^^^• t^^r^ruir MntiH.ut ► ttouutuuHz
Dirc^ctor t>c «^Janla AIarG^ del Por^» . ótadrid

EI niíio es inmensamente curiaso, Curiosided que
le viene de su deseo innato de perfección, de su con-
netural y envolvente anhelo de crecimiento y expan•
sión de todas las potencialidades que integren su
ser en constante mutación,

Esa receptibilidad apasionante, que le lleva irre•
vocablemente a ia satisfacción de sus deseos, desa-
fiando toda clase de riesgos, es campo abonado en
que se apoya la educación para moldear su perso•
nalidad. Esto es lo que se dice que ae hacfa antes.
Lo que se llama educación tradicional; formar al
nir3o de ecuerdo con sus rnoldes preeoñcebidos por
el grupo, clase o casta en que se hallabe inmerso,
Pero hoy se afirma que educer es sembrar ideas
e inquietudes en el educando de forma que las asi•
mile y desarrolle según su natural modo de ser, que
despierten en él deseos de perfección y superación
constantes y sepa usar de ellas debidamente en li•
bertad.

Los medios adecuados para conseguir dichas as•
piraciones educativas pueden dividirse en sistemá-
ticos o formales; los empleados en clase según un
plan determinado, y asistemáticos e informales: cons•
tituidos por todos aquellos estfmulos que le llegan
al niño de múltiplas y variadísimas procedencias,
desde lo que le viene del ambiente familiat o local
hasta lo que él busca llevado de ese imáa poderoso
de su innata curiosidad.

Pues bien, uno da los muchos modos de sembrer
inquietudes en el niiio, alimantando su insaciable
anhelo de curiosidad, puedo sar la biblioteca escolar,

Si observamos le avidez con que el niño acoge las
libros que llegan a sus manos compmbaremoa que,
efectivamente, el libro es un medio eficaz de ir sem•
brando en su espiritu apetencie y hábitos de asa
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marse por sí mismo al mundo de la cultura vertido
en letras de molde. Pero no ha de ser el libro herra-
mienta, sino el libro solaz y recrcativo. EI que no le
es impuesto y que puede hacer de él ]o que quiera:
abrirle, cerrarle, leerle, mirarle, guardársele, ense•
fiársele y hasta hacerle un sitio entre sus juguetcs
sin despertar reticencias entre los que le rodean.
Todas estas circunstancias creo concurren en cl li-
bro prestado al niño por la biblioteca escolar para
que se lo lleve a su casa por unos días.

Son muchas las cosas que se padrían decir sobre
la influencia educativa del uservicio de préstamo»;
excitación y orientación de la personalidad, creación
de hábitos de lectura, orden, responsabilidad... Pero
no es mi intención teorizar acerca de tan trascen-
dental servicio, sino invitar a reflexionar sobre los
gustos, pensamientos y experiencias de ]os propios
niños, expresados en los datos que expongo a con-
tinuación, fruto de varios cursos de funcionamiento
de la biblioteca escolar.

CUSTOS Y PREFERENCIAS DE LOS ALUMNOS
DEL COLEGIO N, SANTA MARIA DEL POZO
EN MATERIA DE LECTURAS Y OCUPACION
DEL OCIO, CUYOS DATOS FUERON OBTENI-
DOS A TRAVES DEL SERVICIO CIRCULANTE
DE LA BIBLIOTECA ESCOLAR Y REFLEJADOS
EN LAS FICHAS DE PRESTAMO Y FICHAS DE

LECTOR

Desde el curso 1962-63 viene funcionando la bi-
blioteca escolar en este centro. Entre sus actividades
destaca el servicio de préstamo, que lleva a las fa-
milias la oportunidad de leer algún libro y siembra
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en los niños deseos de lectura y de perfección, Todas
las semanas salen de la biblioteca de 60 a 801ibros,
que los niños Ilevan prestados a sus casas por siete
días.

La investigación se apoya en los datos acumula-
dos en las fichas de préstamo y en las fichas de lec-
tor desde el curso 1964-65 hasta el pasado curso
1968-69.

Cuatro cursos de actividad en este sentido me pa-
rece que pueden aliegar datos fiables para intentar
hacer un estudio serio de los gustos y preferencias
de nuestros escolares.

Si bien hemos de reconocer que esos mismos gus•
tos y preferencias se vieron condicionados y límita-
das por el fondo de la biblioteca, que no es quizá
lo extensa que fuese de desear para sacar conclusio-
nes generales. Pero también es verdad que hubo
166 títulos que no merecieron la atención de los
niños ni una sola vez.

El que aparezcan tantos titulos desdeñados por
el gusto infantil fue debido, efectivamente, a que
no eran de lectura amena ni adaptada a esas eda-
des. Circunstancia que favorece y confirma la fia-
bilidad del gusto de las niños, ya que supieron eIe-
gir con precisión lo que iba mejor con sus prefe-
rencias. Además, ello da un votó de confianza al
resultado de este estudio.

Como dije antes, los datos se han tomado de las
mismas fichas. Por tanto, son datos que obedecen
a una experiencia vivida. El niño que tomaba un
libro y le gustaba volvia a pedirle y transmitía sus
gustos a sus amigos, quienes tamizaban los que les
llegaban de unos y otros para quedarse con aquello
que de verdad coincidía con sus aficiones.

De ese modo y durante cuatro cursos ]os peque•



ños lectores fueron incorporando a su acervo cul-
tural un conjunto de títulos que irían cambiando
a medida que aumentaban sus años y evolucionaban
sus gustos.

En la ficha del libro de préstamo, que queda de-
positada en el colegio al hacer entrega del libro
correspondiente, no se anota la edad de los recep-
tores: solamente se escribe el nombre y la clase en
que está destínado el niño. Por esta razón no se
desciende a la elaboración de los resultados por eda-
des. Esto será objeto de estudio a través de las fichas
de lactor, en las que los niños ponen su edad cuan-
do las rellenan, en el momento de entregar el libro
prestado.

Ateniéndonos a los datos recogidos de las fíchas
de préstamo, obtenemos los siguientes resultados:

1° En conjunto, los libros entregados a los ni-
ños durante los cuatro cursos suman un total de
20.357 días de préstamo. Como la unidad de prés-
tamo es de siete días, podríamos asegurar que en
ese tiempo los libros fueron introducidos en 2.908
hogares.

2.° Suponiendo una media de cuatro personas
por familia, su influencia llegó a unas 11.632 per-
sonas de distintas edades y sexos.

3° Tengo comprobado que cuando un niño Ileva
a casa un libra despierta el interés de todos los
miembros de la familia y algunos de ellos llegan
a leerle si el tema está relacionado con sus gustos.

En muchas ocasiones, al Jlamar la atención a los
niños por la tardanza en devolver el libra prestado,
conteatan que le tiene su padre en la obra, en la fá-
brica, o que le está leyendo su hermano o hermana
mayor.

En este sentido, es muy importante resaltar la la-
bor de extensión cultural que se realiza con el prés-
tamo semanal, durante todo e1 curso, de los 16 to-
mos que componen la ENCICLOPEDIA DE oRO, de
lectura muy amena e ilustrada a todo color. Es como
una gran pelicula, que va presentando a los niños,
semana tras semana, los más variados y amenos te-
mas dPl mundo y de la vida.

Aquí sí que puedo asegurar que libro que llega
al hogar, libro que es acariciado por las manos de
todos los componentes de 1a família.

Los 16 tomos que fomnan la Enciclopedia los lle-
van otros tantos alumnos de sexto o quinto cursos
durante dieciséis semanas consecutivas, pasando cada
tomo por las manos de todos semana a semana.
Cuando los 16 tomos han sido vistos y leídos por
los 16 nifios, ae elige otro grupo de alumnos, que
empezarán el mismo ciclo expuesto.

La nota más sobresaliente de esta modalidad de
préstamo radica en que gracias a ella los niños pue-
den conocer y disponer de una obra de alto valor
cultural y pedagógico, que de otra forma sería di-
ffcil que lo conocieran y se recrearan en sus pági-
naa, ya que su coste es de 3.900 pesetas y está muy
por encima de las posibilidades económicas de sus
familias.

4.° Veamos ahora cómo se distribuyen esos
20.357 días de préstamo de que hablábamos, según
el gusto selectivo de los niños al hacer sus pedidos:

LECTURAS PREFERIDAS POR LOS ALUMNOS

DE SANTA MARIA DEL POZO

D^e.
de préatamo Porcentaje

Enciclopedia de Oro ... ... ... ... 7.273 29,13
Cuentos ... ... ... ... ... ... ... ... 4.967 24,44
Aventuras ... ... ... ... ... ... ... 4.435 21,23
Biografías ... ... ... ... ... ... ... 1.874 9,21
Didácticas ... ... ... ... ... ... ... 1.449 7,12
Históricos ... ... ... ... ... ... ... 798 3,92
Novelas ... ... ... ... ... ... ... ... 659 3,23
Poéticos (teatro y poesfa) ... ... 351 1,72

Los resultados conseguidos y expuestos en este
cuadro estadístico son tan claros y expresivos que no
dan lugar a comentario alguno que ayude a mejor
entender su contenido.

Sólo a titulo de curiosidad, y contra todo posible
pronóstico, cabe resaltar que después de la Enci-
clopedia de oro es el cuento de Blancanieves el que
más días de préstamo acapara y, por tanto, el más
preferido por nuestros alumnos.

LNo es curioso, en efecto, que en un colegio de
niños, ^y niños tan curtidos y sufridos camo los de
esta barriada! (Poao del Tío Raimundo), sea la lec-
tura sentimental del cuento de Blancanieves y sus
siete enanitos lo que más les atrae?

Pero yo no quiero hacer más comentarios y a con-
tinuación puede verse una lista de los títulos de los
libros que han elegido los niños, por orden de pre-
ferencia, segú nlos días de préstamo que figuran
en sus fichas respectivas.

COLEGIO NACIONAL
SANTA MARIA DEL POZO

Martos, 15 - M^nxln-18

BIBLIOTECA INFA,NTIL
BnsqueJo ^tadfstico

'T I T U L O S
Dí^a

de préatamo
! 96i68

Eaciclopedia de Oro ... ... ... ... ... ... ... 364
Blancanieves ... ... ... ... ... ... ... ... ... 364
El lobo y el cordero ... ... ... ... ... ... 301
Los tres enanos de distintos colores ... ... 273
Periquín y sus amigos ... ... ... ... ... ... 221
Buffalo Bill ... ... ... ... ... ... ... ... ... 210
Cuentos del Japón ... ... ... ... ... ... ... 210
Matilde, Perico y Periqufn ... ... ... ... 196
Guillermo el conquístador ... ... ... ... 191
El Robinsón suizo ... ... ... ... ... ... ... 191
Guillermo y el animal del espacio ... ... 191
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r i t u t. o s

Exploradores de Africa ... .. ,
El Gran Capitán ... ... ... ... ..
Miguei Strogoff ... ... .. ... ...
EI cisne blanco como la nieve
Algunos cuentos de Perrault ...
Periqufn y Gustavín ... ... ...
Los hijos del capitán Grant ...

Travesuras de Guillermo ...

La isla negra ... ... ... ...
Aventuras de Hom Sawer
Cuentos•azules ... ... ... ..
Venganza india ... ... ...
C uentos populares suizos
Don Quijote de la Mancha
EI caballero de la Cruz
Los inventos del siglo xx
Buffalo Bill ... ... ... ...
Los viajes de Gulliver ... ... ... ... ... ...
20.000 leguas de viaje submarino .. ... ...
EI secreto del viejo molino ... ... ... ...
Leyenda del señor de La Salle .. ... ..
Aventuras de Matilde, Perico y Periqufn.
La liebre y la tortuga ... ... ... ...
Sagunto y Numancia ... ...
Los zapatos de la emperatriz
La cautiva del corsario ..
El retrato mágico . ... .
EI hijo del Leán de Damasco ...
Aventuras de tres rusos y tres ingleses
Buffalo $ill ... ... ...
Buffalo Bill ... ...
EI príncipe gitano ..
En la Selva Virgen
Ei Robincón suizo ...
Pulgarcito quiere crecer
EI corsario negro ... ...
E1 oro de los incas ..
Cinco semanas en globo
El desierto de fuego ..
Un viaje a la Luna ..
El rey Midas .. ..
El capitán del Rey Jesús ... .
Alicia en el país de las marav^llas
El capitán Tormenta .
Las tres cosas del tfo Pedro
Platero y yo .. . . ...
En la Isla del Tesoro .
La Isla del Tesoro ... . .
EI castillo de los carpatos
Tuska el jabal( . ...
Los tres deseos ... . .
La Isla del Tesoro ...
El laberinto infernal ..
El sitio de Zaragoza
El buque maldito
El Cid Campeador ...
Aventuras de Pinocho ... .. ... ... ... ...
La Prlmera Comunión de Quique y Quico.
Guillermo el malo . , . . . . ...
La Epopeya de Oro ... ... ..
Un viaje a la Luna ...
Everest, el techo del mundo
Glorias imperiales .. ... ...
Piratas del rfo Si-Kiang
Aventuras en el castillo ...

La aventhuras de Dick Turpia ...
E1 gran cazador de las praderas ...
Magallanes ... ... ... ... ... ... ...
El libro de las fibulas ... ... ... ...
Tom Sawer, el Detective ... ... ...

Días
Jo présumo

19ti5-6l3

189
189
189
182
182
168
168
164
161
161
154
147
147
140
140
140
140
126
126
126
126
126
121
119
119
119
119
116
115
115
115
115
115
115
112
105
105
105
105
105
98
98
98
98
98
91
91
91
84
84
84
84
77
77
77
77
77
77
77
70
70
70
70
70
70
70
70
70
63
63
63
63
63

C 1 ^ U l. U 5

Las Cruzadas ..
Corazón . . ...
Hombrecitos . .
El sobrino de la reina .. ... .
Un puerto en el mar Negro ...
Don Juan de Austria ... ...
EI último mohicano ... ... ...
La Isla Misteriosa ...
Cervantes .. .. ...
Corazón de Oro ... ... ... ...
Ricardo, Corazón de León

El niño que nació rey ... ... ...
Peces de mar y de agua dulce ..
La doctrina de Jesucristo ... ...
Los dos rivales ... ... ... ... ...
Edisoa ... ... ... ... ...
EI rey de la pradera ...
La cabaña del Tío Tom ...
Los hijos del aire ... ... ... ...
EI condenado por desconfiado
El castillo en el Alto-Roble ...
EI arte de la cometa ... ... ... ...
Tarde de Otoño .. ...
La familia de bandidos en 1793 ...
Cuentos y ieyendas ... ... ... ...
Marco Polo ... ... ... ...
Aventuras en el barco
EI pequeño lord ... ...
Hernán Cortés .. . ...
Fábulas de versos ... ...
Cristóbal Colón ... ...
Al Polo Norte ... ... ...
Historia de Jesús , ...
El arte de la historieta ._
La segunda de mis siete
El peque8o misionero ...
EI fiel de la balanza ...
Robinsón Crusoe ... ...
Fab;ola ... ... ... ... ...
Magallanes ... ... ...
Don Juan de Austria ..
Historia Sagrada ... ... ... ...
Ciencias f(sicas y naturales
Historia de Rojas Zorrillas ...
Hombres de Grecia ... ...
Román el marino ...
El grumete ... ... ...
El adivino ... ... ...
Cuentos de Andersen ...
El chismoso y el bastón ... ... ... ... ...
La doctrina de Nuestro Señor Jesucristo.
Inkosi el León ... ... ... ... ... ... ... ...
Historia Sagrada .. ... ..
Guillermo el genial ... ... ...
Guillermo el proscrito ... ... ...
E1 gran cazador de las praderas ... ...

Ivik el huérfano ... ... ... ...
La novela de un muchacho ...
El hijo de Garupi ... ... ... ... ... ... ...
De la Tierra a la Luna ... ... ... ... ... ...
Julio César ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Historia de España ... ... ... ... ... ... ...
Quo Vadisl ... ... ... ... ... ... ... ... ...
La vida de Jestls contada a los niftos ...
Cuento del pafs de las Arenas ... ... ,..
Historla de Andersen ... ... ... ... ... ...
Los tíltimos dtae de Pompeya ... ... ... ...
El gran cazador de las praderas ... ... ...
Isabel la Católica ... . .. ... ... .. . ... ...
Cuentos de Schimid ... ... ... ... ... ... ...
Mozard, el niRo prodigio ... ... ... ... ...
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T I T U L O S

El foco electrónico ... ... ... ...
El alma de Cervantes ... ... .. ...
Cómo se defienden los animales ...
La casa de los brujos ... ... ... ...

El rey de las muchachos ...
La Tomasica y el mago ...
El globo de colores ... ...
EI estrecho de torres ... ... ... ...
La costa de marfil ... ... ... ... ...
Las aventuras de Dick Turpin ...
El valle de la raíz amarga ...
Bautizados en su sangre ... ...
El Hijo del Carpintero ...
La dama boba ... ... ... .
Leyendas herolcas ... ...
Hlstorla de Platón ... ... ...

Las fabulas de La Fontaine ...
Los dos rivales ... ... ... ...
Las tres reinas ... ... ... ... ...
La golondrina ... ... ... ... .
Isabel la Católica ... ... ... ... ... ... ...
EI capitán Cortamontes y sus bravos com-

El amigo de los n18os ... ... ... ...
La dama boba ... ... ... ... ... ...
Alfonso el Magnánimo ... ... ... ...

Bienaventurados )os misteriosos ... ... ...
En casa de tfa Pamela ... ... ... ... ... ...
La Isla del Coral ... ... ... ...
Los náufragos de Spitalez ...
Cerca de la ciudad ... ...
Alfredo el Marino ... ... ... ...

Historia de Tirso de Molina ... ... ... ...
lulio César ... ... ... ... ... ...
Alejandro el Magno ...
Napoleón ... ... ... ... ... .
El profeta del Sudán .. .. ...
La herofaa de Puerto Arturo
Aventuras de Perrault ... ... ...
Miguel Servet .. ... ...
Rosa de Tanemburgo ... ... ...
Hacia el abismo ... ... ...
El muchacho español ...
La llama que devora ..
Cosas veréis por el mundo ... ...
Gazapillo de Gulliver ... ... ...
Un colegio de muñecas ... ...
Stephnsen ... ... ... ... ... ...
julio César ... ... ... ... ... ...
Los héroes de Trafalgar ... ...
Batracios y reptiles ... ... ...

Fichas
consu,ltadas

Diez años ... ... ... 270
q'o

Once años ... ... ... 270
%

Doce años ... ... ... 174
°^

Días
de préstacno

i9Ó$-6tl

I h,i
1 I 1 1 I t^ ti J, ^u . ..i,n

^^^ht h^

Los animales extinguidos ... ... ... ... ... 14
Palabras y pensamientos ... ... ... . .. ... 14
Rosa Alegrfa ... ... ... ... ... ... ... ... ... 7
Dos rosas ... ... ... ... ... ... ... ... ... 7
EI señor de Bembibre ... ... ... ... ... ... 7
Gueria el mezquino ... ... ... ... ... ... ... 7
Tesoro escondido ... ... ... ... ... ... ... 7
Yo soy español ... ... ... ... ... ... ... 7
Un regalo de Dios ... ... ... ... ... ... ... 7
Un regalo de Dios ... ... ... ... ... ... ... 7
Un regalo de Dios ... ... ... ... ... ... ... 7
Cien figuras universales ... ... ... ... ... 7
Una expedición al Polo ... ... ... ... ... 7
EI Gran Capitán ... ... ... ... ... ... ... 7
La sonrisa de bosco ... ... ... ... ... ... 7
Historia de Goethe ... ... ... ... ... ... 7
Más historia de Shakespeare ... ... ... ... 7
El microscopio de la eacuela ... ... ... ... 7
Príncipe y mendigo ... ... ... ... 7
Los horrores de la Siberio ... ... ... ... 7
Leyendas de peregrinos ... ... ... ... ... 7
Amadfs de Gaula ... ... ... ... ... ... ... 7
Historias de Heder ... ... ... ... ... ... 7
Pura alegría ... ... ... ... ... ... ... ... ... 7
Tipos infantiles (R. escolar) ... ... ... ... 7
La costa de marfil ... ... ... ... ... ... ... 7
Arqu(medes ... ... ... ... ... ... ... ...... 7
Las Montañas Rocosas ... ... ... ... ... 7

7
7

Historia moderna y contemporánea ... 7
Invenciones e inventores ... ... ... .. 7

7
La Patria española ... ... ... 7

Resultado estadístico obtenido de las fichas de
lector, que los niños rellenan al entregar el libro que
han tenido en su poder durante una semana o en
las vacaciones de Navidad y Semana Santa.

En la primera columna figura el número de fichas
consultadas y en las siguientes las contestaciones
dadas a las distintas preguntas.

El servicio circulante de la biblioteca empieza a
partir de los diez años, o sea, en cuarto curso. Moti-
vo por el cual no aparecen los datos referentes a
edades inferiores. El número de fichas que dispone-
mos de alumnos de trece y catorce añas no es lo
suficientemente numeroso como para considerar ob-
tener resultados representativos de esos gtvpos de
edades.

CUADRO NUM. 1

PREGUNTA: ZQUÉ TE GUSTA MÁS LEER1

Cuentos Aventuras Biografías Tebeoo
Libros

de [eito Ponías

63 66 48 39 51 3
23,33 24,44 17,77 14,44 18,88 1,14

57 114 24 33 21 21
21,11 42,22 8,88 12,25 7,77 7,77

30 60 27 21 24 12
17,30 34,60 15,50 12,00 13,75 6,85
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CUADRO NUM. 2

PREGUNTA: ^QUÉ PARTE DEL LIBRO HAS LEIDO!

Fichas
consultadas Nada Un cap(tulo Dos capítulos La mitad TodO

Diez años ... ... ... 270 75 57 15 42 81
% 27,77 21,11 5,55 15,55 30,00

Once años ... . .. ... 270 88 39 30 21 92
ao 32,59 14,44 11,13 7,77 34,07

Doce años ... ... ... 174 48 24 21 21 60
% 27,58 13,80 12,06 12,06 34,50

CUADRO NUM. 3

PREGUNTA: ^QU!` TE GUSTA MÁST

Fichas consultadas Leer Ver televisióa Ir al ciae

Diez años ... ... ... ... ... ... 270 57 93 120
% 21,11 34,44 44,45

Once afios ... ... ... ... ... ... 270 75 111 84
% 27,78 41,11 31,11

Doce años ... ... ... ... ... ... 174 52 65 57
% 29,81 37,43 32,76

Hagamos unas ligeras consideraciones acerca de
las contestaciones que los niños dan a través de la
ficha de lector y cuyos datos se hallan tabulados en
los cuadros 1, 2 y 3 de la página anterior.

Pasaremos de ligero las respuestas dadas a 1a pre-
gunta: ^Qué te gusta leer?, ya que las conclusiones
nos muestran han sido estudiadas mediante los da-
tos recogidos de las fichas de los libros en las prime-
ras páginas de este trabajo. Podríamos haber coteja-
do los resultados, pero nos Ilevaría demasiado tiempo,
en detrimento de lo que nos puedan sugerir las res-
puestas dadas a las otras preguntas, que considero
de más importancia.

De los datos tábulados ^en el cuadro número 2
deducimos consecuencias muy claras y alarmantes.
Un 34,50 por 100 es el máximo porcentaje que al-
canzan los que leen todo el libro. De cada 100 li-
bros, 34 son leídos en su totalidad. Los otros se
quedan en la mitad, en dos capítulos, en uno o en
nada, como les ocurre a un 17,30 por 100, a un
21,11 por 100 y a un 23,33 por 100, según sean
sus portadores de doce, once o diez años, respec-
tivamente.

LNos han de desilusiondr estos resultados? ^O he-
mos de considerarnos fracasados en nuestro intento
de inculcar hábitos de lectura ante tan aparentes
humildes resultados? Ni uno, ni otro. La máquina
está en marcha y todo el que abre un libro está en
vías ^ de interesarse por su contenido, pero el que
lee uno o dos capítulos y la mitad es ya caminante

que empieza a saborear las delicias de su caminar
hacia la meta y no tardará en engrosar el número de
los que acaban por leer todo el libro. Pero luego
se van, vuelan y nosotros seguiremos con los mismos
o parecidos porcentajes reales, porque vienen otros
de atrás empujando, desprovistos también de hábi-
tos de lectura.

Eso sí, al final contentos porque vuelan dotados
de débiles alas de lectura que nosotros les propor-
cionaremos y que quiera Dios que ellos sepan des-
arrollar en potentes e infatigables.

Nos queda por averiguar si esos otros niños que
no leen nada y cuyo porcentaje más alto llega al
32,59 por 100 se benefician en algo con el préstamo
de libros.

Aparte del mensaje de cordialidad entre familia
y escuela de que es portador el servicio de présta-
mo y de la posibilidad que se da a otros miembros
de la familia para que lean el libro llevado por el
niño, este niño, que no leé hoy nada, se ha respon-
sabilizado de la custodia y conservación del libro
y se inquietará por evitar que se rompa, se pierda
o se manche. Esta inquietud, introducida en la vida
del niño por una semana, irá despertando en él há-
bitos de orden, disciplina y responsabilidad, que
a buen seguro terminarán en aficiones par la lectura.

Mas el peligro que les acecha a éstos y a todos
los niños en sus aficiones lectoras les viene de los
resultados reflejados en el cuadro número 3.
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La lelevisiún y cl cinc son los grandes enemigos
de la lectura. Ayuéllos entrcticnen, divierten e in-
forman sin esfuerw alguno por parte del sujeto.
Pste cun sólo dejarse Ilevar pasivamente, disfruta
deleit^ndose de las delicias de la televisión o el
cine. Sin embargo, la lectura necesita de una con-
centración y un estado de ánimo que hace i ntervenir
a la voluntad como requisito necesario previo y si-
maltÁnoo al acto de leer.

So ve claro que la ]ectura es menos atractiva por
el esfuerzo que ezige de la voluntad para concen-
irarse y sacar provecho de ella. Necesita además de
silencio y recop,imiento, mientras que a la televisión
y al cine, por su carácter de espect^culo, les viene
bien y les da ambiente un delicado y tenue fondu
de terwlia y comunicación placentera.

Circunetancias todas éstes que hacen diffcil la

captación de prosélitos de la lectura. Pero precisa-
mcnte esa intervención de la voluntad hacc que la
lectura sea mucho más formaliva, a mi modo de
ver, que la televisión y el cine. Por eeo hemos de
prepararnos para darlos las batallas no con objeto
de vencerlos, sino con ánimo de que a) mismo que
formemos para la lectura, preparemos a nuestros
alumnos para ser receptores conscientes de loa pro-
grarnas de uno y otro medio de comunicación dc
masas.

No se trata de disminuir ^! 70 por 100 de los se-
quidores de la televidón y el ^ine, sino de influir
en las costumbres de los peq^:e^ios espectadores de
televisión y cine a través de la lectura, captando
proséiitos yue ansanchen ese minúsculo 21 por i!^0
de lectores pera los ni>3os de diez afios, 27 por
100 para los de once y 29 por 100 para los de doce.
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Bibliotecas escolares 

La biblioteca al servicio d'e lo Escuela. Exemple de biblio.th eque d'éleves. En 
Rev. Panorama de la IBducación, oo­ Amis de sevres, 1959. 
mero 2, julio-septiembre 1963, pági­

F.-\URE, Pierre: Une bibJiorheque d'éle­
nas 29-31. ves. En Peda·gogie. Education et Cul-

Las bibliotecas y la enseñanza. Madrid, ture, núm. 10, diciembre 1962, PP. 920­
Rev. Bordón, núms. 1.45-146, enero-fe­ 927. 	 •
brero 1967. ÜARDINER, J.: Servicio bibliotecario en 

LA biblioteca escolar. Serie de Manuales la escuela elenwntal. Méjico, Ed. Pax, 
Técnicos, núm. S. Centro Nacional de 1963, 198 p.
Documentación e Información Edu­ GIULIMONDI, M.: La Biblioteca di clase. 
cativa. Mirusterio de Bduca.ción y Jus­ Rorna, en 1 Diritti della Scuola, núme­
ticia. República Argentina. ros 6-7, diciembre 1968, pp. 73-76. 

Bibliotecas para niños. Madrid, Revista GoBE.RT, A. : Les bib/iotheques scolarres.
Consigna, Sección Femenina, núm. 324, En Pedagogie. Education et Culture,
julio-agosto 1968, pp. 15-17. número 2, febrero 1965, pp. 185-186. 

Biblioteca-s en las escueJtliS. Madrid, Bo­ Hemeroteca Nacional: Biblio,teca Téc­
letín de la Inspección IProviru:ial de ·nica de Periodismo. Madrid, M-iniste-
Enseñanza Primaria, núm. 22, marzo­ rio de Información y Turismo, 1966, 
abril 1964, p. 5. 

207 p,
Bibliotecas públicas y escolar-es en Amé­LA.sso DB LA VEGA, J.: La biblioteca e111

rica La.lillf!(l. Col. E.&tudios Biblioteca­ la pedagogfa moderna. Santander,
rios, núm. 5. Organización de los Es­

1949.tados Americanos. 
- La biblioteca y el niño. Burgos,

CARRERAS, J. C. : El perfeccionomielltO Bd. Hijos de Santiago Rodríguez,
doceme y l'OS bibliotecas ~olares. 1938, 103 p.Buenos Aires, Rev. de EducacuSn, nú­

La lecture. Les bibUorhéques. En Cahiersmero 20, 1968, pp. 83-93. 
Pedagogiques, núm. 36, septiembre

CoRNEJo AcosrA, María: La biblioteca 
1962.escolor. Normas de orgcuúzacilm Y fun­

LEROY, J.: Bibliotheque~ d~ classe. Encionamiento. Santiago de Chile. Revis­
BuUetin des Ecoles Pr1ma:rres, núm. 2,ta de Pedagogía, núm. 140, abril 1969, 
octubre 1962, pp. 58-59.páginas 35-Sl. 

LF..WIS. Philip: Los máquin·as didácticasDfAZ GARRIDO, María del Carmen: lA 
y 	 la biblioteca e~olor. Bn P:an.oramabiblioteca infantil del parque..tk lo de la Educación, núm. 2, JUlio-sep­Or~Jlkt.dela. Madrid, Rev. Fanulia Es­


pañola, núm. 106, 1.5-30, mayo 1968, 
 .tiembre 1963, p. 32. 

'Páginas 56-59. 
 MAR.TÍNP.Z, M.a. J. J.: La biblioteca es­

. colar. En Organo Informativo, núm. 2. DiAZ PLA.JA Aurora: Cómo organi<.« 
Centro de Documentación e lnf·orma­una biblioteca escolar. Madrid. En 
ción Educa·tiva. ·La Rioja.. Rep. Ar-Consigna, núm. 299, mayo 1966, pá­
gentina, pp. 26-28.ginas 10-12. 

MARTÍNEZ M ·ASBGOSA, M.: BibliotecasDouGus, M. P.: La bibliot~~ d<e la 
Escuela Primaria y S'US se.rvrcros. Pa­ escolares. Madrid, en Bol~tín de 1~ 

Dirección General de .Archivos Y B1­rís, Unesco, 1961, 108 p. 
bliotecas, núms. 90-91, julio-octubreEsTEvE BARBA, F.: Bl bibliotecario, el 1966, pp, 23-27. 

librero y sus misiones. & Bol~ de Nn:«>. M.& 1.• e lBA.RitA, · M.a. A.: BilH~o­la Dirección General de Arobivos Y 
~ ht.fantil.es. Jnsralaci6n y func;ro­Bibliotecas, n\\ms. 90-91, julio-octu­
rwmi'Mto. En Boletín de la Direcciónbre 1966, pp. 12-1:7. 
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General de Archivo~ y Bibliotecas. 
Madrid. núm. 1.9'56, 49 p. 

Normas pm-a las bl'bliotecas escolares.. 
Washington. Publicaciones del Centro 
Interamericano de Educación Rural, 
número 9, 1962. 

NortnttM para las bibliotecas escoltN'es. 
Es·tudios Biblio·tecarios, 6. Unión Pan­
americana. Organización de los Esta­
dos Americanos. Washington, 1963, 
132 P. 

Normas pora biblioteca..s de e.rouelos de 
bibliotecología. Medellfn (Colombia). 
Ed. Universidad de Antioqufa, 1%8, 
páginas 52-55. 

PARR.EIRA, R.: A bibbliot-eca-museu do 
E111rino PrimJorio. & Bscola Portugue­
sa, núm. 1 .. 303, enero 1966, pp. 10. 

N ottM sobre un pla.neami<enllo de un ser­
vicio nacional de bibUotecos escola­
res. En Organo Imormativo, núm. 2. 
Centro de Documentación e Informa­
ción Bducativa. La Rioja (Argenti­
na), pp. 24-26. 

PAJtR.OT, F.: Los niños y las bibliotecas. 
En Educadores, núm. 26. Madrid, eoe­
ro~febrero 1964, pp. 91-98. 

PE.Acocx. DoUGLAS, M.: La bib/iothe­
que d'école primaire et ses differentes 
fonctions. París, Unesco, 1961 , .. 103 p. 

Reglamento para bibliotecas públicas de 
escuelas. En Boletín Bibliográfico, nú­
mero 14. Buenos Aires, septiembre 
1963, pp. 57·60. 

P. 	 R.: Nueva y original biblfoteca ín­
fantil. En Boletín de la Dirección Ge­
neral de ArohiiYos y Bibliotecas, nú­
mero 88, marzo-abril 1966, p. 12. 

REMACLE-, J.: Bibliotheque scoüJire. En 
Bulletin des Bcoles iPrimaires, núme­
ro 4, diciembre 1.962, p. 11.8. 

Rrvruto, N.: La biblio·teca de Ja Escuela 
rural. :En Limen, Kapelusz, núm. 11, 
junio 1966. Buenos Aires. 

SÁENZ Bi.ARRio, O.: La biblioteca de ini­
ciación cultural. En Revista de Bdu­
cación, núm. 151. Madrid, 1963, p. 53. 

SHERs, J.: Bibliotecas deJ mañana. Bn 
Información Educativa, 1, 2 Y 3. Bue­
·nos Aires, 1.965, PP. 12-1_6. 

TENA .AR.TIGAS, J.: Bibliotecas escolares. 
En Magisterio Español, núm. 9.490, 
páginas 8-9. 

VE.IUliEllES, A. H. : Un mundo a la me­
dkkl del niño. LA biblioteca mftmtil 
de ClartmlUI. En Familia Española, 
número 82, agosto 1966, pp. 63-67. 

VIAL, J.: LaJ biblf.otheque de l'in.rti.tu.teur. 
En L'Ecole et la. Vie, núm. 8, marzo 
1964, pp. 63-67. 

VrLLAilTA. A. ·: Urgt.mte necesidad de las 
bibliotecas infantiles. En Escuela Es­
pañola, núm. 1.223, marzo 1964, pá­
gina 173. 

WEYERGANS Franz: La bibliotheque 
idéale de; jeunes. París, Editions Uni­
versi·taires, 1.960, 320 pp. 

ZAOO, Nelly: La bibJi~teca e~olor ~ su 
. impo11tancia. En Rev1sta de Educación. 

Buenos Aires, núm. 22, 1969, pp. 65-66. 

M.& JOSEFA ALCARAZ LLEDÓ 
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Calendario de programación 
 

SEM AN A i HISTORIA CONTEMPORANEA.-Lec. 2.•: "La primera 
(8 al 10 de enero de U.J701 

JUEVES 8 
HOGAR.-Lec. l.a.: "Presentación". 
MI AMIGO EL MAGO.-Núm. 1: "Imágenes que se 

mueven". 

VIERNES9 
EDUCACION FISICA.-Lec. l... : "Gimnasia educativa fe­

menina.. (l.a sesión). 
CIENCIAS NATURALES.-Zoología. Lec. l... : "Las ce­

bras y los gnus de Africa oriental". 

SABADO 10 
CIENCIAS.-"Acidos y bases ... 
MUN:rJO CURIOSO.-"Los indios voladores". 

SEMANA U 
(12 a l 17 de enPro rlt~ H)70 ) 

LUNES 12 
INICIACION AL ARTE.-Lec. l.a: "Buenos días al arte••. 
HISTORIA CONTEMPORANEA.-Lec. 1.•: "Origen de 

las naciones en Europa". 
INGLES.-Lec. Io.a (nueva). 

MARTES 13 
DEUCACION EXTRAESCOLAR.-Lec. l.a: "El mensa­

je de las formas". 
FONETICA INGLESA.-Lec. lO.a 
GEOGRAFIA DE E~PAI'lA.-"Los astilleros". 

MIERCOLES 14 
LA MUSICA EN LA ESCUELA.-Lec. l.&: "La orquesta 

sinfónica". 
DOCUMENTOS DE GEOGRAFIA HUMANA.-Lec. 1"· 

"La vida en las regiones tropicales". 
INGLES.-Repetición lec. 10.• 

JUEVES 15 
HOGAR.-Lec. 2.&: "La familia" . 
MI AMIGO EL MAGO.-Núrn. 2: "La ciencia en el 

taller". 

VIERNES 16 
EDUCACION FISICA.-Lec. 2... : .. Minibasquet". 
CIENCIAS NATURALES.-Lec. 2.S: Zoología: "Los co­

codrilos". 

SABADO 17 
NOTICIARIO ESCOLAR. 
FORMACION RELIGIOSA (primera mesa redonda de in­

troducción): ..Educación cristiana ... ¿sf o no7 ..." · 

SE1\IANA IH 
 
t HJ al 24 de enero de 1970) 
 

LUNES 19 
INICIACION AL ARTE.-Lec. 2.': "El artist-a por den­

tro". 

guerra mundial: antecedentes". 

INGLES.- Lec. 11... (nueva). 


MARTES 20 
EDUCACION EXTRAESCOLAR._,.Lec. 2.•: "Reposteros, 

mosaicos, collages, vidrieras . .. " 
FONETICA INGLESA-Lec. ll.a. 
GEOGRAFIA DE ESPA:RA.-Industrias y productos bá~ 

sicos. Lec. 2.a: "Nuestro amigo el pino". 

M I ERCOLES 21 
LA MUSICA EN LA ESCUELA.-Lec. 2.a.: "Los instru~ 

m en tos de cuerda". 
DOCUMENTOS DE GEOGRAFIA HUMANA.-Lec. 2.a: 

"Vida de pueblos nómadas" (moradores del desierto). 
INGLES.-.Repetición lec. II.& 

JUEVES 22 
HOGAR-Lec. J.a: ''El estudio en casa". 
MI AMIGO EL MAGO.-Núm. 3: "Los péndulos". 

VIERNES Z3 
EDUCACION FISICA.-Lec. J.a: "Gimnasia educativa 

masculina" (l.a sesión). 
CIENCIAS NATURALES.-Zoologfa. Lec. 3.•: "Los del­

fines". 

SABADO 24 

NOTICIARIO ESCOLAR. 


SEMANA H/ 
(26 al 31 de enero de 1!»70) 

LUNES 26 
INICIACION AL ARTE . .....,.Lec. 3.•: ''Vamos a hacer una 

obra de arte". 
HISTORIA CONTEMPORANEA.-Lec. 3.•: "La primera 

guerra mundial: los años de la guerra".
INGLES.-Lec. 12.a (nueva). 

MAIRTES 21 
EDUCACION EXTRAESCOLAR.-Lec. 3.&: "Estampado, 

linoleum y otras sencillas técnicas de grabado". 
FONETICA INGLESA.-Lec. 12.a 
GEOGRAFIA DE ESPARA.-Industrias y productos bá­

sicos. Lec. J.a: "El acero". 

MIERCOLES !8 
 
LA MUSICA EN LA ESCUELA.-Lec. 3... : "Los instru­
 

mentos de viento". 
DOCUMENTOS DE GEOGRAFIA HUMANA.-Lec. 3.•: 

"La vida en el valle del Nilo". 
INGLES.-Repetici6n de la lec. 12.• 

JUEVES 29 
HOGAR.-Lec. 4.•: "Jardinería". 
MI AMIGO EL MAGO.-Núm. 4: "La grabación del 

sonido". 

VIERNES .30 

EDUCACION FISICA.-Lec. 4.": "Juegos dirigidos" (pti­

mera sesión). 
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CIENCIAS NATURALES.-Lec. 4.a: Zoología: "La nidi­
fícación de los pájaros". 

SABADO 31 
NOTICIARIO ESCOLAR. 
FORMACION RELIGIOSA (segunda mesa redonda de 

introducción).--." Formación religiosa y TV Escolar: 
¿Cómo?" 

ll;:>"'"''oVI<E"'4 .. ;.-..,;. \l 
vnuo.v•nv•n fle H)70) 

LUNES 2 
INICIACION AL ARTE.-Lec. 4.4 : 

41La escultura,.. 
HISTORIA CONTEMPORANEA.-Lec. 4.": "La primera 

guerra mundial: la paz••. 
INGLES.-Lec. 13.a (nueva). 

MARTES S 
EDUCACION EXTRAESCOLAR . .-Lec. 4... : "Modelado 

con barro, plastillna, etc." 
FONETICA INGLESA-Lec. 13... 
GEOGRAFIA DE ESP.ARA.-lndustrias y productos bá­

sicos: Lec. 4.a: "El agua". 

MIERCOLES4 
LA MUSICA EN LA ESCUELA.-Lec. 4... : .. Los instru­

mentos de metal''. 
DOCUMENTOS DE GEOGRAFIA HUMANA.-Lec. 4.": 

"La vida en los Alpes .. (Austria). 
INGLES.-Repetición de la lec. 13.• 

JUEVES 5 
HOGAR.-Lec. s.a.: "Peces, pájaros y otros animales do­

mésticos". 
MI AMIGO EL MAGO.-Nl1m. 5 : "La refracción". 
EDUCACION CIVICO·SOCIAL Y POLITICA".-Lec. 1.": 

uta escuela no es una isla". 
VIERNES6 

EDUCACION FlSICA.- Lec. 5." ..Gimnasia de ritmo.. 
(I.a. sesión). 

CIENCIAS 	 NATURALES.-Anatomía y Fisiología. Le<:­
ción t.a: "'Tus ojos". 

SABADO 7 
NOTICIARIO ESCOLAR. 
 
FORMACION RELIGIOSA.-Lec. l.•: "Todos amigos ... 
 

SEJ\IAN!l 
(9 al 14. de febrero eh: l!.t7t>) 

LUNES 9 
INICIACION AL ARTE.-..Lec. 5 ... : ..Velázquez". 
HISTORIA CONTE.MPORANEA.-Lec. 5!': "La segun­

da guerra mundial: antecedentes". 
INGLES.-Lec. 14... (nueva). 

MARTES lO 
EDUCACION EXTRABSCOLAR.-Lec. s.a: uconstruc.. 

ciones con corcho, alambre, palillos, cuerda, etc." 
FONETICA INGLESA.-Lec. 14.a 
GEOGRAFIA DE ESPA"A'A.-Industrias y productos bá· 

sicos. Lec. S.a.: "La bombilla". 

MIERCOLES 11 
LA MUSICA EN LA ESCUELA.-Lec. 5.a: "El grupo de 

percusión". 
DOCUMENTOS DE GEOGRAFIA HUMANA.-Lec. 5 a· 

"Vida en los países cálidos y húmedos". 
INGLES._,.Repetición lec. 14.a 

JUEVES tz 
HOGAR.-Lec. 6... : "Taller casero". 

MI AMIGO EL MAGO.-..Núm. 6: uMaatenieado el equi­
librio". 

EDUCACION CIVICO-SOCIAL Y POLITICA.-Lec. l.": 
"La escuela y la comunidad". 

VIERNES 13 
EDUCACION FISICA.-.Lec. 6. 110 

: ••ta marcha''. 
GEOGRAFIA FISICA.-ciclo el tiempo atmosférico. 1.•: 

"Las nubes''. 
CIENCIAS NATURALES.-Anatomfa y Fisiología. Lec­

ción 2.1'·: "Tus oídos". 

SABADO 14 
 
NOTICIARIO ESCOLAR. 
 
FORMACION RELIGIOSA.-Lec. 2.": ,.Nuestro mwado". 
 

( 16 al 	 1970) 
LUNES. 16 

INICIACION AL ARTE.-Lec. ,;.a: "Goya ... 

HISTORIA CONTEMPORANEA.-Lec. 6."': ,.La sesun· 


da guerra mundiah 1939·1941". 

INGLES.-Lec. 15... (nueva). 


MARTES 11 
EDUCACION EX.TRAESCOLAR.-l.ec. 6... : ••ubros". 
 
FONETICA INGLESA.-Lec. 15.a 
 
GEOGRAFIA DE ESPA~A.-tndustrias y productos b6· 
 

sicos. Lec. 6.": "Trigo en Espat\a'•. 

MIERCOLES18 
LA MUSICA EN LA ESCUELA.-Lec. 6.a: "La orquesta 

sinfónica" (repetición). 
DOCUMENTOS DB GEOGRAFIA HUMANA.-Lec. 6.6 

: 

..La vida en las praderas" (Pampa argentina). 
INGLES.-Repetición lec. 15." 

.JUEVES 19 
HOGAR.-Lec. 7.a: "Pequeiias reparaciones" (l."). 
MI AMIGO EL MAGO.-Ndm. 1: "Los combustibles". 
EDUCACION CIVICO~SOCIAL Y POUTICA.-Lec. 3.•: 

..Tu lugar••. 

VIERN:ESIO 
EDUCACION FISICA.-Lec:. 7.•: ••Gimnasia coa apara. 

tos" (l.a sesión). 
GEOGRAPIA FISICA.-cielo el tiempo atmosférico. Lec~ 

ción 2.": utos vientos". 
. CIENCIAS NATURALES.--.AJaatom!a y Pisiolo&ía. Lec­

ción 3.• t ••ta nari~". 

8ABADO 11 
NOTICIARIO ESCOLAR. 
FORMACION RELIGIOSA.-Lec. 3.•: .. Somos importaD· 

tes". 

LUNES SS 
INICIACION AL ARTE.-Lec. 1!•: "El Escorial". 
HISTORIA CONTBMPORANEA.-Lec. 7.•: ..La seauada 

guerra mundial: 1942-1945 ... 
INGLES.-Lec. 16.• (nueva). 

MARTES M 
EDUCACION EXTRAESCOLAR.-tee. 1."': uMú~ca y 

discos". 
FONETICA INGLESA.-tec. 16." 
GBOGRAFIA DE ESPARA-Industriu y productos b4­

sicos. Lec. 7.": ..Algodón en EBpafi811 
• 
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~HERCOLES 25 	 MARTES 10 
LA MUSICA EN LA ESCUELA.-Ciclo los grandes de 

la música: "Juan S. Bach y su música" (I). 
DOCU~ENTOS DE GEOGRAFIA HUMANA.-Lec. 7 a. 

"Tieftas calientes .y secas (Caltfornia)". 
INGLES.-Repetición lec. 16.a. 

JUEVES 26 
HOGAR.-Lec. 8.a: "Pequeñas reparaciones" (II). 
MI AMIGO EL MAGO.-Núm. 8: "Trucos en la ciencia". 
EDUCACION CIVICO·SOCIAL Y POLITICA.-Lec. 4.a: 

"El pasado". 

VIERNES 27 
 

EDUCACION FISICA . ...-Lec. 8.a: ..Gimnasia de ritmo" 
 
(2.a sesión). 

GEOGRAFIA FISICA.-ciclo el tiempo atmosférico. Lec~ 
ción J.a: "Las temperaturas". 

CIENCIAS 	 NATURALES.-Lec. 4.a: "Mecanismo de la 
respiración". 

SABADO 28 
NOTICIARIO ESCOLAR. 
FORMACION RELIGIOSA.-Lec. 4.a.: "¿Quieres ser mi 

amigo7u 

SE:M.\ N:\ 
(2 al 7 de rnarzo de WíOl 

LUNES 2 
INICIACION AL ARTE.--.Lec. s.a: "Un artista nos ha­

bla". 
HISTORIA CONTEMPORANEA.-Lec. s.a: "El signifi­

cado de la revolución industrial". 
INGLES.-lec. 17.a. (nueva). 

MARTES S 
EDUCACION EXTRAESCOLAR.-Lec. s.a: "Prensa y 

revistas". 
FONETICA INGLESA.-Lec. 17... 
GEOGRAFIA DE ESPARA.-Indutrias y productos bási­

cos. Lec. s.a: ''El aceite de oliva". 

MIERCOLES 4 
LA MUSICA EN LA ESCUELA.-ciclo los grandes de 

la música: "Haendel y su música" (U). 
DOCUMENTOS DE GEOGRAFIA HUMANA.-Lec. s.a: 

')La vida en las montañas (Suiza)". 
INGLES.-Repetición lec. 17.a 

JUEVES S 
HOGAR.-Lec. 9.a: "Nutrición". 
MI AMIGO EL MAGO.-Núm. 9: u l. Qué es la refrige­

raCión?" 
EDUCACION CIVICO-SOCIAL Y POLITICA.-Lec. s.a: 

·~La gente.,. 

VIERNES6 
EDUCACION FISICA.-Lec. 9.a: "La acampada". 
GEOGRAFIA FISICA.-ciclo el tiempo atmosférico. Lec­

ción 4.4 : "Las tormentas". 
CIENCIAS NATURALES . .-Anatomía y Fisiología. Lec­

ción 5.a: uTus dientes". 

SABAlDO 7 
FIESTA. 

LUNES9 
INICIACION AL ARTE.-.Lec. 9.a: "El nacimiento de 

Cristo en el Arte". 
HISTORIA CONTEMPORANEA.-Lec. t.a: "La Com­

monwealth". 
INGLES.-Lec. 18.a (nueva). 

EDUCACION EXTRAESCOLAR.-Lec. 9.•: "Canciones 
y agrupaciones vocales ... 

FONETICA INGLESA.-Lec. 18.a 
GEOGRAFIA DE ESPARA • .....,.Industrias y productos bá~ 

sicos. Lec. 9.11 : "Las naranjas". 

MIERCOLES 11 
LA MUSICA EN LA ESCUELA.-Ciclo los grandes de 

la música: "Mozart y su música" (IU). 
DOCUMENTOS DE GEOGRAFIA HUMANA.-Lec. 9.a: 

"La vida en las tierras nórdicas (Noruega)". 
INGLES.-Repetición lec. l8.a 

JUEVES 12 
HOGAR.-Lec. lO.n: "El día del padre". 
MI AMIGO EL MAGO.---.-Núm. 10: "¿Qué es la fricción?" 
EDUCACION CIVICO-SOCIAL Y POLITICA.-Lec. 6.a.: 

"El trabajo". 

VIERNES 13 
EDUCACION FISICA.-Lec. lO.a: "Gimnasia educativa 

femenina" (2.a sesión). 
GEOGRAFIA FISICA.-Lec. S.a.: "Cómo nos ayuda el 

tiempo". 
CIENCIAS NATURALES.-Anatomfa y Fisiología. Lec­

ción 6.a: "Corazón y circulación". 

SABADO 14 
NOTICIARIO ESCOLAR. 
FORMACION RELIGIOSA.-Lec. 5.a.: "Hambre". 

SEMANi\. XI 
 
t W al 21 de marzo de IB70) 
 

LUNES16 
INICIACION AL ARTE.-Lec. lO.a: "Cristo sufre en el 

Arte''. 
HISTORIA CONTEMPORANEA.-Lec. 10.11 : "El Merca­

do Común". 
INGLES.-Lec. 19.a (nueva). 

}IARTES 17 
EDUCACION EXTRAESCOLAR.-Lec. 1o.a: "Fotogra­

fía". 
FONETICA INGLESA.-Lec. l9.a 
GEOGRAFIA DE ESPARA.-Industrias y productos bá­

sicos. Lec. lO.a: "El corcho en España". 

MIERCOLES 18 
LA MUSICA EN LA ESCUELA.-Lec. lO.a: Ciclo los 

grandes de la música: "Haydn y su música" (IV). 
DOCUMENTOS DE GEOGRAFIA HUMANA.-Lec. IO.a: 

"La vida en un pueblo de pescadores". 
INGLES.-Repetición lec. 19.a 

JUEVES 19 
FIESTA. 

VlERNFS 00 
 
EDUCACION FISICA.-"Gimnasia educativa masculina" 
 

(2.a. sesión). 
CIENCIAS NATURALES.-Anatomía y Fisiología. Lec­
GEOGRAFIA FISICA.-Lec. 6.a: "¿Cómo hacer un ob* 

servatorio7" 
CI~NCIAS 	NATURALES.--.,.Anatomía y Fisiología. Lec­

ción 7.4 : "La sangre". 

SABADO 21 
 
NOTICIARIO ESCOLAR. 
 
FORMACION RELIGIOSA.-.Lec. 6.a: ..Vamos a orga­


nizarnos". 
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para 
colegios 
nacionales 

Un conjunto de actividades 
programadas semanalmente 
para cada una d~ las materias 
que i'ntegran los diversos cursos 
de escolaridad 

§BCURso 

*~DO PTS. E.JEMPLAR 

* solicite un ejemplar con el 25°/o de descuento 

PECICOS AL AOMINISTRACOR DEL C.E.D.O.C.E. 
PEORO CE VALDIVIA1 3B·221ZG.OA. MACRIC• 



..J 

PUBLICACIONES 

Centro de Documentación y Orientación Didáctica de Enseñanza Primaria. 

, 

NUEVA PUBLICACION 

250 ptas. 

250 ptas. 

Solicite un ejemplar con el 25 °j0 de descuento. 

Pedidos_ al Administrador del C. E. D. O. D. E. P. 

Pedro de Valdivia, 38 - 2.0 izqda. Madrid - 6 . 



PUBLICACIONES 

Centro de Documentación y Orientación Didáctica de Enseñanza Primaria. 

NUEVA PUBLICACION 

250 ptas. 

250 ptas. 

Solicite un ejemplar con el 25 °j 0 de descuento. 

Pedidos al Administrador del C_. E. D. O. D. E. P. 

Pedro de Valdivia, 38 - 2.0 izqda. Madrid - 6. 



EDITORIAL MAGISTERIO ESPANOL 
Le desea un venturoso 1970 y le 

ofrece dos colecciones con: 

El libro que está Vd. buscando para su opo­
sición, el libro que Vd. necesita para com­
pletar esa idea que qui.ere realizar en su 
clase, el libro que Vd. quiere consultar pa•a 
aclarar su pequeño problema administ rativo, 
para el progreso del centro que dirige, para 
la organización de sus clases, lo encontrará 
en sus dos colecciones especializadas: 

- BIBLIOTECA CIENCIAS DE LA 
EDUCACION, y 

- FOLLETOS MAGISTERIO 

cualquier libro que Vd. necesite sobre peda­
gogía le será servido con la mayor brevedad 
por nuestra Librarla Cient lflca de la Educa­
ción. 

Calle Quevedo, 1, 3 y 5 
Calle Mercaderes, 18 

MADRID-14 
BARCELONA-3 

Biblioteca 8~[ 
Ciencias de 1a Educación 

Biblioteca ·Ciencias de la Educación• trata de ofrecer a los estudiante y profesi 
nales de la enseñanza las obras más representativas de cada una de las ramas de lf 
Ciencias de la Educación. Está dividida en tres series: 

Serie histórica: Está compuesta por 
obras de Historia de la Educación y 
por obras clásicas en la formación pe­
dagógica. 

Serie fundamental: Formada por obras 
de actualidad en las que se estudian 
los fundamentos de la Pedagogía y 
ciencias afines. 

Serie técnica: Abarca todas las obra 
que implican nuevas formas y proced 
mientas de aplicación inmediata en 1 

enseñanza, caracterizándos~ por su ft 
SERIE HISTORICA 
ESTRUCTURAS Y REGIMENES DE ENSEf'IANZA EN DIVERSOS PAIS~S 
(1. B. C. P.] . 
COMUNISMO Y EDUOACION FAMILIAR, por José Luis G. Garrido (apari· 
ción, en diciembre]. 
SERIE FUNDAMENTAL 
TEORIA Y PRACTICA DE LA PEDAGOGIA COMPARADA. de Juan Tusquests . 
370 páginas. 400 Ftas, 
UN NUEVO CONCEPTO DE PROGRAMA ESCOLAR, de John l. Goodbad . 
320 páginas . 350 Ptas. 
ORGANIZACION ESCOLAR MODERNA, de Harl R. Douglas. 592 páginas. 
525 Ptas. 
HACIA NUEVAS ESTRUCTURAS ESCOLARES, de Arturo de la Orden . 320 pá· 
g nos, en tela . 350 Ptas . 
PSICOLOG IA EDUCATIVA, por E. Stones (a arlclón, en diciembre) . 

Títulos publicados 
1-2·3. Cuest ionar ios nacionales. 
4. ley do Educac ión Primaria . 
5. Conmemorac iones escolares . 
6.· Educación Cristi ana 1: Principios 

qoc1rlnales . . 
7. Educación Cristiana 11 : Normas prác· 

ticas . 
8. Programas escolares 1.o 
9. Programas escolares 2.o 
1 O. Biblioteca · pedagógica para maes-

tros y educadores. 
11. Programas escolares 3.o 
12. Programas escolares 4.o 
13. Tests y pruebas de ,:>remoción (1 .o 

y 2.o]. 
14. Reglamento de Centros Estatales de 

Enseñanza Primaria. 
15. Tests y pruebas de promoción (3.o 

y 4.o]. 
16. Juegos y juguetes educativos en la 

edad preescolar. 
17-18. Enseñanza Media : Cuestionarios 

y reglamentos . 

19. Cómo enseñnr l e ortografla . 
20. Cómo anse~ar la numeración. 
21. Programas escolares S.o 
22. Programas escolares B.o 
23. Actividades preescolares. 
24. Tests y pruebas de promoción (5.o 

y B.o) . 
25·26·27. El trabajo en la Escuela Unl· 

taria . 
28. Comedores y transporte escolar. 
29·30. Estudios de Magisterio y Pe· 

dagO{lla. 
31·31. El mótodo Montessorl . 
33-34. Jubilación y derechos pasivos . 
35. Cómo enseñar la escri tura . 
36. Mutualidades y cotos escolares. 
37. El (rabnjo dirigido. 
38·39. Yo Juego osf. 

Número sencillo: 25 pesetas. 
Números dobles: 45 pesetas. 
Número 25·26·27: 75 pesetas. 
Suscripción a 6 números consecutivos: 
80 pesetas. 

EDITORIAL MAGISTERIO 
ESPAÑOL, S. A. 

Calle Qu v do, 1, 3 y S- MADRID-14 
Calle Mercad res, 18- BARCELONA- 3 

SERIE TECNICA ma práctica. 
MAOUINAS DE ENSEf'IAR Y ENSEiiiANZA PROGRAMADA, por E. Fry. 272 pé 
ginas . 300 Ptas. 
DIRECTORES PARA UNA ESCUELA MEJOR, por Basset, Grane y Walke 
126 páginas. 200 Ptas . 
LA ENSEÑANZA ELEMENTAL DE LAS Cl ENCIAS, por G. Bloug y J. Schwart¡ 
340 páginas . 195 Ptas. 
ORIENTACIONES SOBRE LA DIDACTICA DE lA GEOGRAFIA, por Pedn 
Plans. 182 páginas. 150 Ptas . 
LA ENSEÑANZA EN LA ESCUELA DE FiARVU\.OS, ~or L. Pourveur. 436 pá 
ginas. 250 Ptas. 
LA ENSEÑANZA EN EQUIPO, por Blair-Woodward. 224 páginas. 250 PW 
ENTREVISTAS ENTRE RADRES Y MAESTROS, por Virginia Bailard y Ru' 
Strang (aparición, en diciembre) , 

FOLLETOS 

MAGISTERIO ESPAÑOL 

Los temas más importantes para todos lo1 

educadores, recogidos en folletos para llf 

var cómodamente en el bolsillo. 

Dirección: Pedro Municio. 

r-------------· 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

D . ...................... ..................... ... . .. ....................................... . 

DOMICILIO ................... .. ................................... n.• ......... .. 

LQCALI'DAJD ................... ......... ... .. .. ..... .. . ................... , .• _, .. .... . 

~ROVINCIA ...... .. ........................................ .. ......................... .. 

Desea recibir los siguientes títulos ..................................... .. 

... .............................. ............... ...................................... .. ........ 

.......... ............................... ....... ........... ...................................... 

............................................... .. .............................................. 
Cuyo importe abonará contra reembolso . 

.... ____________ _ 

1 
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